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La Gaceta Malvinense

La Argentina de entonces libraba, esto
es necesario recordarlo, una guerra en dos
frentes. Se habían activado dos teatros de
operaciones, el Teatro de Operaciones Sur y
el Teatro de Operaciones del Atlántico Sur,
para hacer frente a las amenazas de dos na-
ciones con las que se mantenían conflictos.
Si bien es cierto que los combates sólo se
redujeron al área insular, marítima y aérea
del TOAS, no es menos cierto que esa situa-
ción estratégica hipotecó medios terrestres,
navales y aéreos que no pudieron emplear-
se en el TOAS, además de restringir sustan-
cialmente la libertad de acción y condicionar
gravemente las resoluciones de los niveles
estratégicos de la Argentina.

También es pertinente recordar que el
balance estratégico inicial se vio alterado a
favor de Gran Bretaña merced al apoyo polí-
tico, militar y aún espiritual de todos sus alia-
dos, que incrementaron sus capacidades ini-
ciales, a niveles incalculables, aún hoy. En
tanto, la Argentina sólo pudo contar con apo-
yos políticos limitados, los afectos de nacio-
nes amigas y en lo material, ciertos medios
para reemplazar los consumos o el desgas-
te de lo inicialmente disponible, sin alterar sus
capacidades básicas. El enemigo de enton-
ces aumentaba a diario sus recursos, pese a
las bajas, mientras que los propios iban de-
cayendo dramáticamente a lo largo de los en-
frentamientos.

En ese marco adverso, conocido o in-
tuido por los combatientes, se desarrollaron
las acciones protagonizadas por hombres (y
algunas pocas mujeres, por entonces) que
demostraron al mundo, como decía el Gene-
ral San Martín «que los argentinos no son
empanadas, que se comen con el sólo es-
fuerzo de abrir la boca».

Pese a la desfavorable situación que dio
marco a la guerra, los combatientes de to-
das las fuerzas y los civiles movilizados, com-
prometieron sus mayores esfuerzos y sus
vidas en la defensa de los derechos sobera-
nos argentinos sobre los espacios en dispu-
ta, sin condicionante ni mezquindad alguna.

Ninguno de los hombres desplegados
en las Islas dejó de correr con los mismos
riesgos que los que dejaron su vida en las
posiciones por el fuego enemigo, Giachino,
Juckik, Cisnero, Acosta, Benítez... Ninguno
de los que embarcó en nave alguna estaba
alejado de correr la suerte de los náufragos
o caídos del Belgrano. Ninguno de los que
voló en helicóptero o avión estuvo exento de
ser derribado como el Puma del Tte. 1ro Fio-

Hace 32 años nacía, por inspiración de
un grupo de hombres y alumbrada por los
fogonazos de las explosiones sobre Puerto
Argentino, la Gaceta Argentina.

Su director fue el Capellán Castrense
RP Fray Salvador Santore (OP) que revista-
ba en el Comando de la Agrupación Ejército
en Puerto Argentino, secundado por el Capi-
tán Fernando Orlando Rodríguez Mayo, auxi-
liados por un grupo de soldados para su im-
presión y distribución.

Se trataba de unas pocas hojas repro-
ducidas con un mimeógrafo (tres páginas en
su primer número), con escaso tiraje y difícil
distribución, que llegaba como podía a las
tropas, con el objeto de difundir noticias lo-
cales, contrarrestar rumores, fortalecer el es-
píritu e incluso convertirse en un medio para
instruir sobre ciertos procedimientos operati-
vos surgidos de la experiencia del combate
diario. Obviamente no estaba exenta de los
errores propios de la inmediata visión local
de los protagonistas de la información en las
Islas.

Entre el 08 de mayo y el 07 de junio de
1982 (Se publicó con esa fecha, pero regis-
tró los ataques del 08 de junio en Bahía Agra-
dable, saliendo al día siguiente), cubrió con
once números los eventos de las acciones
en Malvinas y otros de carácter general.

Hoy, la Gaceta Malvinense, tras 50 nú-
meros continuados a lo largo de estos últi-
mos 12 años, rinde su homenaje a aquella
iniciativa heroica por acercar la información
al combatiente.

rito, el Hércules del Capitán Martel o el A4Q
del Teniente Márquez… Todos los que ope-
raron en Malvinas, Georgias y Sándwich, o
hacia las Islas, corrieron los mismos riesgos,
jugando sus vidas en la patriada. También
es bueno señalarlo, porque se tiende a igno-
rarlo…

La Argentina de hoy vive otra realidad,
incluso frente al conflicto de soberanía que
aún perdura. También la realidad de los ve-
teranos se ha ido transformando con los
años. Con tantos devenires personales y fa-
miliares como hombres y mujeres afrontaron
la guerra y la posguerra. Con éxitos y fraca-
sos personales, tanto como cabe esperar lue-
go de una situación traumática como es la
guerra. O como lo son otras tragedias con
las que se pueda convivir.

En la actualidad, como entonces, coexis-
ten el dolor y la alegría, la frustración y el
orgullo, el coraje, la impotencia y la rebeldía.
Nada rebela más que una injusticia manifies-
ta. Treinta y dos años después de la guerra,
para algunos que discriminan con discrecio-
nalidad arbitraria, no todos los que comba-
tieron son veteranos ni reciben el correspon-
diente reconocimiento. O se los excluye in-
dignamente, por el hecho de serlo. También
es necesario decirlo.

La condición de Héroes, para nosotros
los veteranos, está reservada a los hombres
que dejaron su vida, en primer término, y su
sangre en defensa de la Patria.

Por otra parte, creemos que el recono-
cimiento a nuestros camaradas que volvie-
ron y a las familias de nuestros caídos, por
su entrega, esfuerzo y sacrificio, debe mani-
festarse en todo momento, sin reservas ni es-
peculaciones políticas, por parte de las auto-
ridades y del pueblo argentino, como cabe
esperarlo de argentinos bien nacidos en esta
bendita tierra.

De todos modos, con o sin él, sepa la
Patria que sus hijos que combatieron en Mal-
vinas están orgullosos de su destino históri-
co. Y que seguirán luchando por la causa que
protagonizaron, mientras vivan.

Sea nuestra última cita para expresar el
profundo agradecimiento a todos los que, en
cualquier condición, en cualquier lugar, y de
cualquier forma nos apoyaron entonces y nos
apoyan hoy. Sabemos del esfuerzo de mu-
chos, pero a todos esos «argentinos desco-
nocidos» que se conmueven y luchan por su
Patria, hoy les decimos, simple y sinceramen-
te. ¡GRACIAS!
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Significado de la Recuperación de las Malvinas
Contralmirante de Infantería de Marina Carlos Büsser *

Este trabajo, presentado en vida por el Contraalmirante Büsser, se mantiene totalmente actualizado y pone de manifiesto el amor que sintió por la
causa Malvinas, así como la claridad de los conceptos que sustentaba.

nica. Quedó allí una reducida guarnición argentina.
Las tropas argentinas que habían recuperado

las Malvinas iniciaron el repliegue al continente a par-
tir de las 14 de ese mismo 2 de abril. Hubo hombres
que a las once de la noche regresaron a sus casas
en Mar del Plata y en Puerto Belgrano. A las 15 del 3
de abril no quedaba en las Malvinas ninguna tropa de
la Fuerza de Desembarco. El último avión que salió
ese día de Puerto Argentino, y como consecuencia
de una avería a reparar, lo hizo al anochecer llevando
a los últimos integrantes del Estado Mayor.

A partir de ese 2 de abril la Argentina ejerció el
control y la administración de los tres archipiélagos
en disputa. Debe tenerse en cuenta que el único es-
tablecimiento existente en las Sándwich del Sur era
el argentino de la isla Thule.

Lo que vino después del 14 de junio de 1982 es
la consecuencia de una nueva usurpación, ejercida
mediante un nuevo acto de fuerza similar al de 1833,
ejecutado en violación de la voluntad del Consejo de
Seguridad de las Naciones Unidas. Es decir, no hay
una continuidad de posesión británico desde 1833,
sino que la actual usurpación tiene apenas poco más
de veinte años.

Requisitos a los que Quedaba Someti-
da la Ejecución de la Operación

El gobierno argentino dispuso, que la operación
a estudiar, y a ser ejecutada sólo eventualmente ante
el fracaso de las negociaciones que se pretendían
desarrollar durante todo 1982, y nunca antes del 15
de mayo, estaría sujeta a tres requisitos de cumpli-
miento ineludible: 1º) Su planeamiento y ejecución se
efectuaría en el máximo secreto; 2º) Si se ejecutaba
la operación, ella debía terminar en pocas horas; 3º)
La recuperación debía ser incruenta respecto al ene-
migo, lo que significaba que no hubiera muertos o
heridos tanto en la dotación militar como en la pobla-
ción civil, y, además, no se debían registrar daños
materiales. Este requisito era de cumplimiento extre-
madamente difícil, por la propia naturaleza del accio-
nar de las fuerzas armadas y las características del
enemigo británico.

Cuando el 26 de marzo y como consecuencia
de la actitud agresiva e intransigente del gobierno de
Londres debido a la operación comercial de obreros
argentinos en las Georgias, el gobierno de Buenos
Aires resolvió la recuperación de las islas, agregó un
requisito más: la operación se podía cancelar hasta
las 18.00 del día anterior al de su ejecución, que es-
taba previsto fuera el 1º de abril. Ello era así con la
esperanza de lograr que el Reino Unido se allanara a
cambiar su actitud agresiva y a negociar.

Cabe profundizar un poco más el concepto de
operación incruenta. Esto requería la adopción de in-
númeras medidas para asegurar que los británicos
que estaban en Malvinas no sufrieran daños, aún al
precio de que aumentaran los riesgos para nuestros
hombres. Considérese el profundo senti-
do moral de ese requisito, y compáreselo
con los de «operación incruenta» que se
ha aplicado en algunas acciones milita-
res recientes (guerra del Golfo, ataques
a Irak y a Afganistán, etc.). En estos ca-
sos, también las autoridades de los paí-
ses atacantes han impuesto un requisito
de «cero bajas». Pero cero bajas propias,
no del enemigo, al que sus fuerzas ata-
can con los medios más destructivos y
sin contemplaciones de ninguna natura-
leza, tanto contra militares como contra
civiles. Esta diferencia ética tan abismal

entre lo que decidía nuestro gobierno y lo que vemos
que hoy hacen las grandes potencias, nos debería
llevar a una profunda reflexión.

Trabajo de los Estados Mayores.

Cuando el 26 de marzo se recibió la orden de
poner en marcha la operación de recuperación de
Malvinas, hubo que confeccionar los planes operati-
vos, que sólo estaban esbozados en algunos gráfi-
cos, pero que requerían coordinaciones y ajustes. Era
necesario también calcular en detalle todos los ele-
mentos logísticos indispensables para la operación,
lo que incluía víveres, agua, combustibles, munición
para las diferentes armas y equipos diversos. Y des-
pués de calcularlos, había que requerirlos, obtener-
los, embalarlos adecuadamente, transportarlos y es-
tibarlos en los buques que los llevarían hasta el obje-
tivo. Había que hacer algo más: organizar los servi-
cios de sanidad, transporte en tierra, reparación de
equipos, manejo de las relaciones con la comunidad
y con las tropas británicas que se debían capturar Todo
esto significó un enorme despliegue de organización
y de previsiones. Fue admirable que todo se hiciera
bien, en el escaso tiempo disponible hasta la mañana
del 28.

La fuerza que realizaría la operación, integrada
por casi toda la Flota de Mar y una Fuerza de Desem-
barco de Infantería de Marina, que incluía una frac-
ción del Regimiento 25 del Ejército, actuó a órdenes
del Comandante del Teatro de Operaciones Malvinas,
General Jorge Osvaldo García, que embarcó a bordo
del destructor «Santísima Trinidad».

 Lo que se acaba de describir fue posible por
tres motivos. El primero radica en la alta calidad de
los que integraban los estados mayores, ya fueran
Jefes, Oficiales o Suboficiales. No fue necesario ha-
cer una selección especial para ocupar los diferentes
puestos. Lo hicieron los que estaban destinados en
cada lugar, según los movimientos rutinarios anua-
les. El segundo motivo se relaciona con el elevado
nivel de los integrantes de cada una de las unidades
de combate que habían de intervenir, lo que era el
fruto de muchos años de intenso y constante adies-
tramiento tanto en tierra como en el mar y en el aire.
Y el tercero fue el buen funcionamiento logístico, a
través de un sistema de previsiones, alistamiento,
abastecimientos y servicios bien estructurado, que se
practicaba permanentemente y que constituía parte
inseparable de las actividades operativas de los bu-
ques de la Flota y de las unidades de Infantería de
Marina.

Preparación del Personal y del Mate-
rial

No fue necesario realizar una preparación es-
pecial del personal. Sólo había que ajustar, como se
hacía todos los años, el funcionamiento de las dota-

Contraalmirante de IM (VGM) Carlos Büsser

A medida que transcurre el tiempo, aparece
como más necesario que se encare un serio y des-
apasionado análisis de lo que significó la decisión de
recuperar las Malvinas, las Georgias del Sur y las
Sandwich del Sur en 1982. Es lamentable que toda-
vía en la Argentina no hayamos realizado esa tarea,
tal vez porque la fuerza de los prejuicios y de los inte-
reses creados para mantener vigentes los mitos y fá-
bulas alrededor de estos hechos, es más poderosa
que la de la verdad.

Significado esencial de la acción del 2
de abril

La recuperación de las Malvinas el 2 de abril de
1982 significó el cese de la usurpación británica que
comenzara el 3 de enero de 1833. Ese día la argenti-
na desalojó a todas las autoridades coloniales britá-
nicas y a las fuerzas militares que las respaldaban
reemplazándolas por autoridades y por fuerzas mili-
tares argentinas que ejercieron el control de todo el
territorio del archipiélago.

Tanto dichas autoridades coloniales como las
fuerzas británicas fueron evacuadas de las islas poco
después del medio día del 2 de abril y entregadas a
la embajadora británica en Montevideo a las 23 de
ese mismo día. Con lo que se evidenció que dichos
instrumentos y símbolos del control británico habían
cesado en sus funciones. No quedó en el archipiéla-
go ningún vestigio de poder británico.

El 3 de abril se ejecutó la recuperación de las
Georgias del Sur, rindiéndose las tropas británicas
antes de que el Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas emitiera la Resolución 502 que exigía tanto
a la Argentina como a Gran Bretaña «la cesación in-
mediata de las hostilidades». Cabe señalar que en
las Georgias no había autoridad administrativa britá-
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ciones de los buques y unidades de Infantería de
Marina como consecuencia de los movimientos ruti-
narios anuales de personal de un destino a otro. Para
ello, entre los meses de febrero y marzo, cada unidad
hacía un período de navegación o de campaña en el
terreno a efectos de ajustar el trabajo de los recién
incorporados. La única unidad que realizó un adies-
tramiento más intenso en esos dos meses fue la Agru-
pación de Comandos Anfibios, que por la índole de
las tareas que se le podían asignar, requería asegu-
rar un buen nivel de preparación física.

En cuanto al material, llámese buques,
aviones, vehículos anfibios, etc. se encontraban en
un adecuado alistamiento. Sólo fue necesario activar
el plan de reparación anual de los vehículos anfibios
a fin de que entre enero y mediados de abril se ejecu-
taran las tareas previstas para todo el año. Ello se
hizo sin inconvenientes, y ya para mediados de mar-
zo la mayoría de estos vehículos estaba en perfectas
condiciones operativas.

El Buque de desembarco ARA «San Antonio» transpor-

tó la parte más importante de los efectivos que recupe-

raron Malvinas

Trabajo Conjunto de las Tres Fuerzas
Armadas

La operación prevista incluía la intervención de
una fracción del Ejército como integrante de la Fuer-
za de Desembarco, conformada mayoritariamente por
unidades de Infantería de Marina. Esto no generó nin-
gún problema. La Infantería de Marina siempre se
adiestró en tácticas y procedimientos terrestres usan-
do la bibliografía y reglamentos del Ejército, de modo
que existía una doctrina común.

La llegada del Teniente Coronel Seineldín con
una Sección del Regimiento 25 del Ejército, apenas
una hora antes de embarcar, no ocasionó ningún in-
conveniente. Fue sencillo impartirle las órdenes ope-
rativas que debía cumplir, destacándose la profesio-
nalidad de la mutua comprensión entre él y los inte-
grantes de la Fuerza de Desembarco y la franqueza
con la que cada uno expresó lo que creyó oportuno.

El día antes de la ejecución de la operación,
durante la navegación, fue necesario modificar los
planes por tenerse conocimiento de que las autorida-
des y tropas británicas estaban organizando la de-
fensa de las islas. Una de las modificaciones incluyó
a las tropas que debía dirigir el Teniente Coronel Sei-
neldín, al que en definitiva se le asignó la tarea de
conquistar, asegurar y poner en condiciones operati-

vas la pista de aviación, a efectos de que pudieran
aterrizar los aviones de la Fuerza Aérea Argentina que
transportarían la masa del Regimiento 25. Tan pronto
la Fuerza de Desembarco llegó a tierra, se comprobó
que la pista estaba interceptada con numerosos obs-
táculos colocados para impedir el aterrizaje de los
aviones, y que ello excedía la capacidad material de
los medios con que contaba Seineldín. Por ese moti-
vo se lo reforzó con una Compañía del Batallón 2 de
Infantería de Marina, la que se desempeñó a sus ór-
denes sin problemas ni inconvenientes. Terminada la
tarea, restituyó la Compañía a la Fuerza de Desem-
barco y pidió y recibió una nueva misión. Como se
ve, hubo una fluida relación de mando y de coopera-
ción entre los hombres del Ejército y de la Armada
tendiente a resolver la posesión de la pista donde
debían aterrizar los aviones de la Fuerza Aérea Ar-
gentina. Trabajamos ese día como si nos hubiéramos
adiestrado juntos toda la vida.

Todo Funcionó Bien

Durante la operación de recuperación de Malvi-
nas todo funcionó bien. Los inconvenientes e impre-
vistos se resolvieron prontamente en cada escalón.
Todo se ejecutó como estaba planeado, tanto el em-
barco de las tropas en los vehículos anfibios como su
desplazamiento hacia la playa bajo el control de ofi-
ciales navales, la marcha en tierra de las distintas frac-
ciones, las comunicaciones entre ellas o la forma en
que se solucionaron algunas fallas de equipos, el
movimiento nocturno de los comandos anfibios y bu-
zos tácticos y el cumplimiento de sus misiones, el
comportamiento de la tropa cuando recibió un inten-
so fuego del enemigo a la entrada a la localidad y el
comienzo de las tareas planificadas de control de la
población.

Comportamiento del Personal

Los integrantes de las fuerza argentinas eviden-
ciaron una conducta ejemplar en relación con la po-
blación y las tropas británicas que se rindieron. No
hubo un solo acto de descontrol o de violencia contra

ninguna persona.
No hubo pillaje.
Las tropas tenían
orden expresa de
no entrar a ningu-
na residencia pri-
vada y la cumplie-
ron a rajatabla. El
3 de abril, mientras
soldados argenti-
nos esperaban en
Ross Road para
reembarcarse en
el «Cabo San An-
tonio», fueron invi-
tados por algunas
familias a entrar en
sus casas a tomar
una taza de te. Pi-
dieron autorización
a sus superiores
para hacerlo, y
ante la negativa,

las propias dueñas de casa les llevaron la taza de te
ofrecida hasta sus vehículos anfibios. Había comen-
zado a generarse una relación cordial y de respeto
mutuo. Esta conducta de nuestros soldados se pro-
longó a lo largo de todo el conflicto.

Al gobernador y a sus auxiliares se les permitió
hacer sus equipajes y se los trasladó en avión, con
sus familias, hasta Montevideo. Los soldados británi-
cos que tenían sus elementos personales en el cuar-
tel capturado por los comandos anfibios, fueron lle-
vados hasta allí, para que recogieran sus pertenen-
cias y prepararan sus valijas, que llevaron consigo de
regreso. Para aquellos soldados que alojaban en ca-
sas de familia en la localidad, y teniendo en cuenta la
escasez de tiempo para que hicieran una tarea simi-
lar, dado que el vuelo que abordarían tenía hora previs-
ta para decolar, se dieron indicaciones a los propieta-
rios de las casas para que prepararan los equipajes y
los colocaran en la puerta de las viviendas a fin de
que un camión los recogiera y los llevara hasta el
aeropuerto. Así se hizo y no hubo ninguna queja de
nadie. Había dos soldados que tenían familia en las
Malvinas, esposa e hijos pequeños. Se les dio indica-
ciones a las señoras para que prepararan sus ele-
mentos personales y se las envió al aeropuerto, des-
de donde partieron sin inconvenientes junto con los
soldados jefes de familia. Todos ellos fueron entrega-
dos a la embajadora británica en Montevideo a las
once de la noche del 2 de abril.

Esto que se acaba de describir es un hecho casi
insólito en la historia militar. Una guarnición militar y
autoridades civiles desplazadas por una fuerza mili-
tar, a las que se les dan facilidades para que se lleven
sus familias y todos sus efectos personales, sin que
se les pierda un alfiler y sin que sufran un solo acto
descomedido, es totalmente infrecuente.

¿Cómo fue posible que esto ocurriera? Inde-
pendientemente de que se impartieron órdenes en ese
sentido, el trato entre los soldados argentinos que
controlaron las tareas de evacuación y los británicos
que partían fue excelente y resultado de las conduc-
tas individuales correctas de cada uno de nuestros
hombres, que mostraron una hidalguía admirable.
Cosa que, por supuesto, las autoridades británicas
jamás reconocerían ni permitirían que se divulgara
después. Y esta conducta tan hidalga, por mucha dis-
ciplina que hubiera en nuestras tropas, -y la había-,
no hubiera sido posible si ellos, todos ellos, solda-
dos, suboficiales y oficiales no hubieran tenidos des-
de sus hogares argentinos, la formación moral bási-
ca que los llevó a comportarse en esa forma. Esto
también debería ser motivo de una profunda reflexión
para todos los argentinos, que en estos momentos
que estamos viviendo, parecemos descreer de la for-
mación y calidad moral de nuestro pueblo. No nos
debemos dejar engañar por las apariencias de un sis-
tema político y económico que sólo muestra a lo peor
de la sociedad.

El Capitán Giachino

El Capitán Giachino fue el primer soldado ar-Esquema de la maniobra en tierra de la recuperación (los números indican secuencia)
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gentino caído en las acciones de recuperación de las
islas Malvinas y por esa circunstancia es conocido.
Pero debe profundizarse en los hechos para compren-
der exactamente el valor de su accionar y por qué
razones se lo debe recordar, respetar y reconocer.

El requisito más importante impuesto a la ope-
ración militar era el de que resultara incruenta res-
pecto a la población civil y la guarnición británica. Dado
que la recuperación se realizaría mediante fuerzas
militares, que usan armas, y que la consecuencia
necesaria de ese uso es que resulten muertos, heri-
dos y daños, era indispensable lograr la rendición de
los británicos antes de que comenzara o se generali-
zara el combate. Por lo tanto, todo el plan de la ope-
ración se estructuró con ese objetivo.

Había una circunstancia adicional a considerar:
el enemigo estaba constituido por tropas y autorida-
des británicas. Los británicos no se rinden si no pue-
den demostrar, a su regreso a Gran Bretaña, que han
combatido bravamente. Y la forma que tienen para
demostrarlo es evidenciar haber sufrido muchas ba-
jas y haber causado muchas bajas al enemigo. El
pueblo británico rechaza implacablemente a todo
aquel que regresa derrotado y no puede demostrar
que luchó con valor y hasta el límite de sus posibilida-
des. En definitiva, los soldados británicos le tienen
más miedo a la condena de su sociedad al regreso a
casa que a las balas del enemigo mientras pelean. A
este enemigo había que hacerlo rendir sin causarle
bajas. Como se ve, tarea nada sencilla.

La misión asignada al Capitán Giachino y sus
hombres consistía en capturar al Gobernador británi-
co en su domicilio, y si ello no era posible, someterlo
a tal grado de presión por medio de las armas, que su
voluntad de pelear y resistir se derrumbara.

Giachino junto con sus hombres, después de
desembarcar con un mar tormentoso durante la no-
che y de desplazarse por casi diez kilómetros en ple-
na oscuridad, rodeó la casa, intimó la rendición del
gobernador y al no lograrla, comenzó un intenso fue-
go sobre la parte superior de las ventanas del edificio
con el objeto de no causar bajas entre las personas
que estaban en su interior. En ese momento el gober-
nador sabía que las tropas argentinas habían captu-
rado el cuartel de la guarnición militar británica situa-
do hacia el Oeste, habían desembarcado hacia el Este
en la playa próxima al aeropuerto, donde también se
observaban movimientos de helicópteros, ocupaban
la localidad con numerosos vehículos anfibios que
recorrían todas las calles, mientras la tropa que ro-
deaba su casa y le hacía fuego, provenía desde el
Sur. El elemento que lo llevó a rendirse fue el fuego
que recibía su propia oficina, de tal intensidad que lo
obligó, durante un largo lapso, a tirarse en el suelo
debajo de su escritorio, como lo muestra una película
británica realizada después de la guerra. En ese mo-
mento su voluntad de pelear se quebró, y pidió hablar
con los argentinos. No se rindió ante Giachino y sus
hombres porque éste ya estaba herido y no podía
negociar. Ese es el motivo principal de la rendición
del Gobernador británico antes de que el combate se
generalizara, con lo que se evitó ocasionar bajas a
los civiles y militares británicos y se cumplió acaba-
damente la misión impuesta.

Si bien los británicos y en especial los habitan-
tes de las Malvinas nunca lo reconocerán, el arrojo
de Giachino fue el elemento determinante de que ellos
no sufrieran bajas. La conducta de este jefe lo eleva
al grupo más selecto de nuestros héroes. Su coraje,
su empuje, su decisión y liderazgo fueron los elemen-
tos determinantes de la rendición británica y como
consecuencia, de la victoria tal como se quería lograr
y como se produjo. Pudimos decir que habíamos al-
canzado una victoria incruenta merced a que Giachi-
no arriesgó y entregó su vida para ello. Ese es el sig-
nificado de su acción. Esa es la trascendencia de su
legado. Eso lo convirtió en un héroe y no meramente
en la primera baja de la guerra.

Reacción Popular en la Argentina

La noticia de la recuperación de las Malvinas

se conoció en nuestro país en las primeras horas de
la mañana del 2 de abril. Poco después numerosas
personas se fueron reuniendo en la Plaza de Mayo,
lugar que parece tener una atracción magnética so-
bre nosotros ya que allí concurrimos ante cada even-
to trascendente. Pero lo mismo ocurrió en todas las
plazas de las ciudades y localidades del interior. Los
argentinos de todas las ideologías, edades, y niveles
culturales estaban unidos, como nunca lo habían es-
tado, tras el hecho reivindicatorio.

Esta fue una explosión de auténticos sentimien-
tos patrióticos. Y como es frecuente, los oportunistas
de turno se sumaron al festejo. Rápidamente los diri-
gentes políticos, que por la situación institucional de
la Argentina, eran claros opositores al gobierno na-
cional, comenzaron a manifestar su apoyo incondi-
cional a lo hecho. Fue conocida la manifestación de
Alfonsín, que el mismo 2 de abril dijo «Este hecho
militar tiene el respaldo de todo el país. Es una reivin-
dicación histórica que tiene el asentimiento y la una-
nimidad de los argentinos», mientras Menem decía
«Las fuerzas armadas se hicieron eco del clamor po-
pular y siguieron los lineamientos del reclamo: recu-
perar las islas e izar el pabellón celeste y blanco.»
Después de la derrota, ambos cambiarían su discur-
so. Y los medios de comunicación masiva, diarios,
revistas, radios, televisoras también entraron en la
vorágine de marcar su acuerdo y exaltar lo hecho
durante el éxito inicial. Cuando llegó la hora de la de-
rrota, ellos se ocuparon de criticar todo y pretendie-
ron señalar que en alguna forma habían estado en
desacuerdo con lo realizado.

Pero hay algo que es constante y permanente:
el sentimiento malvinero de las personas comunes,
que no tienen prensa, que se manifiestan en forma
individual, cuyas expresiones no se difunden, -más
bien se las oculta-, pero que se manifiestan en cada
oportunidad en que tienen ocasión de hablar de este
tema.

Lección para los Británicos

La recuperación militar de las islas Malvinas y
las Georgias del Sur dejó a Gran Bretaña una serie
de conclusiones fundamentales que han condiciona-
do su conducta, desde ese momento, con relación a
las islas.

Cuando llegó el momento de la derrota militar
argentina, ocurrió algo absolutamente infrecuente en
la historia británica. Gran Bretaña, cada vez que en-
tra en guerra y triunfa, es implacable en la victoria.
Exige al vencido mucho más de lo que pretendía al
comienzo de las hostilidades. En esta oportunidad su
victoria fue tan mezquina y por tan escaso margen,
que tuvo que conformarse con la ocupación del terri-
torio que habíamos recuperado el 2 de abril. No logró
ninguna concesión del gobierno argentino, no consi-
guió el reconocimiento del derecho de autodetermi-
nación de los isleños, no nos pudo imponer compen-
saciones de ninguna naturaleza, ni siquiera logró una
modesta declaración de cese de hostilidades, que
tanto necesitaba. La Argentina no se rindió el 14 de
junio de 1982.

Ahora sabe que nunca podrá dejar la atenta vi-
gilia y defensa de esos territorios usurpados, en tanto
los argentinos persistan en su voluntad de recupera-
ción. Esa es la causa de los esfuerzos de desmalvini-
zación que realiza desde 1982, felizmente, con un
éxito relativo aunque no despreciable. Ha consegui-
do el manejo en nuestro país de medios de comuni-
cación masiva que le permiten difundir noticias e ideas
en su favor, pero no ha logrado arrancar del corazón
y de la mente de la masa del pueblo argentino la con-
vicción de la justicia de nuestro reclamo y la voluntad
de recuperación. Pero su accionar es persistente y
con objetivos muy claros.

Incurre en elevados costos para mantener su
estructura defensiva en las Malvinas, que incluye tro-
pas, aviones, buques de guerra, etc. los que debe
costear con el presupuesto nacional británico, ya que
los ingresos por cobro de permisos de pesca sólo al-

canzan para solventar los gastos administrativos co-
rrientes de las islas.

El Reino Unido sabe que hoy la Argentina no
está en condiciones de realizar una operación militar
contra las islas, lo cual podría hacer pensar en el reti-
ro de los elementos defensivos tan onerosos. ¿Por
qué no lo hace? La razón es sencilla. Ningún gobier-
no, ni laborista ni conservador, se atrevería a arries-
garse a que como consecuencia de levantar sus me-
didas defensivas, algunos argentinos, aún en forma
privada como ya se hizo alguna vez, pudieran recu-
perar, aunque fuera transitoriamente, alguna parte de
las islas.

Y esa es la tremenda hipoteca que han hereda-
do del 2 de abril de 1982.

Lección para los Argentinos

La operación de recuperar las Malvinas se pudo
realizar en tan poco tiempo desde que se impartió la
orden hasta que se la ejecutó, debido a que se conju-
garon varias circunstancias. En primer lugar, una ele-
vada capacidad profesional de los que realizaron las
tareas de planeamiento, unida a un fuerte espíritu de
equipo generado no sólo por las características de
los participantes, sino por la naturaleza de lo que sig-
nificaba la tarea.

Esas circunstancias se mantienen en la actuali-
dad. Si bien nuestras fuerzas armadas están someti-
das a carencias increíbles provocadas por la igno-
rancia e irresponsabilidad de nuestra clase política,
mantienen su espíritu y un buen nivel de capacitación
de sus cuadros. Y la motivación que genera la cues-
tión de las Malvinas sigue teniendo la misma fuerza
que tenía en 1982.

Los británicos saben de nuestra firmeza espiri-
tual y convicción en la justicia del reclamo. Contra su
esfuerzo desmalvinizador, debemos extremar nues-
tra voluntad malvinizadora y evidenciarla cada día y
en cada circunstancia.

El futuro

Debemos estar atentos para neutralizar u opo-
nernos a las intenciones que maneja el gobierno bri-
tánico de otorgar autodeterminación a los isleños, a
los amagues para organizar en las islas algún tipo de
paraíso fiscal o de cualquier otro recurso que le per-
mita aliviar sus gastos. Seguiremos viendo el lamen-
table espectáculo de argentinos, mejor dicho de per-
sonas nacidas en la Argentina, que trabajarán a favor
del interés británico y que harán propuestas y activi-
dades en ese sentido.

Las islas usurpadas serán recuperadas inexo-
rablemente si mantenemos firme nuestro reclamo y
nuestra voluntad de recuperación. Debemos hacer
que Gran Bretaña adquiera la permanente convicción
de que tendremos la firmeza y la paciencia necesa-
rias para sostener nuestra actitud, y que ello les ge-
nerará costos insostenibles a largo plazo.

2 de abril de 1982, izamiento en Malvinas del pabellón

nacional luego de 133 años de usurpación

* El autor de la nota se desempeñó como Co-
mandante de la Fuerza de Desembarco el 2 de
abril de 1982. Falleció el 29 de septiembre de
2012. Fue socio activo de nuestra entidad.
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Arenga del Comandante de la Fuerza de Desembarco

Soy el Comandante de la Fuerza de Desembarco, integrada por los
efectivos de Infantería de Marina y del Ejército Argentino embarcados en
este buque, de algunas fracciones a bordo del destructor «Santísima Trini-
dad» y del rompehielos «Almirante Irízar» y de los Buzos Tácticos embar-
cados en el submarino «Santa Fe».

Nuestra misión es la de desembarcar en las Islas Malvinas y desalo-
jar a las fuerzas militares y a las autoridades británicas que se encuentran
en ellas. Eso es lo que vamos a hacer. El destino ha querido que seamos
nosotros los encargados de reparar estos casi 150 años de usurpación.

En esas islas vamos a encontrar una población con la que debemos
tener un trato especial. Son habitantes del territorio argentino y por lo tanto
deben ser tratados como lo son todos los que viven en Argentina.

Ustedes deberán respetar estrictamente la propiedad y la integridad
de todas las personas. No entrarán a ninguna residencia privada si no es
necesario por razones de combate. Respetarán a las mujeres, a los niños
y a los hombres.

Serán duros con el enemigo, pero corteses, respetuosos y amables
con la población de nuestro territorio, a los que debemos proteger. Si al-

Horas antes de lanzarse la operación anfibia que recuperó las
islas Malvinas para nuestra soberanía. Contraalmirante IM Carlos Al-
berto Büsser. En navegación, a bordo del buque ARA «Cabo San An-
tonio». 1º de abril de 1982 a las 18:30 horas.

guien incurre en violación, robo o pillaje, le aplicaré en forma inmediata la
pena máxima. No dudo que el coraje, el honor y la capacitación de todos
ustedes nos darán la victoria.

Durante mucho tiempo hemos estado adiestrando nuestros múscu-
los y preparando nuestras mentes y nuestros corazones para el momento
supremo de enfrentar al enemigo. Ese momento ha llegado. Mañana uste-
des serán los vencedores. Mañana mostraremos al mundo una fuerza ar-
gentina valerosa en la guerra y generosa en la victoria.

¡QUE DIOS LOS PROTEJA!

AHORA DIRÁN CONMIGO: ¡¡¡VIVA LA PATRIA!!!

Síntesis de un Viaje de Regreso
Capitán de Navío Aviador Naval Juan José Membrana.

Integrante de la Comisión Directiva de AVEGUEMA

Entre los días 11 y 18 de enero un grupo de VGM, de las distintas FFAA junto con familiares y civiles concretó un anhelado viaje de regreso a las Islas
Malvinas1. Si bien su organización se creó de manera independiente varios actores coadyuvaron para que se concretara con éxito, la Sra. Susana Saelices
(Productora del programa radial «Malvinas es hora de volver a casa») fue quien propició el viaje en sí, el periodista Nicholas Tozer contribuyó con sus
contactos entre los pobladores y AVEGUEMA propuso entre sus socios varios lugares de interés a recorrer.

El evento más sentido y trascendente se llevó a cabo el 13 de enero en el
cementerio Argentino en Darwin al rendir un austero y merecido homenaje a los
Héroes de la Patria que quedaron para siempre en esas tierras y esos mares,
cumpliendo con su deber en su última guardia. En silencio, gallardos, estoicos y
de cara a Dios nuestro Señor, dando fe de su supremo compromiso con la Patria,
dar la vida por ella.

Varios otros sitios fueron reconocidos también en esa semana, los campos
de batalla en Sapper Hill, Tumbledown y Monte Kent, los lugares de desembarco
en Bahía San Carlos y el sector de defensa de la península Pembroke y su Faro.

Cumpliendo milenarios códigos y con nobleza de espíritu, se rindió un res-
petuoso minuto de silencio en el Cementerio Británico, en San Carlos.

La parroquia católica de Puerto Argentino, recibió sus oraciones por una
paz justa y duradera y la reconciliación de los espíritus.

Todo se fue dando de manera natural y siguiendo la guía de sus propios
corazones, que aún ahora, 32 años después, laten intensamente ante el recuer-

do y la presencia espiritual de cada camarada.

Recorriendo la zona del faro

AVEGUEMA ha propiciado una crónica de detalle de este viaje que se pu-
blicará en el próximo número de La Gaceta, y en un futuro próximo se invitará a
los asociados a una conferencia sobre este particular.

1 El Capitán de Navío Aviador Naval Juan José Membrana fue integrante del
viaje de referencia.

Homenaje en el Cementerio

Argentino
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Almuerzo de Camaradería con los Departamentos de VGM de las FFAA, PNA y directivos de ANSES
Gendarmería Nacional Argentina

tratégica por contar con una capacidad de respuesta
eficaz, inmediata y contundente

En mayo de 1982, en función de la situación
bélica que se vivía en Malvinas, se conformó un ele-
mento móvil de combate que se llamó tropa Especial
601, que luego, por iniciativa de los propios integran-
tes se denominó Escuadrón «Alacrán», nombre con
el que pasó la historia.

Un relato nos dice que el 27 de mayo, en Co-
modoro Rivadavia, «compramos una bandera argen-
tina con los únicos sesenta pesos que nos habían
dado. Le dibujamos el símbolo bélico de nuestro Es-
cuadrón en un negro intenso, y sumamente emocio-
nados, juramos defenderla hasta perder la vida. Hoy,
esa bandera nuestra tan querida, que no entregamos
al enemigo, la conservamos como sagrado baluar-
te.»

«Subimos al Hércules que nos transportaría a
Malvinas. El viaje se produjo en total silencio. Cada
uno inmerso en sus pensamientos. Sólo oíamos el
imponente rugido de los motores y veíamos olas que
empañaban las ventanillas. Prácticamente volábamos
sobre ellas.»

Los oficiales, suboficiales y gendarmes estaban
bajo las órdenes del entonces comandante José Ri-
cardo Spadaro. Como consecuencia de los enfrenta-
mientos, sufrieron siete muertes; la mayor proporción
de bajas en relación al número de integrantes de una
unidad. En total eran cuarenta hombres.

Los «Alacranes» puestos en acción, dieron in-
mediata respuesta a los requerimientos operativos.
Ellos, como todas las fuerzas de elite que operaron
en Malvinas estaban preparados para cualquier ac-
ción ofensiva. El 30 de mayo recibieron la orden de
ocupar varias alturas para actuar como alerta tem-
prana, en el sector oeste, cubriendo una línea más
allá de los cerros Dos Hermanas, dos riscos geme-
los, pero sin llegar a Monte Kent que en ese momen-
to ya estaba en poder de los ingleses. El combate allí
era letal. Los ingleses se habían infiltrado en nues-
tras posiciones y una patrulla del Ejército Argentino
había caído en una contraemboscada. La situación
que se vivía en Dos Hermanas indicaba que se acer-
caba el momento decisivo.

El movimiento de los «Alacranes» hasta la po-
sición señalada se realizó en un helicóptero del Ejér-
cito que fue alcanzado por un misil enemigo que lo
precipitó a tierra. Esta acción provocó la muerte ins-
tantánea de seis gendarmes y resultó gravemente
herido el sargento primero, Justo Rufino Guerrero.

Ese fue el día del Bautismo de Fuego del Es-
cuadrón «Alacrán». Esa página de gloria tiene un
agregado, las actuaciones heroicas del segundo co-
mandante Ramón Gumersindo Acosta y del sargento
primero Carlos Pepe, quienes socorrieron y rescata-
ron al subalférez Aranda y al mismo suboficial Gue-
rrero.

También ayudaron a otros integrantes de la pa-
trulla que se encontraban atrapados en el helicóptero
abatido y que se hallaba a punto de estallar por el
fuego que alcanzaba la munición que se transporta-
ba. El segundo comandante Acosta estaba muy gol-
peado, dado que antes que el helicóptero impactara
sobre el suelo, logró desprenderse voluntariamente
de la aeronave y golpeó fuertemente en la turba.

Sin embargo, nada era preocupante al extre-
mo; los integrantes de «Alacrán» habían sido prepa-
rados para reaccionar en momentos de crisis y para
trabajar en conflictos abiertos. Los cursos teórico-prác-
ticos les habían proporcionado conocimientos de in-
teligencia, sabían la técnica de la exploración, el re-
conocimiento estratégico y estaban aptos, llegado el
caso, para llevar adelante un enfrentamiento no con-
vencional.

Después se les asignó una nueva misión. Fue
el 10 de junio, en cercanías del Monte Kent, donde
en una emboscada, resultó herido el gendarme Pa-
blo Parada y es herido de muerte el suboficial Ramón

El 17 de diciem-
bre de 2013, se realizó
en el edificio central de
Gendarmería Nacional
Argentina, un almuerzo
de camaradería al cual

asistieron los integrantes de los Departamentos de
«Veteranos de Guerra de Malvinas» del Ejército Ar-
gentino, Armada Argentina, Fuerza Aérea Argentina,
Prefectura Naval Argentina, el Director de Trámites
Complejos y el Jefe la Unidad de Asistencia de Vete-
ranos de Malvinas de la ANSES, como así también
de la oficina de «Veteranos de Malvinas» de la Insti-
tución anfitriona.

La reunión fue presidida por el Director Nacio-
nal de Gendarmería, Comandante General Enrique
Alberto Zach, acompañado del Subdirector Nacional,
Comandante General Carlos José Pereyra, el Direc-
tor General de Personal, Comandante General José
Luis Pibernus, el Director General de Operaciones Co-
mandante General Oscar Alfredo Morales, el Director
de Bienestar y Sanidad Comandante Mayor Ernesto
Arturo Beltran. Estuvo presente el Ex Jefe del Escua-
drón «Alacrán», Comandante General (R) VGM José
Ricardo Spadaro, el que comandara los efectivos de
la Gendarmería que concurrieron a Malvinas.

Con emotivas palabras el Director Nacional de
Gendarmería se refirió a la valerosa actuación en la
guerra de todos los integrantes de las fuerzas, sin
distinción de jerarquías y tuvo un reconocimiento es-
pecial a todos los caídos en la gesta, resaltando el
sacrificio permanente de sus familiares. Luego del
brindis se procedió a un intercambio de presentes.

Gendarmería Nacional en Malvinas

Eran todos combatientes profesionales de la
Gendarmería Nacional y habían pasado por un largo
período de entrenamiento. Se trataba de Comandos
comprometidos con la ciencia de la guerra y el arte
de la paz. Ellos tuvieron el honor de actuar en el Tea-
tro de Operaciones Malvinas.

Los cuadros de la Gendarmería Nacional tie-
nen instrucción y estado militar. Toda vez que exista
una situación de guerra en la que se encuentre ame-
nazada la soberanía nacional, pueden ser convoca-
dos para integrar un componente terrestre.

En cualquier situación de conflicto bélico, las
tropas de operaciones especiales se convierten en
una herramienta indispensable para la conducción es-

Gumersindo Acosta, que cerró la página de los siete
gendarmes que hicieron realidad la sentencia latina
«Dulce et decorum est pro patria mori» (Es dulce y
decoroso morir por la patria). Sobre el final de la gue-
rra, Alacrán fue destinado a defender una posición
cercana a Puerto Argentino. Luego de resistir victo-
riosamente ataques de los ingleses, el comandante
Spadaro entendió que había que abandonar algunas
posiciones ya que había riesgo de que sea alcanza-
da por fuego de artillería. «A la mañana siguiente,
después del bombardeo nocturno había quedado en
pie solo la chimenea. Hasta el día de hoy, bendigo mi
acertada premonición»

El jefe rescató su reencuentro con Dios y la paz
de su espíritu después de haber vivido tantas situa-
ciones límites. «Esta disposición espero que me acom-
pañe toda mi vida».

El 14 de junio, dispuesto el cese del fuego, se
inició el repliegue hacia Puerto Argentino. Dos días
después, el grueso del Escuadrón Alacrán era em-
barcado en el buque Canberra rumbo al continente.
La bandera volvía escondida entre las ropas del sub-
alférez Aranda.

Un mes después de producida la rendición, el
buque «Saint Edmund» trasladó a los jefes del Es-
cuadrón, comandantes Spadaro y Díaz, junto a otros
oficiales y suboficiales de las Fuerzas Armadas.

De la participación casi olvidada de la Gendar-
mería Nacional en la guerra de Malvinas, se rescata
la fortaleza de sus hombres, la valentía y el arrojo, la
humildad, la perseverancia y la voluntad. Se trata de
una rúbrica indeleble. El ejemplo, sin duda, alimenta
el espíritu de quienes hoy portan las insignias de la
Fuerza.

«Gendarmes, centinelas de la patria, héroes
caídos en Malvinas, honor y gloria es vuestro le-
gado. Descansen en paz».

Integrantes del Escuadrón Alacrán

Jefe: Comandante José Ricardo Spadaro
2do Jefe de Escuadrón: Comandante Hugo Alberto Díaz
Comandante Carlos Saturnino Vega
2do Comandante Jorge Enrique San Emeterio
2do Comandante Eduardo Miguel Santo
1er Alférez Néstor Alfredo Gómez del Junco
1er Alférez D Ricardo Julio Sánchez (Muerto en Combate)
Subalférez Guillermo Nasif (Muerto en Combate)
Subalférez Miguel Ángel Puente
Subalférez Oscar Rodolfo Aranda
Sargento Ayte. Ramón G. Acosta (Muerto en Combate)
Sargento Ayudante Natalio Jesús Figueredo
Sargento Primero Miguel Víctor Pepe
Sargento Justo Rufino Guerrero
Cabo Primero Carlos Alfredo Oliva
Cabo Primero Blas Fanor Montellano
Cabo Primero Miguel Edgar Echeverría
Cabo Primero Juan Alberto Fleitas
Cabo Primero Agustín Jara
Cabo Primero Luis Alberto Kovalski
Cabo Primero Jorge Omar Trangoni
Cabo Primero Marciano Verón (Muerto en Combate)
Cabo Primero Víctor S. Guerrero (Muerto en Combate)
Cabo Carlos Misael Pereyra (Muerto en Combate)
Cabo Miguel Ángel Encina
Gendarme Juan Carlos Acosta
Gendarme Julio Ramón Benito
Gendarme Julio Oscar Gibbons Capandegui
Gendarme Alfredo de Bernardo
Gendarme Ramón Duarte
Gendarme José Isidro Ferreira
Gendarme Víctor Jorge Ferreira
Gendarme Juan Carlos González
Gendarme Ángel Andrés Huenchul
Gendarme Máximo Ramón Molina
Gendarme Miguel Ángel Notarnicola
Gendarme Pablo Daniel Parada
Gendarme Juan Carlos Pardo (+)
Gendarme Santiago Ramón Sena
Gendarme Juan Carlos Treppo (Muerto en Combate)
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Cenotafio a los Héroes de la Batalla Aérea por las Islas Malvinas
Escuela de Suboficiales de la Fuerza Aérea – Córdoba

y 1113, con los indicativos «DARDO 1»
y «RUBIO 2».

Por delante, un cubo de cristal
atesora un casco de vuelo y máscara
para oxigeno, con los escudos de am-
bos Sistemas de Armas. Similar motivo
se encuentra en ambas partes del pla-
no, acompañados de las Islas Malvinas.
En un recipiente más pequeño y próxi-
mo al casco, un cubo de cristal guarda
turba de Malvinas, donada por el hijo
del héroe, Capitán Marcelo Lotufo.

Casco de vuelo y turba malvinera

Autoridades y Familiares

Planos de avión

El plano cuenta con iluminación
propia en las luces de navegación y
externa a través de dos spots con leds
y un sistema lumínico general de bajo
consumo de 1000 w.

El JEMGFA y la Señora García
Cuerva descubrieron una placa de már-
mol negro con letras doradas que reza:

El Personal de la Escuela de Subofi-
ciales de la Fuerza Aérea.
En recuerdo y homenaje a los Héroes
que participaron de la Batalla Aérea
por las Islas Malvinas.
Córdoba, diciembre de 2013

Sábado 1 de mayo de 1982

Orden Fragmentaria 1109:

Dos Mirage MIII, indicativo DARDO.
Misión: cobertura;
Armamento: misiles Magic.
Tripulación: capitán Gustavo García
Cuerva (I-015), primer teniente Carlos
Perona (I-019).

Despegaron de Río Gallegos a las
15:45. Ruta: Río Gallegos - Malvinas.

Esta tripulación cumplía la segun-
da salida del día, y fue la que, por pri-
mera vez, recibió fuego de una patrulla
aérea británica.

Ambos aviones eyectaron tan-
ques y se trabaron en combate sobre
la Isla Borbón.

El capitán García Cuerva vio el
misil arrojado sobre su numeral (Pero-
na) y le gritó: Le lanzaron un misil, ¡cie-
rre, cierre!, pero el misil alcanzo al N° 2
y éste se eyectó. Posteriormente, fue
recuperado.

El capitán García Cuerva, sin
combustible para regresar al continen-
te, tenía dos alternativas; eyectarse so-
bre las islas y perder el avión, o inten-
tar el aterrizaje en la pista de Malvinas
y salvar su máquina.

Esto último suponía una excelen-
te coordinación con el comando de la
defensa aérea de Malvinas (Centro de
Información y Control Artillería Antiaé-
rea).

Lamentablemente, esta coordina-
ción aún no ocurría, porque no se ha-
bía alcanzado el nivel de confianza de
la defensa y, aún peor, subsistía el gra-
do de desorganización producido por
los ataques aéreos y fuego naval ene-
migo sobre la zona.

García Cuerva decidió aterrizar y
lo comunicó por VHF.

El «alto el fuego» fue ordenado,
reiteradamente, por el Centro de Infor-
mación y Control.

El M-III se dirigió hacia la pista y
procedió a eyectar sus cargas externas,
para facilitar la maniobra de aterrizaje.

                               

Mayor (PM) García Cuerva y Capitán (PM) José Ardiles

13 de diciembre de 2013

En el marco de las actividades
previstas para el Egreso de la Promo-
ción XC del Cuerpo Apoyo Operativo y
Técnico, ocurrido el pasado 13 de di-
ciembre de 2103, el Brigadier Mayor
VGM Mario Miguel CALLEJO, JE-
MGFA, inauguró un monumento erigi-
do para recordar a nuestros Héroes de
la Batalla Aérea por nuestras Islas Mal-
vinas.

La ceremonia se desarrolló en la
Escuela de Suboficiales de la Fuerza
Aérea (ESFA) posterior al egreso y con-
tó con la presencia de la Señora Liliana
García Cuerva, esposa del Capitán
Gustavo García Cuerva y de un hijo de
ambos.

El monumento fue construido por
Aspirantes de Segundo Año y Cabos del
Cuarto Curso de Certificación de las
Especialidades Mecánicos de Aerona-
ves, Armamento y Electrónica Aeronáu-
tica; Suboficiales pertenecientes a los
tres Gabinetes; Personal Civil y Militar
del Servicio Conservación de Instalacio-
nes del Grupo Base y de integrantes del
Taller de Mecánica y Ajuste del Grupo
Enseñanza del Instituto, bajo la super-
visión técnica de la División Proyectos
y Control de Obras de la ESFA.

El monumento consta de un pla-
no de avión Mirage, asentado en una
figura construida con hormigón arma-
do en forma de la letra griega delta, en
contraste con el plano de la aeronave.
Todo el conjunto se encuentra apoya-
do sobre una superficie rugosa de pór-
fido basáltico, representando al oscuro
Atlántico Sur.

El extradós (superficie exterior de
un ala de avión) rinde tributo al SDA
DAGGER M-5, Matricula C-433 que fue-
ra pilotado por el Primer Teniente José
L. ARDILES.

El intradós (superficie o cara in-
terior de un arco o una bóveda) repre-
senta el Mirage M-III EA, Matricula I-015
que estuviera al mando del Capitán
Gustavo García Cuerva. Las dos aero-
naves imaginarias representadas en el
monumento, están configuradas para
cobertura aérea y se encuentran arma-
dos con un misil AA Shaffrir.

Ambos héroes entregaron su
vida, el día del bautismo de fuego de la
Fuerza Aérea Argentina, aquél glorioso
1º de mayo de 1982, cumpliendo las Mi-
siones (Ordenes Fraccionarias) Nº 1101

Esa acción (eyección de cargas),
confundió a la tropa que de inmediato
comenzó a disparar sus armas largas
(fusiles) contra el avión. La psicosis
creada por el Vulcan y los Harrier pudo,
en los artilleros, más que la orden del
Centro de Información y Control, y las
baterías antiaéreas del Ejército y la Ar-
mada abrieron fuego, que dio como re-
sultado el derribo del M-III.

El piloto inglés que derribó al pri-
mer teniente Perona fue el Fl Lt RAF
Paul Barton; y el que combatió contra
el capitán García Cuerva, el Lt RN Ste-
ve Thomas.

Respecto del accionar del capitán
García Cuerva, durante los quince mi-
nutos transcurridos entre el combate
relatado y su solicitud de aterrizaje en
Base Aérea Militar Malvinas, existen
versiones, que afirman lo siguiente:
García Cuerva avistó al Hermes en el
momento en que un avión Sea Harrier
estaba próximo al aterrizaje; se lanzó
sobre el mismo y lo ametralló haciendo
que, después de rebotar dos veces so-
bre la pista del portaaviones, rompiera
el elevador y cayera al mar.

Luego ametralló el puente cau-
sando averías menores.

Extractado de la «Historia de la
Fuerza Aérea Argentina»

El 1º Teniente José Leónidas Ar-
diles falleció el primero de mayo sobre
la Isla de Boungaville, aproximadamen-
te a las 16.40 horas.

Este valiente piloto formaba par-
te del escuadrón de caza y ataque con
base en Río Grande y al mando de su
Dagger C-433, esa tarde despegó en
solitario ya que formaba parte de la sec-
ción comandada por el Capitán Carlos
Rodhe quien no pudo decolar por fallas
en su máquina.

En cercanías de Malvinas atacó
una fragata enemiga que se dirigía a
Darwin, posteriormente fue guiado por
el radar argentino en Malvinas ante la
aparición de un eco, pero al hacer con-
tacto visual, resultó que se trataba de
dos aviones Harrier enemigos.

Ardiles no se amilana y les pre-
senta combate, disparando uno de sus
cohetes contra uno de los Harrier que
logra evadirlo, entre tanto el otro Ha-
rrier se coloca en su cola y dispara un
letal misil AIM-9L SIDEWINDER que
ingresó por la tobera del Dagger des-
truyéndolo y matando a su piloto que
no llegó a eyectarse, quedando para
siempre en la Isla de Boungaville.
Fuente Fuerza Aérea Argentina - Sr.

Jorge Carlos Distéfani
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El Soldado Condecorado por ambos Países
El Capitán Médico RN (R) Rick Jolly fue el director del hospital de campaña británico instalado durante la guerra de Malvinas en Ajax Bay (San

Carlos). El hospital se organizó en un galpón abandonado por los lugareños. En ese lugar fueron atendidos los heridos británicos, y argentinos que eran
tomados prisioneros luego de los sucesivos combates. Allí se atendieron, por ejemplo, las bajas británicas sufridas en los ataques aéreos argentinos en
el desembarco de Fitz Roy (ver artículo en este ejemplar «El día más negro de la Flota Inglesa») y también los heridos de ambos bandos que dejaron los
combates de Pradera del Ganso (Goose Green) y los Montes Harriet y Longdon.

glaterra y en Londres rindió homenaje a los caí-
dos en el conflicto.

En esa oportunidad el Capitán Médico Jolly
fue parte de la comitiva Británica que recepcionó
a Veteranos Argentinos que acompañaron al pre-
sidente Menem.

Heridos británicos en los ataques al buque Sir Galahad

atendidos en Ajax Bay

El piloto argentino Capitán VGM (R) Ricardo Lucero resca-
tado del agua y capturado por tropas británicas que lo trans-
portaron a bordo del HMS Fearless donde fue atendido
diversas de heridas y de la rodilla izquierda dislocada. El
médico de la Royal Navy que lo atendió, comandante Rick
Jolly, fue posteriormente condecorado con la medalla de la
Orden de Mayo por el Gobierno argentino.

Puerto Madryn, 19 de junio de 1982. Personal británi-

co desembarca heridos argentinos desde el Canberra al

muelle.

Jolly se interesó por la suerte corrida por
heridos argentinos de quienes conservaba una
prolija historia clínica de lo ocurrido durante la
guerra. Así, se interesó por la salud del Soldado
Baez al que encontraron tres días después de la
batalla de Goose Green, entre cadáveres y, cuan-
do lo iban a enterrar, se dieron cuenta de que
estaba vivo.

Perdió un ojo, una pierna y le abrimos el

estómago porque teníamos miedo de que tuvie-
ra un coágulo. No sabía inglés, pero nos agrade-
cía los cuidados con la mirada. Lo repatriamos
en el Canberra y nunca supimos más de él.

Tte. 1ro Luis Alberto Brun y Tte. Humberto Daniel

Martínez de la Ca Cdos 602, dos de los seis heridos de

Top Malo House, donando sangre para otros heridos, a

bordo del Canberra (Del libro «A South American

War». Jeremy Brown. The Book Guild. East Sussex.

2013.)

Carta del Cap. Rick Jolly ,ex-enemigo
británico, al Cnel. Horacio Losito

Traducción de la carta que el Oficial Médico
de la Marina inglesa envió al Coronel Losito, Hé-
roe de Malvinas, ante la detención que hoy sufre
el militar argentino por haber combatido al terro-
rismo. Salió publicada en el Diario «The Sun»,
hace más de tres años.

Ref.: Horacio Losito

«Estimado Coronel:

Mi nombre es Richard (Rick) Jolly, en 1982 y
durante la guerra de las Falklands/Malvinas, fui ofi-
cial superior médico de la Brigada de Comando
de Royal Marines. Por lo tanto actué como médi-
co privado del Brigadier Julian Thompson y médi-
co asesor de su Estado Mayor. También estuve a
cargo del Escuadrón Médico del Regimiento de
Comando Logístico de la Infantería de Marina. Por
esa razón fui Jefe del Hospital de Campaña en
Ajax Bay. Durante toda la campaña fui responsa-
ble del tratamiento de más de seiscientos británi-
cos y cerca de doscientos argentinos heridos.
Después de la campaña fui condecorado con el
rango de OBE (Oficial de la Orden del Imperio Bri-
tánico), por su Majestad la Reina y más tarde, en
1999, recibí la distinción de la Orden de Mayo del
Gobierno Argentino. Esta distinción me fue dada
personalmente por el entonces Ministro de Rela-
ciones Exteriores Guido di Tella, en Buenos Aires
en Abril de 1999. Su Majestad la Reina me otorgó
permiso personal para usar esta distinción del ex-
tranjero en todas las ocasiones. Yo me siento muy
orgulloso de ser uno de los pocos que ha sido con-
decorado por ambos países, a consecuencia del
mismo conflicto. Hace poco me he enterado que

El hospital se conocía durante la guerra con
el nombre «La Máquina de Vida Roja y Verde» a
raíz de los colores de las boinas que usaban los
Infantes de Marina y los Paracaidistas Británicos

Su director, el Oficial Médico Royal Marine,
Rick Jolly fue condecorado por su actuación por
el gobierno británico primero y luego, muchos
años después, cuando se conoció su actuación
en el cuidado de heridos argentinos, fue también
condecorado por nuestro gobierno.

Se transformó de esa manera en unos de
los pocos casos en la historia que la actuación
de un veterano de guerra fue reconocida por
ambas partes.

El Capitán Rick Jolly en 1982

El veterano de guerra Rick Jolly en la actualidad

muestra las condecoraciones recibidas de parte de

ambos gobiernos

El director del hospital de Ajax Bay en la entrada a la

facilidad de sanidad

En el año 1998, el entonces presidente ar-
gentino Dr. Carlos Menem visitó oficialmente In-
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Reunión entre Asociaciones de
Veteranos de Guerra

El lunes 10 de Febrero de 2014, el presidente de AVEGUEMA, Gral. Br.
(R) VGM Sergio Fernández se reunió en Buenos Aires con el Capitán de la
Marina Mercante británica, señor Martin Reed, vicepresidente honorario y
ex Chairman del SAMA 82, la mayor organización de veteranos de guerra
británicos. El señor Reed se desempeñó durante la guerra en su rol habitual
como Primer Oficial (Chief Officer) del P&O «Canberra».

El encuentro tuvo lugar en ocasión de la visita privada del señor Reed y su
esposa a Buenos Aires y se desarrolló en un clima de absoluta confianza y respe-
to mutuos.

Fue una ocasión adecuada para rememorar los días a bordo del Canberra,
dado que el CRL Fernández fue uno de los más de 4000 hombres que regresaron
al continente en el transatlántico británico. A partir de ese punto se trataron todos
los temas de interés que hacen a la vida de las dos asociaciones de veteranos y
las formas de contribuir, a ambos lados del océano, a revalorizar humana e histó-
ricamente el accionar de los veteranos.

El señor Reed se interesó por conocer la suerte de los heridos argentinos
que recibieron atención médica a bordo del «Canberra», provenientes en su ma-
yoría de los combates de Darwin- Goose Green y Top Malo House. Se alegró de
saber que la gran mayoría de ellos se encuentran recuperados.

La conversación derivó en la referencia a Top Malo House y a su estrecho
conocimiento del entonces Capitán de los Royal Marines, Rod Boswell, que con-
dujo a la fuerza británica que enfrentó a la 1ra Sección de la Compañía de Co-
mandos 602 en la dura acción del 31 de mayo de 1982. Se le pidió haga llegar el
reconocimiento al Cap. Boswell por su comportamiento con los heridos argenti-
nos al término del combate.

A través de las experiencia personales de ambos interlocutores se recorrió
en extenso el desarrollo del conflicto y luego, las incidencias de aquél en la vida
de los veteranos.

Se analizaron distintas acciones que pueden llevarse a cabo desde las aso-
ciaciones por ayudar al reconocimiento y la valorización del esfuerzo y el sacrifi-
cio de todos los que combatieron en 1982.

Se acordó continuar con los contactos entre las asociaciones y la difusión
de la reunión mantenida en los ámbitos de las publicaciones propias.

uno de mis pacientes argentinos heridos -un oficial- ha sido arrestado y
está a punto de ser juzgado, con acusaciones de cargos relacionados
con hechos anteriores al conflicto de 1982. No conozco cuáles son las
acusaciones que se le hacen. El oficial en cuestión era Teniente cuando
lo traté en la tarde del 30 de Mayo de 1982. Horacio Losito era miembro
de la Compañía de Comandos 602 y había sido herido en un muy serio
enfrentamiento en Top Malo House. Como todos sus hombres, el era un
soldado de las fuerzas especiales altamente calificado. Las autoridades
del Royal Marines del Cuadro para la Guerra en la Montaña y el Ártico
dieron muy buenos informes sobre las actuaciones de los argentinos du-
rante la lucha antes de su rendición. Fue entonces que los equipos médi-
cos británicos en Ajax Bay tuvieron el deber y el privilegio de tratar a
todos los heridos de este encuentro: tres británicos y seis argentinos. Aun
conservo en mi poder toda la documentación quirúrgica y veo que el Te-
niente Losito había sufrido heridas serias en su cabeza y pierna derecha.
Las mismas fueron tratadas en forma correcta y a la mañana siguiente,
cuando todos ellos se habían recuperado de los efectos de la anestesia,
hablé con todo el grupo. Quería explicarles porque ellos estaban custo-
diados por uno de mis Royal Marines armados. Primero les pregunté si
alguno de ellos hablaba inglés. Sus expresiones me indicaron que trata-
ban de engañarme, por lo que hablé directamente al Tte. Losito y al Tte.
Brun. Les dije que comprendía perfectamente su situación. Como hom-
bres de honor ellos probablemente creían que era su deber el tratar de
escapar y como miembro de las fuerzas especiales, ellos tenían la sufi-
ciente energía y capacidad para hacerlo, a pesar de que habían sido he-
ridos. No obstante, les dije que yo sabía de que todos ellos habían sido
entrenados por expertos americanos en Fort Bragg en USA y quería que
supieran que, aunque nosotros les habíamos curado todos los agujeros
que nuestros colegas de los Royal Marines les habían hecho en sus cuer-
pos en Top Malo, nosotros no vacilaríamos en repetir ese proceso si ellos
trataban de escapar o comportarse en forma indebida. El Tte. Losito res-
pondió en inglés que comprendía perfectamente. Pude llegar a observar,
en una situación mucho más tranquila, la excelente conducta de todos
esos hombres y especialmente del que parecía ser su comandante. To-
dos ellos eran estoicos y nunca se quejaron de su suerte, de alguna ma-
nera alegres en su comportamiento y cooperadores con sus acciones,
cuando los preparábamos para transportarlos en helicópteros al Buque
Hospital Uganda y después al Buque Argentino Bahía Paraíso. Durante
la corta estadía con nosotros, ocurrió un incidente con una carga de mu-
nición que había sido unida a una trampa explosiva (colocada por solda-
dos argentinos) en Goose Green/Ganso Verde. Dos de los prisioneros
argentino que habían ayudado a los soldados británicos a mover dicha
carga, resultaron muy seriamente heridos cuando una de las cargas ex-
plotó. Un tercer prisionero murió. Estábamos operando a estos hombres
y ellos necesitaban grandes transfusiones de sangre. Debido a que nues-
tras existencias habían disminuido durante el tratamiento de heridos por
otra batalla anterior, pedimos al prisionero argentino de mayor rango,
Coronel Piaggi, permiso para sacar sangre de voluntarios argentinos pri-
sioneros. Al principio, el Coronel Piaggi rehusó, pero luego cambió de
parecer cuando le pedí que me acompañara a la sala de operaciones y le
hice ver el estado de los jóvenes prisioneros argentinos que estábamos
operando. Cuando él vio la gravedad de las heridas, cambió de opinión y
sólo pudo decir: ¿cuánto? ¿De qué tipo? En ese momento yo estaba tan
enojado con el Coronel Piaggi que no presté mucha atención a lo que
decía. En realidad, él se ofreció de voluntario para dar sangre, pero luego
agregó que no podía hacerlo porque había tenido hepatitis. Menciono
estos detalles porque cuando yo critiqué el comportamiento del Coronel
Piaggi durante una entrevista que se hizo en Buenos Aires en 1999, Ho-
racio Losito muy cordialmente me recordó que él había estado presente
durante nuestra conversación, que podía recordar los detalles y dijo que
lo que yo decía no era correcto. El dijo esto en forma muy diplomática y
amable, lo que reforzó aún más la opinión que yo tenía de él. Más tarde
tuvimos la oportunidad de conversar mucho después de un programa de
TV en el que ambos tomamos parte. Durante ese programa, también ha-
blé con sus hijos por teléfono; ellos habían llamado para agradecerme
por devolverle vivo a su padre. Le di las gracias por ese gesto y en ese
momento reconocí otro gesto amable tan típico del padre, un oficial tan
especial. El también me invitó a comer un asado en su destino, la Escue-
la de Suboficiales en Buenos Aires, pero la falta de tiempo me impidió
aceptar esa amable invitación. La placa de la Escuela de Suboficiales
Sargento Cabral que él me obsequió ocupa un lugar de honor en la biblio-
teca de mi casa de Inglaterra y todavía espero poder aceptar su invita-
ción. He prestado servicios en Irlanda del Norte durante la década de
1979 cuando el Ejército Británico secundaba al Royal Ulster Constabula-
ry a mantener el orden. Por eso sé que un mismo individuo puede ser
para uno un terrorista, mientras que para otros es un defensor de la liber-
tad, y las situaciones que los involucran suelen ser sumamente difíciles.

No conozco los detalles de las acusaciones del caso que comprende a Hora-
cio Losito, o cuáles fueron sus órdenes y actuaciones en ese momento. A
pesar de eso, puedo establecer que, después de haber sido testigo de sus
cualidades personales y haber apreciado a éstas en circunstancias difíciles y
peligrosas, considero a este oficial como una espléndida persona, un hombre
de moral íntegra, cálida personalidad y con una lealtad muy significativa a su
deber patriótico. Me siento muy satisfecho de haberlo ayudado a recuperar
su salud. Si un hombre se alaba a sí mismo, sus palabras carecen de valor. Si
un hombre es alabado por un amigo, esas palabras son las que de él se
esperan. Sin embargo, cuando un enemigo escribe bien acerca de una per-
sona, las ponderaciones tienen entonces un valor muy especial. Por favor
quiero que emplee mis palabras de estimación de Horacio Losito para lo que
usted considere más adecuado. Me siento orgulloso de haber conocido a
Horacio Losito.

Atentamente, Capitán de Navío Cirujano (Rick) Jolly OBE Royal Navy
(RE) - 11 Carew Close, Crafthole, Cornwall PL11 3EB

El Capitán Reed y el Grl. Fernández en la reunión del 10 de febrero  en Buenos Aires
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La Flota de Mar en Malvinas
Capitán de Navío VGM (R) Carlos Alberto Coli (1)

Mucho se ha escrito de la actuación de la Flota de Mar en la operación de recuperación de las Islas Malvinas el 2 de abril de 1982. El Centro Naval en su Boletín
le dedicó muchas páginas a este evento, especialmente en el número 748, donde particularmente el Contraalmirante IM D. Carlos A. C. Büsser, como Comandante
de la Fuerza de Desembarco, hizo un detallado relato de los antecedentes y desarrollo de esa operación. Es evidente que el cumplimiento de la misión, por parte de
la Fuerza de Tareas Anfibia al mando del Contraalmirante D. Walter Allara, se alcanzó con todo éxito, especialmente si se tienen en cuenta los condicionamientos que
existían de efectuar una operación en lo posible incruenta y respetando los bienes materiales de los habitantes, aspectos que se cumplieron sin que merecieran
objeciones.

tres destructores tipo 32, tres fragatas tipo Leander,
cuatro fragatas tipo 12, dos fragatas tipo 21, tres sub-
marinos nucleares tipo Swiftswre, dos submarinos
convencionales tipo Oberon, dos buques de asalto
tipo Intrepid, dos buques de desembarco logístico tipo
Sir Lancelot, tres petroleros de flota, dos buques de
reabastecimiento y dos transportes. Su grupo aéreo
podía tener hasta 20 aviones Sea Harrier y 10 Ha-
rrier, 42 helicópteros Sea King y/o Wessex, 12 Sea
Lynx y 7 Wasp.

Estas unidades le daban capacidad para ase-
gurar su defensa aérea y obtener la superioridad aé-
rea sobre Malvinas; en virtud de ambas, tener ade-
cuada libertad de acción para sus unidades de super-
ficie y su fuerza de desembarco, al minimizar la inter-
ferencia aérea propia y capacidad de desembarcar
por helicópteros hasta 1.000 hombres o su equiva-
lente de carga de 100 toneladas en una noche.

Esta primera apreciación de inteligencia si bien
estuvo bastante acertada en cuanto a los buques de
guerra que formaron realmente la fuerza inglesa, no
podía tener en cuenta todavía la utilización de gran
cantidad de buques petroleros (10), cisternas (6) y
auxiliares (remolcadores, ambulancias, de pasajeros
para transporte de tropas, roll on roll off, cargueros,
etc.) en general de la marina mercante que elevó la
suma total de unidades que intervinieron a 112.

Este número contrastó fuertemente con las uni-
dades disponibles de la Flota de Mar argentina, que
en base a lo cambiante de la situación estableció una
organización flexible que permitiera responder míni-
mamente a cada una de las posibles acciones del/o
los enemigos. Para ello se dividió a la Flota de Mar
(denominada Fuerza de Tareas 79) en tres grupos de
tareas:

Flota de Mar (Fuerza de Tareas 79)

G.T. 79.1: Un portaaeronaves (ARA 25 de Mayo) con
su grupo aeronaval embarcado: 8 avio-
nes Skyhawk A4Q, 4 aviones Traker S2E,
2 aviones Traker S2A, 3 helicópteros H 3
Sea King y 3 helicópteros AI 03, Alouette,
un destructor misilístico tipo 42 (ARA San-
tísima Trinidad), tres corbetas misilísticas
(ARA Drummond, Guerrico y Granville) y
un petrolero de YPF (Campo Durán).

G.T. 79.2: Un destructor misilístico tipo 42 (ARA Hér-
cules), dos destructores tipo Summer y
Gearing (ARA Py y Seguí) y un buque tan-
que (ARA Punta Médanos).

G.T. 79.3: Un crucero (ARA General Belgrano), dos
destructores tipo Summer (ARA Piedra
Buena y Bouchard) y un petrolero de YPF
(Puerto Rosales).

La misión que se le asignó (quizás un poco op-
timista, teniendo en cuenta el desbalance de fuerzas)
fue:

Desgastar, neutralizar o destruir, en oportuni-
dad favorable, unidades del enemigo, a fin de contri-
buir a consolidar la zona insular reconquistada, impe-
dir su recuperación por el oponente y apoyar las ac-
ciones del Gobierno Militar.

Para cumplir esta misión, se eligió un modo de
acción en el cual la Fuerza se dirigiría a ocupar posi-
ciones relativas favorables dividiéndola en dos líneas
de acción; una compuesta por los G.T. 79.1 y 79.2 en

cercanías del golfo de San Jorge y el G.T. 79.3 en
proximidades a la Isla de los Estados. Este último gru-
po, atendiendo no sólo las acciones de la flota ingle-
sa, sino también resguardando el flanco sur, actuan-
do como disuasivo en el marco regional, ya que no
había seguridad con respecto a las intenciones por
parte de los vecinos trasandinos en el caso de un
empeñamiento de la flota argentina con los ingleses.
La intención era mantenerse en esas posiciones a la
espera de que la evolución de la situación política y
militar indicara el momento oportuno para redesple-
garse y ejecutar las acciones ordenadas.

Aquí es conveniente hacer una aclaración con
respecto al adiestramiento de la flota argentina. En
efecto, dada la época del año en que se precipitaron
los acontecimientos, aquél no había alcanzado un ni-
vel óptimo, por lo que en los primeros días y mientras
las unidades se desplazaban para ocupar esas posi-
ciones, para encontrarse en condiciones de cumplir
la misión asignada, ejecutaban ejercitaciones de tiro,
operaciones con aeronaves y antisubmarinas, simu-
lacros de acciones de superficie, comunicaciones, de
guerra electrónica, lanzamiento de misiles, etc., in-
cluyendo, por primera vez, ejercitaciones conjuntas
con aviones de la Fuerza Aérea.

Cabe destacar el empeño, espíritu de sacrificio
y deseos de superación evidenciados por las planas
mayores y tripulaciones de las unidades de la Flota
que permitió que la misma alcanzara en ese corto
lapso, en forma acelerada, un nivel de adiestramien-
to aceptable.

Por otro lado, durante estas ejercitaciones co-
menzaron a notarse algunas falencias en el estado
de funcionamiento de las unidades que luego influi-
rían notoriamente en las acciones posteriores al 1°
de mayo. Entre las más importantes se pueden nom-
brar:

1. Portaaviones 25 de Mayo: el estado de su siste-
ma de propulsión le permitía sólo alcanzar una
velocidad máxima de 18 nudos, exigua para el
lanzamiento de algunos aviones. Por otra parte,
al tener sus ascensores como parte de la cubier-
ta de vuelo, cuando éstos eran usados para izar
o arriar aviones al hangar, quedaba inutilizada
para el lanzamiento o recuperación de aviones.
Las frecuentes averías en los motores de los
Tracker obligaban a bajarlos al hangar para su
reparación y luego izarlos a la cubierta de vuelo
para su prueba (maniobra que estaba prohibido
realizarla dentro del hangar), por lo que mante-
nía durante bastante tiempo inutilizada la cubier-
ta de vuelo, en especial para el lanzamiento de
los interceptores listos en cubierta A4Q, para el
caso de un ataque aéreo del oponente.

2. Los destructores del tipo Summer y Gearing, re-
manentes de la Segunda Guerra, también tenían
averías en sus plantas propulsoras, que obliga-
ban a veces a quitarlos de una cortina y/o dismi-
nuir la velocidad de la formación. A altas veloci-
dades, su consumo de combustible exigía re-
abastecerlos aproximadamente cada 48 hs.

3. El reabastecimiento entonces, bastante frecuen-
te de las unidades, debía hacerse con los tres
petroleros, de los cuales sólo el Punta Médanos,
también limitado en su velocidad por frecuentes
averías en su planta propulsora, podía entregar
combustible a más de un buque a la vez. Los
otros dos pertenecientes a YPF, mercantes de
poca velocidad, tenían sólo una estación de en-
trega por la popa. Resumiendo, el reabasteci-

Hasta aquí se había cumplido lo planificado, que
era la recuperación de las Islas, pero quedaba una
gran incertidumbre sobre las operaciones que deven-
drían en caso de que el Reino Unido decidiera em-
plear el poderío de sus Fuerzas Navales para volver
a retomarlas.

Quizás un adelanto de sus claras intenciones
lo constituyó el hecho, conocido después de la termi-
nación de la guerra, que a fines de marzo, es decir
varios días antes que se produjera el desembarco
argentino en las Malvinas, fue destacado desde su
base de Gibraltar un primer submarino nuclear, como
avanzada de lo que luego sería la gran flota que ac-
tuó en el Atlántico Sur en los meses de mayo y junio.

Resulta evidente que si a fines de marzo, antes
del desembarco argentino, ya destacaron un subma-
rino nuclear, que teóricamente no podía ser retirado
de las fuerzas de la OTAN (Organización del Tratado
del Atlántico Norte), en época aún de la Guerra Fría,
es porque disponían información de inteligencia so-
bre el alistamiento y zarpada de la Flota de Mar ar-
gentina y que además contaban con la pertinente au-
torización para retirar la unidad nuclear y empeñarla
en una operación particular del Reino Unido y fuera
del empleo de las fuerzas de la OTAN.

Como se verá más adelante, la utilización en la
reocupación de las Malvinas de ese submarino nu-
clear y hasta cuatro más, fue lo que condicionó espe-
cialmente el balance de fuerzas navales, negando la
actuación, bajo el punto de vista de la aceptabilidad,
de la Flota de Mar en las operaciones posteriores al 2
de abril.

Finalizada la Operación Rosario, las unidades
de la Flota de Mar, como estaba previsto, iniciaron su
repliegue a su base de Puerto Belgrano para reabas-
tecerse, reparar averías, especialmente en los anti-
guos destructores y el buque tanque, quedando sólo
en Puerto Argentino la corbeta ARA «Granville», a
efectos de apoyar la instalación de los equipos de
comunicaciones en el Apostadero Naval Malvinas, zar-
pando de regreso también el 5 de abril.

En esa semana de permanencia en puerto, de
acuerdo con las noticias que se tenían de las rápidas
zarpadas de los buques ingleses, desde sus distintas
bases, al giro que iban tomando los acontecimientos
y el desarrollo de las acciones diplomáticas, se co-
menzaron a planificar las posteriores operaciones en
que podría actuar la Flota de Mar, basándose en las
instrucciones emitidas por el Escalón Superior, la si-
tuación internacional y regional, particularmente con
la República de Chile y teniendo en cuenta las capa-
cidades del enemigo.

Es de destacar que, para este último punto,
nuestra doctrina establece que para la planificación
el Jefe de Inteligencia estudia los medios con que
cuenta el posible enemigo, su estado de alistamiento
y en lo posible el adiestramiento de su personal para
el uso correcto de los mismos, pero no tiene en cuen-
ta las intenciones que pueda tener ese posible ene-
migo para la utilización o no de los medios a disposi-
ción.

Luego de analizar toda la inteligencia disponi-
ble las capacidades del enemigo quedaron de la si-
guiente manera:

Capacidades de la Fuerza Expedicio-
naria Inglesa

Dos portaaeronaves (Hermes e Invincible), dos
destructores clase County, tres destructores tipo 42,
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miento de las unidades era frecuente y compli-
cado lo que originaba que la Fuerza pasara mu-
cho tiempo efectuando esta maniobra que vul-
neraba la seguridad antisubmarina y antiaérea.
Esta limitación de orden logístico era particular-
mente determinante en forma negativa para la
planificación de cualquier operación a realizar al
este de las Malvinas. Si bien los destructores tipo
Hércules y las corbetas tipo Drummond no ne-
cesitaban ser reabastecidos con tanta frecuen-
cia, cualquier operación más allá del meridiano
de las Malvinas, requeriría por lo menos un re-
abastecimiento al regreso, con lo que sería ne-
cesario destacar un petrolero a un punto muy pe-
ligroso para un buque de lento andar y sin arma-
mento para su defensa, máxime si se trataba de
un buque de YPF, con tripulación civil.

A medida que se conocía por inteligencia los
movimientos de la flota inglesa, la Fuerza 79 se des-
plazaba, en actitud de espera, a nuevas áreas que
permitieran ocupar posiciones relativas favorables
para:

1. Materializar una amenaza para la fuerza oponen-
te.

2. Permitir una oportuna proyección ante la deci-
sión de emplear agresivamente los medios.

3. Dificultar el accionar del oponente induciéndolo
a dividir su esfuerzo mediante la amenaza des-
de distintas direcciones.

Durante la permanencia en las áreas asigna-
das y en los desplazamientos se efectuaba explora-
ción aérea antisubmarina y antisuperficie al norte y
oeste de Malvinas, hasta una distancia de 300 millas
de la Fuerza mientras los buques ejecutaban accio-
nes de defensa antisubmarina, seleccionando las
derrotas para navegar por zonas de profundidad tal
que entorpeciera el accionar de los posibles submari-
nos ingleses y mezclándose con buques pesqueros
de la zona, para producir confusión y dificultar el re-
conocimiento.

Acciones a Partir del 1° de Mayo

El primer día de mayo, a 0440 hs, la flota ingle-
sa efectuó su primer ataque sobre las islas. Por la
tarde se detectó un intento de desembarco en la zona
norte de la isla Soledad con unidades de superficie
ubicadas entre los 010° y 145° verdaderos divididos

en tres grupos entre las 10/40 y 90 millas. Conside-
rando la posibilidad de efectuar un ataque combina-
do de aviones y buques, el Comandante ordenó cons-
tituir el G.T. 79.4 con las tres corbetas tipo Drummond
y asignarle al Punta Médanos. De esta forma se dejó
al G.T 79.1 constituido con el portaaviones, su escol-
ta de defensa aérea destructor Santísima Trinidad y
el petrolero Campo Durán.

Al encontrarse la Flota Inglesa de superficie afe-
rrada al ataque sobre Puerto Argentino, por la noche
se detectó en el radar de un avión de exploración Trac-
ker la posición de uno de esos grupos constituido por
un buque grande y cinco medianos en una formación
circular con el grande en el centro, ubicada en latitud
50° 21’ S y longitud 56° 13’ W. Se ordenó iniciar la
interceptación, para la cual se adoptó el modo de ac-
ción de efectuar un ataque con aviación embarcada
en el crepúsculo matutino del día 2 de mayo y se des-
tacó al G.T 79.4 a un punto adecuado para realizar
lanzamiento de misiles a unidades desgastadas por
el ataque aéreo. También se destacó al G.T 79.3 (cru-
cero, destructores y petrolero) por el sur del banco
Burdwood, en un movimiento de pinzas, intentando
contacto con blancos de oportunidad de unidades in-
glesas situadas al sur de las islas, que podían arribar
por el océano Pacífico, donde podrían tener su trán-

Fotografías de algunos de los medios de la Flota de Mar en 1982

Destructor ARA «Santísima Trinidad» (Gemelo del

Sheffield Británico)

Destructor ARA «Hércules» (Gemelo del Sheffield

Británico)

Corbeta ARA «Guerrico»

Buque Tanque ARA «Punta Médanos»

Crucero ARA «General Belgrano»

Destructor ARA «Py»

Aviones A4Q de la Dotación del ARA «25 de Mayo

Portaaviones ARA «25 de Mayo»

Aviones A4Q en cubierta del ARA «25 de Mayo»

Un A4Q alistándose para atacar, obsérvese la bomba

dedicada al portaaviones británico «Invincible». Se

observa al Capitán Castro Fox (extremo derecho),

piloto del avión repasando aspectos de la misión
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sito autorizado y apoyo logístico, especialmente de
combustible en bases chilenas.

A esta altura de los acontecimientos se presu-
mía que la flota inglesa disponía de información sate-
litaria que permitía determinar la posición de los G.T.
argentinos y se estimaba, de acuerdo con las capaci-
dades expresadas, la presencia en la zona de 2/3
submarinos nucleares.

Al aproximarse el grupo del portaaviones 25 de
Mayo a las fuerzas inglesas, el día 2 a 0030 hs su
aviación de exploración lo detectó, manteniéndose
orbitando en contacto, pero fuera del alcance de las
armas antiaéreas propias. Se produjo un hecho real-
mente inédito en el Atlántico Sur, en las latitudes en
que se operaba. El viento era cero, y estado del mar
completamente planchado como podrían estar las
aguas del lago de Palermo en un día sin viento en Bs.
As. Como testigo de la situación meteorológica, em-
barcado en el portaaviones, nunca había visto en mis
30 años de navegación por la zona, el mar argentino
en los 50° de latitud en ese estado. Para el lanza-
miento de los Skyhawk, en una configuración de ar-
mamento y combustible adecuada se necesitaban 22
nudos de viento relativo en la cubierta de vuelo, pero
el portaaviones sólo tenía 18 nudos de velocidad, lue-
go los nudos restantes de viento que debía proveer la
meteorología no existieron. De esta manera la tarea
se consideró no factible y el ataque se frustró, por no
tener el portaaviones una velocidad un poco mayor
para un lanzamiento adecuado.

A raíz de ese inédito estado meteorológico se
ordenó contramarchar a los tres G.T. que se habían
destacado hacia el este, a ocupar posiciones de es-
pera favorables hasta que aumentara el viento y se
pudiera efectuar el ataque aeronaval y el posterior
ataque misilístico.

Ese mismo día a las 1630 hs, cuando se dirigía
hacia el oeste, cumpliendo la orden de replegarse, el
grupo del sur es atacado y hundido el crucero Gene-
ral Belgrano, por el submarino nuclear HMS Conque-
ror, cuando era cortinado por los dos destructores
escolta, que no detectaron con sus sonares al men-
cionado submarino. Las circunstancias del hundimien-
to, la posterior búsqueda y salvamento de gran parte
de los tripulantes (880 hombres) han sido también
suficientemente relatados en otros artículos y libros.

A raíz de este hecho, las presunciones sobre la
presencia de submarinos nucleares se confirmaron
y, además, si bien es factible que la situación geográ-
fica del crucero haya sido conocida por datos obteni-
dos por inteligencia al zarpar de Ushuaia, a fines de
abril, y haya sido seguido por el Conqueror en su des-
plazamiento, también es posible asumir que los in-
gleses pudieron obtener información por satélite de
la posición, más si se tiene en cuenta que el submari-
no se comunicó con Londres para pedir autorización
para el ataque.

El 3 de mayo persistieron las condiciones me-
teorológicas desfavorables y se recibió la confirma-
ción del Comandante de la Armada que la flota ingle-
sa tenía información satelital diurna y nocturna de la
posición de las naves argentinas y consideró que el
blanco principal, luego del hundimiento del crucero,
sería el portaaviones. A bordo del mismo, éramos
conscientes de tal circunstancia, por lo que teníamos
nuestros salvavidas permanentemente a mano, du-
rante el día y la noche.

Al respecto existen ahora muchas declaracio-
nes de importantes autoridades inglesas y norteame-
ricanas relatando la amenaza que representaba para
ellos la presencia del portaaviones argentino. La pri-
mer ministro Thatcher relata que, siendo su principal
amenaza, lo estuvieron buscando con sus submari-
nos nucleares, pero no pudieron encontrarlo; sin em-
bargo aparentemente el Splendid lo había detectado
en aguas dentro de un golfo (se trataría del San Jor-
ge), pero las recomendaciones del asesor jurídico
general del gobierno fueron de no hundirlo dentro de
las aguas territoriales, aunque no quedaba muy claro
si el golfo estaba comprendido dentro de ella. Final-
mente decidieron atacarlo igual, pero por el movimien-
to del buque éste ya no fue encontrado nuevamente.

El 3 de mayo, cuando el portaaviones navega-

ba en la zona del golfo San Jorge y las aeronaves
antisubmarinas efectuaban una barrera de sonobo-
yas, obtuvieron en sus hidrófonos la señal de un so-
nar y posterior rumor hidrofónico de posibles hélices
de submarino, perdiéndose luego el contacto a unas
30 millas al este de la isla Rasa.

Posteriormente, el día 5, al decolar un Tracker
desde el portaaviones, dirigiéndose a una misión de
búsqueda y rescate del aviso Alférez Sobral, que ha-
bía sido atacado cuando iba en rescate de pilotos de
la Fuerza Aérea derribados, obtuvo primero un con-
tacto radar que luego desapareció y al reconocer vi-
sualmente la zona observó lo que apreció como la
posible estela dejada por un sumergible, al ir a inmer-
sión, probablemente después de navegar con snor-
kel. Mientras la aeronave se mantuvo en zona, arrojó
torpedos antisubmarinos y decoló un helicóptero, que
inmediatamente inició la explotación del contacto y
obtuvo nuevas evidencias que calificaban la acción
como posible submarino, procediendo a atacarlo con
torpedos y bombas de profundidad. La acción se
mantuvo por más de 24 hs interviniendo 3 aviones
Tracker y 2 helicópteros Sea King que realizaron más
de tres misiones cada uno.

Si bien no pudieron obtenerse pruebas del re-
sultado de los ataques, la posterior información pe-
riodística de Inglaterra indicó que varios submarinos
habían regresado a sus bases, durante y después del
conflicto, con averías. Una en particular, como la del
Ónix, (convencional tipo Oberon), fue atribuida a «ha-
ber tomado contacto violentamente con un bajofondo
que no figuraba en las cartas de navegación ni en los
derroteros». Ése probablemente fue el submarino ata-
cado en esa operación.

Por otro lado, en el libro The Official History of
The Falklands Campaign, se dedica el capítulo 19 al
problema del portaaviones, que lo consideraban una
gran amenaza y hacen el relato de la discusión en el
gabinete de guerra en Londres, si podría ser usado
con los aviones Super Etendard, recientemente en-
tregados por Francia y que se hallaban en la Base
Aeronaval de Espora en período de alistamiento.

Luego se cuenta que habiendo tenido informa-
ción por inteligencia de la zarpada del 25 de Mayo
con el destructor Santísima Trinidad desde Puerto
Belgrano, el submarino Splendid recibió orden de bus-
carlo y vigilarlo, pero no tenía exactitud en la posi-
ción. Alrededor del 23 de abril dieron la orden de ata-
carlo en cualquier punto, aun fuera de la zona de ex-
clusión, exceptuando una zona situada al norte de
35° S y al oeste de 48° W o dentro de las 12 millas de
la costa argentina.

La Flota de Mar Después del 3 de
Mayo

Tomando en cuenta las capacidades del opo-
nente y las propias y las pocas posibilidades de la
flota argentina de actuar con éxito en lo sucesivo, el
Comandante del Teatro de Operaciones, Vicealmiran-
te Juan J. Lombardo, ordenó a la misma dirigirse a
aguas poco profundas, para dificultar el accionar de
los submarinos nucleares. En resumen, las condicio-
nes operativas de ese teatro eran:

1. Las posiciones de las unidades propias conoci-
das por parte del oponente por información sate-
litaria.

2. La presencia de por lo menos tres submarinos
nucleares.

3. La escasez de exploración aérea y antisuperfi-
cie lejana propias.

4. La reducida eficacia de los medios de protección
antisubmarinos, teniendo en cuenta las capaci-
dades de los submarinos nucleares.

5. Las velocidades de las unidades propias eran en
general menores que las del oponente, incluyen-
do la de los submarinos nucleares.

Debido a ello, en el Estado Mayor de la Flota,
cada vez que se estudiaban las acciones concebidas
originalmente para producir daños en la flota oponen-

te, de acuerdo con nuestra doctrina de planificación,
cuando se las sometía a la prueba de AFA (aptitud,
factibilidad y aceptabilidad) resultaban aptas, gene-
ralmente poco factibles y no aceptables, bajo el pun-
to de vista de la pérdida de unidades.

Es decir, la combinación satélite-submarino nu-
clear (treinta nudos de velocidad) era letal contra una
fuerza navegando a 18 nudos como máximo (en ge-
neral menor), lo que hacía que cualquier movimiento
fuera rápidamente detectado y aprovechado para un
ataque por parte del submarino nuclear.

Consecuentemente se ordenó a la Fuerza de-
dicarse a la búsqueda aérea antisubmarina y contri-
buir a la protección del tránsito marítimo y de los ob-
jetivos del potencial nacional en el continente, nave-
gando en aguas de menos de 100 m de profundidad,
para evadir a los submarinos nucleares.

La presunción de que el portaaviones, con su
grupo aéreo embarcado, o un destructor tipo Hércu-
les eran buscados para hundirlos, especialmente lue-
go que los aviones aeronavales habían echado a pi-
que al destructor Sheffield, gemelo de aquél, se con-
firmó en los días siguientes por lo menos en dos opor-
tunidades (ver lo relatado anteriormente para los días
3 y 5 de mayo)

A esta altura del conflicto, se analizó que el por-
taaviones:

1. se había constituido en la unidad más buscada,
2. por la ubicación de sus ascensores su cubierta

de vuelo no estaba siempre disponible para lan-
zar aviones,

3. su escasa velocidad lo hacía muy vulnerable al
ataque de submarinos, y que por lo tanto al na-
vegar en aguas más seguras, de poca profundi-
dad, la distancia a los buques del oponente era
muy grande y no podía emplear su aviación de
ataque con configuraciones adecuadas y efica-
ces,

4. y por último, que su protección requería se le su-
bordinara una gran cantidad de buques para su
escolta, más si se tenía en cuenta que las corti-
nas antisubmarinas debían ser circulares, debi-
do a la gran diferencia de velocidad con los sub-
marinos nucleares, que con más de 10 nudos a
su favor podían aparecer y atacar en un redes-
pliegue por los sectores popeles de la formación.

Por todo ello se tomó la decisión de apartarlo
de las operaciones, desembarcando a su aviación de
ataque para que operaran desde bases en tierra en
conjunto con las aeronaves de la Fuerza Aérea, ya
que podrían realizar ataques a mayor distancia y con
más armamento y a su vez liberar a las unidades de
superficie.

De esta manera se cambió la misión de las ope-
raciones y se formaron tres G.T. de la siguiente ma-
nera:

G.T. 79.4 constituido por las corbetas tipo Drum-
mond, operando entre las latitudes de los
faros Claromecó y Río Negro.

G.T. 79.2 formado por los dos destructores tipo Hér-
cules y el Py actuando en la zona ubica-
da entre el faro Punta Delgada y Puerto
Deseado.

G.T 79.3 con los destructores Bouchard y Pie-
drabuena entre Puerto Deseado y la Isla
de los Estados.

Sus operaciones consistieron en protección del
tránsito marítimo, especialmente de los buques pe-
troleros que continuaron efectuando, durante el con-
flicto, sus habituales navegaciones desde Tierra del
Fuego y Comodoro Rivadavia hacia las destilerías del
norte. Además, operaciones de defensa antisuperfi-
cie, antisubmarinas y antiaéreas de protección de
objetivos vitales en tierra fundamentalmente, evitan-
do la aproximación de unidades inglesas que pudie-
ran desembarcar grupos comandos con intenciones
de atacar los aeródromos de la Patagonia, desde los
que operaban las aeronaves argentinas. También se
utilizaron los buques en el control de aeronaves pro-
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pias, en especial cuando regresaban de sus misio-
nes y en tareas de interceptación de comunicacio-
nes, guerra electrónica, etc.

La Cuestión de los Satélites Espías

Desde hace 25 años la pregunta que uno se
hace es: ¿realmente los ingleses tenían información
satelitaria sobre la disposición de nuestros buques?

Dudo mucho que esta incógnita quede revela-
da antes que los protagonistas lo declaren fehacien-
temente, circunstancia que también se duda que al-
gún día ocurra. Pero sí se pueden hacer conjeturas y
basarse en hechos concretos que han ido aparecien-
do después de finalizado el conflicto. Para ello citaré
algunas de las fuentes y estudios más importantes
que se dedicaron a resolver el problema.

El primero al que quiero referirme es el exce-
lente estudio realizado por un especialista en materia
de satélites, reconocido en esos foros, el Capitán de
Navío (R) D. Néstor Domínguez, quien en su libro ti-
tulado precisamente «Satélites I» hace un profundo
análisis de los artefactos espías que pasaron en la
época del conflicto sobre la zona de operaciones.

También hubo debates posteriores en 1986,
entre el Almirante Train, que había sido Comandante
de la flota de EE.UU. en el Atlántico durante el con-
flicto de 1982, y un grupo de oficiales superiores de la
Armada, que preguntaron sobre el uso de informa-
ción satelitaria entregada por su país a los aliados
ingleses, donde no quedaron muy claras las respues-
tas dadas por el Almirante.

El mismo Capitán Domínguez hizo un análisis
exhaustivo de esas respuestas donde pone de mani-
fiesto las dudas sobre la veracidad de las mismas y
confirma una serie de errores que demuestran esa
circunstancia.

Incursionando en Internet en algunos de los más
de 100.000 artículos en idioma inglés referidos a la
Guerra de Malvinas, se pueden obtener algunos da-
tos como por ejemplo en varios donde se hace un
relato de todo el conflicto y hacen mención que entre
las ayudas dadas por EE.UU. estuvo la información
lograda a través de los satélites espías.

Otra fuente cita que los soviéticos obtenían con
sus satélites la posición de la flota argentina y era
pasada a los noruegos que la recibían en la estación
denominada Fauske II y éstos se la retransmitían a
los ingleses, inclusive el hecho es reconocido por los
propios noruegos en un artículo escrito en ese idio-
ma.

Por su parte el ex secretario de Defensa de los
EE.UU. durante el conflicto, Caspar W. Weinberger,
manifestó unos años después de finalizado el mis-
mo, en un capítulo dedicado a la guerra del Atlántico
Sur, que los norteamericanos eran capaces de pro-

ducir y compartir inteligencia sobre los argentinos.
Normalmente la vigilancia general no incluía a las
Malvinas, sin embargo tenían, por necesidades vita-
les, un alto grado de flexibilidad en los satélites y rá-
pidamente fueron capaces de enterar a los ojos britá-
nicos aquello que se veía en esa área. Esa capaci-
dad agregada al esfuerzo conjunto de obtener inteli-
gencia le dio a los ingleses un valioso conocimiento
avanzado de los movimientos e intenciones argenti-
nos.

También fueron capaces de proveer alguna ayu-
da real, con sus líneas de comunicaciones mundia-
les. El resultado combinado, de la resolución británi-
ca y su destreza militar, sumado a la sustancial asis-
tencia logística norteamericana, fue excelente.

No obstante, en rigor de verdad, en general to-
das las fuentes extranjeras que tratan el asunto ma-
nifiestan que si bien existía la posibilidad de tener in-
formación y que los ingleses tenían acceso a ella, por
problemas técnicos o meteorológicas, nunca pudie-
ron tener una visión exacta de la posición de las na-
ves argentinas, durante el conflicto.

También el mencionado Sir Lawrence Freed-
man, en el mismo libro de la historia oficial, en el ca-
pítulo dedicado a la ayuda americana, hace mención
a los satélites, comenzando por el requerimiento he-
cho por la Argentina a la NASA, a mediados de abril,
de fotografías del satélite LANDSAT, de la zona de
Malvinas. Relata que los ingleses estaban muy pre-
ocupados por esa posible información, ya que por el
convenio que existía y por tratarse de un satélite me-
teorológico de uso civil, la NASA no podía negarse a
entregarla. Inclusive se pensó en no entregarla, adu-
ciendo problemas técnicos, pero tranquilizaron a Lon-
dres, informando que ese satélite no tenía interés
militar por ser muy pobre su resolución.

Ésa es la única mención que hace del asunto,
pero el historiador oficial nada dice de los satélites de
inteligencia militar que sobrevolaron la región en esa
época, como los Big Bird, KH 11 y Cosmos señala-
dos en el SIPRI (Stockolm International Peace Re-
serch Institute) Year Book 1983, a los cuales sí nom-
bra el Capitán Domínguez, y que tenían la resolución
suficiente para detectar las fuerzas navales. Proba-
blemente por ser aún un asunto secreto, no se ha
dado a conocer oficialmente.

Posiblemente algún día se sabrá la verdad ab-
soluta, pero en las planificaciones no se podía dejar
de computarla como una capacidad del enemigo. Si
luego por el azar esa capacidad no fue usada es una
circunstancia que no puede ser empleada en una pla-
nificación seria.

Conclusión

Durante estos años, se han escuchado a veces

voces, provenientes tanto de la misma Armada como
de otras Fuerzas, enjuiciando a la Flota de Mar, por
su pobre actuación, luego de la Operación Rosario.

Los párrafos precedentes posiblemente expli-
quen las causas que obligaron a esa actuación, pero
se repite que de acuerdo con nuestra doctrina la acep-
tabilidad de las operaciones ofensivas era muy po-
bre. Alguien podrá aducir que no obstante se debería
haber tomado la decisión de atacar. El Estado Mayor
de la Flota planificó y de acuerdo con la doctrina ase-
soró al Comando sobre las pruebas AFA. Éste final-
mente fue el que debió tomar la difícil decisión de con-
traponer las posibles pérdidas de vida y unidades pro-
pias con las que se podrían infligir a las numerosas
inglesas, las que serían rápidamente repuestas por
su industria naval o, más aún, por sus aliados estra-
tégicos.

Al respecto el mismo secretario de Defensa,
años más tarde de la finalización del conflicto, mani-
festó que le había ofrecido a la Sra. Thatcher el prés-
tamo de un portaaviones, en caso de que fuera hun-
dido alguno de los dos (HMS Hermes e Invincible)
que operaron en el conflicto.

Pero también existen otros autores importantes
que han justificado la actuación de la Flota. Un caso
destacado es el Capitán de Navío (R) Waine Hughes
Jr., de la Armada Norteamericana, profesor de la Aca-
demia Naval de Annapolis y del prestigioso Instituto
Naval de Postgrado de Monterrey, considerado como
uno de los mejores investigadores y escritores sobre
táctica naval, analista de sistemas en tres Estados
Mayores y autor del libro Military Modeling, sobre el
uso de modelos en la investigación militar. Actualmen-
te la última edición de su libro sobre Tácticas de Flota
y del Combate Costero es de lectura obligatoria en
las Escuelas de Guerra Naval, incluyendo la nuestra.

Justificó la actitud de la Flota de Mar al consi-
derar que el hundimiento del crucero General Belgra-
no, construido antes de la Segunda Guerra Mundial,
demostró que se requieren armas modernas para
pelear guerras modernas y que en el caso de Malvi-
nas la Armada Británica superaba ampliamente a la
Argentina, particularmente en lo atinente a los sub-
marinos nucleares. Según su concepto, habiendo
apreciado su inferioridad la flota argentina obró co-
rrectamente al retirarse a sus aguas territoriales.

(1)El Capitán de Navío Coli durante la Guerra
de las Malvinas se desempeñó como Jefe de Opera-
ciones de la Fuerza de Tareas Anfibias en la Opera-
ción Rosario y en las acciones posteriores de la Flota
de Mar. Fue Jefe del Servicio de Armas y Jefe de
Operaciones del Comando de Operaciones Navales.

(Extractado del Boletín del Centro Naval N°816)

NR Este artículo formó parte de La Gaceta Malvi-
nense N° 42

Puerto Argentino
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Crucero ARA «General Belgrano»
www.camne.com.ar

Condensado del artículo de la revista «Defensa y Seguridad» Nº 33, escrito por Santiago Rivas y Juan Carlos Cicalesi; y de la publicación ASOC4 Nº1
de la «Asociación Amigos del Belgrano», con complementos propios de La Gaceta Malvinense.

truyeron el USS Philadelphia, el USS Savannah, el
USS Nashville, el USS Phoenix, el USS Boise y el
USS Honolulu. Esta clase de cruceros nació en EEUU
como necesidad de dotar a la armada de naves dóci-
les y a la vez poderosas, su armamento estaba com-
puesto por 5 torres triples de cañones de 6 pulgadas
con un alcance de 20 Km; 8 cañones de 5 pulgadas
(4 por banda), 4 montajes cuádruples y 6 dobles de
40 mm y varios montajes de ametralladoras de 12,7
mm y 20 mm (luego modernizados en el año 1943
con el agregado de nuevos radares).

El destino tenía ya dispuesto que las aguas
argentinas fueran protagonistas de su primer y
último viaje.

La construcción del USS Phoenix, que luego
sería el ARA «General Belgrano», fue autorizada el
13 de febrero de 1929. Se inició el 15 de abril de 1935
y fue botado el 12 de marzo de 1938 en el astillero
New York Shipbuilding Co. Entró en servicio en la ar-
mada de EEUU el 18 de marzo de 1939. Fue destina-
do a la base naval de Pearl Harbor en Honolulu, y
hacia allí partió en un viaje cuyo derrotero fue a tra-
vés del Estrecho de Magallanes, visitando en su re-
corrido Río de Janeiro y Buenos Aires.

Poseía 8 calderas que producían vapor para 4
turbinas Westinghouse con una potencia de 100.000
HP que aplicada a las hélices le permitían una veloci-
dad máxima de 32 nudos. La autonomía era de 15.000
millas a una velocidad crucero de 15 nudos. Los tan-
ques de combustible contenían 2.100 Tn. de fuel oil.

El Crucero USS «Phoenix» en la 2º gue-
rra mundial

El 7 de diciembre de 1941 sorprendió al navío
fondeado en la Bahía de Pearl Harbor cuando se pro-
dujo el ataque japonés que marcó la entrada de los
EEUU a la 2º Guerra Mundial. A pesar de la eficacia
del ataque el buque salió indemne y solamente sufrió
la baja de un tripulante debido a un sincope cardíaco.

El USN «Phoenix» en el ataque a Pearl Harboor

Durante el ataque, zarpó junto a una pequeña
flota hacia fuera de la bahía donde intentaron, sin éxito,
encontrar los portaaviones japoneses. Posteriormen-
te fue enviado al sur del Océano Pacífico, donde es-
coltó buques de transporte próximos a Australia y brin-
dó cobertura a la evacuación de la isla de Java que
estaba próxima a caer en manos japonesas.

Luego de La Batalla de Midway el USS Phoenix
participó como apoya de artillería del desembarco en
Guadalcanal. Su primera acción de importancia fue
en 1943 con la destrucción de instalaciones en Nue-
va Bretaña, usando su artillería principal.

En su hangar de popa bajo la cubierta principal
llevaba 4 hidroaviones que eran colocados en el agua
por su característica grúa.

Al año siguiente efectuó fuego naval de apoyo
en los desembarcos en Nueva Guinea y otras islas
cercanas, y en el mes de mayo de 1944 al apoyar
desembarcos, esta vez en la Isla de Biak, destruyó
con su artillería una batería costera que había averia-
do a dos destructores de escolta.

Participó luego en la Batalla del Golfo de Leyte,

donde fue destruido el grueso de la flota japonesa del
sur. El USS Phoenix tomó parte activamente en el
combate, hundiendo al acorazado «Fuso» de 29330
Tn., armado con cañones de 356 mm.

Al mes siguiente, mientras patrullaba la zona
junto a otros buques, fue victima del ataque de diez
aviones torpederos «Aichi», siendo impactado un des-
tructor por un Kamikaze, mientras el Phoenix derribó
a dos aparatos con sus cañones antiaéreos; en otro
ataque, logró derribar a un Kamikaze a solo cien me-
tros del buque. Luego de la invasión a Filipinas, parti-
cipó en Corregidor, Bataan y Balik Papan antes de la
victoria norteamericana.

Diciembre de 1943 el USN «Phoenix» en fuego naval

de apoyo

Como reconocimiento a sus logros en la con-
tienda, recibió nueve Estrellas de Plata. En marzo de
1946 el crucero fue desafectado del servicio activo y
amarrado en la Base Naval de Filadelfia, donde se lo
conservó con un tratamiento contra la corrosión, en
caso de necesitarlo nuevamente.

El Crucero en la Armada Argentina

La República Argentina por Decreto secreto Nº
222 del 11/01/1951, compró a los EEUU los cruceros
«Phoenix» y «Boise» por U$s 7.800.000 cada uno.
Este costo representaba el 21 % del valor original de
U$s 37.000.000. El 12 de abril de 1951, en Philadel-
phia, el «Phoenix» fue entregado a la Armada Argen-
tina donde fue bautizado «17 de Octubre» y recibió el
código alfanumérico «C4» afirmándose el pabellón na-
cional por primera vez. Su gemelo «Boise» paso a
llamarse «9 de Julio» «C5».

El «17 de Octubre» zarpó el 16 de noviembre
de 1951 hacia la Base Naval de Puerto Belgrano,
donde arribó el 5 de diciembre. Pasó a integrar la Di-
visión Cruceros como buque insignia. En conjunto con
el ARA «Almirante Brown» C1, el ARA «25 de Mayo»
C2, el ARA «La Argentina» C3 y el ARA «9 de Julio»
C5, constituyeron la flota más poderosa de América
del Sur en ese momento.

Ya integrado a la flota, participó de diferentes
ejercicios navales con el resto de los buques de la
Armada. El primero de ellos de gran magnitud, fue
denominado «La invasión a Mar del Plata», para el
cual la flota de mar navegó desde la Base Naval de
Puerto Belgrano siendo hostigada por aviones de la
aviación naval y unidades submarinas, para culminar
en un desembarco en las playas de Punta Mogotes y
un asalto a la Base Naval de Mar del Plata.

El 24 de octubre de 1952, en el Puerto de Bue-
nos Aires, el C4 recibió en donación del Ministerio de
Aeronáutica el pabellón de guerra que lo acompañó
en su vida activa y aún lo acompaña en su destino
final.

El 22 de setiembre de 1955 se dispuso el
cambio de nombre del crucero «17 de Octubre»
por el de «General Belgrano».

En el año 1968, a fin de modernizar su poder

La guerra de Malvinas significó para la Armada
Argentina sus primeras acciones de combate en alta
mar en contra de una flota foránea desde las contien-
das libradas durante la guerra de nuestra indepen-
dencia.

La primera acción naval de relevante importan-
cia en nuestra historia naval fue la toma de la Isla de
Martín García y la destrucción de la Flota Realista
que custodiaba la plaza de Montevideo en 1814. Esa
brillante acción naval dirigida por el fundador de la
Armada Argentina, el Almirante Guillermo Brown, per-
mitió librar las aguas de esta parte del Atlántico de la
presencia de bases navales españolas, permitiendo
con ello que el General José de San Martín tuviera
sus espaldas cubiertas y pudiera emprender la gesta
de liberación de Chile y Perú.

Habían transcurrido 168 años desde esos mo-
mentos históricos y en 1982 nuevamente la Flota de
Mar salió al encuentro de una Flota extranjera para
dirimir la supremacía naval en una contienda por la
soberanía de parte de nuestro territorio...

El 1 de mayo por la noche, la Flota Argentina
detectó a su contrapartida Británica al Noreste de las
Malvinas y se aprestó a lanzar un ataque aeronaval
que fue descripto en el número anterior de esta Ga-
ceta Malvinense. La falta de condiciones de viento
adecuadas impidió la concreción del ataque y los bu-
ques argentinos, divididos en dos grupos, uno al nor-
te de y otro al sur de Malvinas debieron replegarse a
haber perdido el factor sorpresa.

Durante este desprendimiento del contacto con
la Flota Británica, la Armada Argentina sufrió la pérdi-
da de, tal vez, el buque más emblemático de la épo-
ca: El Crucero General Belgrano

La nave fue hundida por el submarino británico
HMS «Conqueror» una nave de propulsión nuclear
que desarrollaba en inmersión el doble de la veloci-
dad del viejo crucero.

El hundimiento del ARA General Belgrano se
produjo el domingo 2 de mayo de 1982, a consecuen-
cia del ataque del submarino nuclear británico HMS
«Conqueror». El hundimiento del crucero argentino
permitió a los británicos la superioridad naval en la
zona. El ataque causó la muerte de 323 marinos ar-
gentinos, prácticamente la mitad de las bajas de ese
país en todo el conflicto.

El hecho generó una polémica en ambos paí-
ses, al haberse producido fuera del área de exclusión
establecida por el gobierno británico alrededor de las
islas. Es el único caso en el mundo de un barco hun-
dido en guerra por un submarino nuclear.

La Historia del Crucero

En 1929 la armada de EEUU autorizó la cons-
trucción de siete cruceros livianos como contraparti-
da de los Cruceros de la clase Mogami japonesa.

La clase americana de Cruceros de 10.800 Tn.
de desplazamiento se denominó USS Brooklyn (por
el buque cabeza de serie) y además de este se cons-
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antiaéreo, le fueron instalados dos montajes cuádru-
ples de misiles «Sea Cat» uno por banda. El 4 de
Noviembre de ese año se hicieron las primeras prue-
bas quedando el sistema plenamente operativo, con-
virtiéndose en la primera nave de la Armada Argenti-
na en estar equipada con misiles. También fueron mo-
dernizados los radares principales instalándose «SQ»
de Phillips.

En el año 1969, dado que el portaviones ARA
«Independencia» fue radiado del servicio el crucero
«Gral. Belgrano» quedó temporariamente como bu-
que insignia de la Flota de Mar. Desde mediados de
la década del setenta el crucero «Gral. Belgrano»
comenzó a embarcar regularmente cadetes de la Es-
cuela Naval Militar para su instrucción.

En octubre de 1977 participó en la captura de
dos pesqueros soviéticos y dos búlgaros, que pesca-
ban ilegalmente en aguas Argentinas, deteniendo al
buque «Franz Hals» luego de hacer fuego con los
cañones de cinco pulgadas.

El año de la guerra – 1982

En enero de 1982 el C4 zarpó de viaje de ins-
trucción desde Puerto Belgrano con cadetes navales
argentinos y extranjeros. Después de Puerto Madryn
siguió hasta arribar a Ushuaia para luego de unos días
iniciar el viaje hacia el norte, con destino Punta del
Este, donde permaneció dos días.

El viaje de regreso marcó la fase final del adies-
tramiento durante el cual los ejercicios de tiro con to-
dos los calibres fueron un excelente corolario de 22
días de navegación y 5000 millas recorridas, arriban-
do a Puerto Belgrano el 12 de Febrero de 1982.

A principios de marzo de 1982, el crucero entró
en fase de mantenimiento naval y a mediados del
mismo mes, debido a los incidentes ocurridos en la
Isla Georgias del Sur entre Argentina e Inglaterra, se
ordenó el alistamiento de todos los buques de la Ar-
mada Argentina, entre ellos el «General Belgrano».

El 28 de marzo el grueso de la flota zarpó para
llevar a cabo el desembarco en las Islas Malvinas,
efectuado el 2 de abril de 1982. El crucero «General
Belgrano» no participó de esta misión, ya que toda-
vía estaba en reparaciones con importantes equipos
desarmados, quedando completamente operativo en
la primera semana de abril.

El 6 de abril arribó a Puerto Belgrano la flota
que había participado en las operaciones de las Islas
Malvinas.

El 16 de abril el «General Belgrano» zarpó ha-
cia el teatro de operaciones con una tripulación de
1093 hombres, compuesta por 56 oficiales, 627 sub-
oficiales y marineros, 408 marineros conscriptos y 2
civiles cantineros; al mando del Capitán de Navío
Héctor Elías Bonzo. Cabe destacar el concepto de
lealtad al buque que expresaron los 2 cantineros, los
cuales decidieron seguir en el buque a pesar de no

tener la obligación de permanecer a bordo en caso
de guerra (los 2 hermanos Ávila murieron en el bu-
que).

Como grupo de tareas 79-3 al buque se le asig-
naron las siguientes tareas:

1) Defensa de la línea de costa ante eventuales in-
tentos de desembarco

2) La vigilancia de los accesos sur al teatro de ope-
raciones

3) La intercepción de naves enemigas

El día 19 de abril de 1982 se realizaron ejerci-
cios de tiro sobre rocas del lado sur de la Isla de los
Estados con todas las armas, empleando munición
de combate.

Después del 20 de abril se conoció la definitiva
constitución de las fuerzas navales inglesas, com-
puestas por 123 unidades de todo tipo, también se
conoció por la inteligencia argentina la zarpada de
varios submarinos nucleares y convencionales hacia
el teatro de operaciones Malvinas.

El 22 de abril el crucero entró al Puerto de Us-
huaia para reaprovisionamiento de combustible, ví-
veres y municiones.

El buque zarpó el 24 de abril a las 8:00 Hs. Por-
que se recibió información que desde el Océano Pa-
cífico se acercaba lo que podría ser el primer objetivo
del crucero, una fragata y un buque logístico inglés,
que según informaciones de inteligencia habían cru-
zado el Canal de Panamá días antes.

El 28 de abril se reunieron con el «General Bel-
grano» , al norte de la Isla de los Estados, los des-
tructores ARA «Piedra Buena» y ARA «Bouchard»
ambos armados con misiles Exocet «MM38», el pe-
trolero «Puerto Rosales» y el aviso «Gurruchaga» que
conformaron el grupo de tareas 79-3.

El 29 de abril el HMS «Conqueror» (submarino
de propulsión nuclear) al mando del Capitán Christo-
pher Weford Brown llegó a la zona de patrullaje entre
las Islas Malvinas y la Isla de Tierra del Fuego.

Submarino nuclear Británico HMS «Conqueror»

El 1 de mayo de 1982 Inglaterra inició las hosti-
lidades sobre Malvinas, bombardeando la pista de
aterrizaje en la madrugada, seguido de cañoneo na-

val sobre las posiciones argentinas. Argentina replicó
con ataques aéreos que produjeron graves daños en
varias unidades navales enemigas. Ese día el «Ge-
neral Belgrano» completó el reaprovisionamiento de
combustible en alta mar y con su helicóptero «Alouet-
te III» se dedicó a buscar buques enemigos más allá
del horizonte radar; si bien el crucero tenía un radar
cuyo alcance era de 100 Km, debía encenderse solo
en cortos períodos por pocos segundos para no ser
detectado.

Por la mañana del 1º de mayo el submarino
«Conqueror» confirmó por su periscopio lo que en la
noche habían detectado en sus sonares, la figura in-
confundible del Crucero A.R.A. Gral. Belgrano; pero
aún no tenían orden de atacarlo.

El submarino comenzó a seguirlo a una distan-
cia y una profundidad que lo hacían indetectable para
los equipos electrónicos de los buques argentinos. El
«General Belgrano» navegaba hacia el este, la razón
de este rumbo era realizar desde el sur un ataque a la
flota inglesa, estacionada al este de las islas, junto
con otro grupo de tareas encabezado por el portavio-
nes ARA «25 de Mayo» que atacaría desde el norte
conformando así un ataque en pinza.

La noche del sábado 1º de mayo el crucero si-
guió su rumbo este pasando por el borde sur del Ban-
co Burwood con mar bravo surcando olas de 8 me-
tros, en constante alerta ya que se había entrado en
el radio de acción de la aviación enemiga; y navegan-
do en zigzag.

Posición esquemática de ambas flotas el 1 de mayo

(extractado de www.patrullerasargentinasblogspot.com.ar)

Al comenzar el día 2 de mayo se envió a los
destructores un mensaje que dispuso adoptar, a par-
tir de las 05:30 Hs., rumbo en dirección a la flota ene-
miga, pero faltando poco para esa hora se recibió un
mensaje del comando superior cambiando el rumbo
hacia el oeste, en dirección a un área de espera.

Al amanecer el cielo se presentó con grandes
nubarrones que, junto al barómetro que seguía ba-
jando, presagiaban un temporal en el curso del día. A
media mañana del domingo 2 de mayo el buque salió
del radio de acción de la aviación enemiga, y se orde-
nó a la tripulación pasar de la condición de «Comba-
te» a «Crucero de Guerra».

A las 16:00 Hs. continuaba el mal tiempo con

El Belgrano en Ushuaia
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fuerte viento, pero a pesar de ello se proseguía con
los adiestramientos y los artilleros de la torre Nº 2
buscaban blancos en el horizonte.

Así debió aparecer el Belgrano en la mira del perisco-

pio del «Conqueror»  -  Recreación computarizada -

Autor Mariano Agostini

A las 16:01 Hs. una poderosa explosión sacu-
dió al buque, cesó la energía y la iluminación; y cuan-
do parecía que el buque se elevaba en el aire, se
produjo una segunda explosión proveniente de la proa.
El submarino «Conqueror» había atacado, lanzando
3 viejos torpedos «MK8» de la 2º Guerra Mundial (uno
de ellos no impactó en el buque), echando así por
tierra todas las negociaciones para cesar las hostili-
dades que se llevaban a cabo por la intermediación
del presidente del Perú Belaunde Terry y que, apa-
rentemente, estaban a punto de tener éxito.

Ubicación de la posición de impacto

Inmediatamente comenzó la inclinación a ba-
bor, los sistemas de generadores del buque queda-
ron inutilizados por la explosión del primer torpedo en
la sala de máquinas de popa; todo el personal de las
cubiertas inferiores debió dirigirse a su puesto de
abandono asignado.

El buque tenía 72 balsas salvavidas (con capa-
cidad para 20 personas cada una), de las cuales 62
eran necesarias y 10 de reserva.

A las 16:10 Hs. y a razón de 1 grado por minu-
to, el buque ya estaba escorado a babor 10 grados,
por lo que se arrojaron las balsas al agua que se abrie-
ron automáticamente.

Vista de babor desde una balsa

A las 16:13 Hs. se estabilizó la inclinación y creó
la esperanza de que el buque se mantendría a flote,
por lo que muchos marinos bajaron a cubiertas infe-
riores para socorrer a heridos, nadie posible de ser
socorrido quedó sin asistencia; por el contrario, va-

rios dieron su vida para ofrecer ayuda a sus compa-
ñeros y en ningún momento se produjeron reaccio-
nes de pánico o desobediencia.

A las 16:18Hs. la inclinación llegaba a 20 gra-
dos y el borde de la cubierta de babor estaba a ras
del agua.

A las 16:23 Hs. las balsas de babor estaban a
nivel de la borda y las de estribor estacionadas varios
metros debajo de la cubierta, junto al casco. Después
de la tensa espera, cuando ya no quedaba alternati-
va posible, el capitán dio la orden que ningún marino
desearía dar jamás «Abandonar el Buque».

Los heridos fueron los primeros en ser trasla-
dados a las balsas y las que estaban pegadas al cas-
co en la banda de estribor, y que el viento les dificul-
taba despegarse, fueron arrastradas por un bote de
goma a motor, tripulado por tres hombres.

Muchos debieron tirarse al agua para ingresar
a las balsas (una persona no podía permanecer con
vida en esas aguas heladas, más de  5 minutos), por
lo que, algunas balsas quedaron sobrecargadas con
30 personas y otras con no más de 3.

La popa sumergida y la gran escora podían ter-
minar en una vuelta de campana que podía formar un
vacío y arrastrar a las balsas más cercanas.

A las 16:40 hs. el Capitán se arrojó al agua sien-
do el último hombre con vida a bordo.

El Crucero rodeado de balsas salvavidas poco antes de hundirse

A las 16: 50 hs. la escora era de 60º, preanun-
ciando el hundimiento. Muchos ojos nublados por las
lágrimas fueron testigo de los últimos minutos del cru-
cero «General Belgrano».

¡VIVA LA PATRIA! - ¡VIVA EL BELGRANO! Fue-
ron las voces que despidieron al crucero al sumergir-
se su proa a las 17: 00 hs.

La nobleza en la vida de este gran buque tam-
bién estuvo presente este día; esperó que se com-
pletara el abandono y cuando las 9.000 toneladas de
agua que embarcó lo tumbaron definitivamente, giró
suavemente hacia las profundidades sin afectar a nin-
guna balsa, hundiéndose para siempre con todo el
Honor que distinguió a tan querido buque.

El Rescate

Las balsas, algunas unidas por cabos, comen-
zaron a alejarse lentamente impulsadas por el viento
y la corriente marina. A las 19:00 Hs. del 2 de mayo
se desató el preanunciado temporal, cortándose los
cabos que unían algunas balsas.

A las 21:00 Hs. el temporal llegó a su máxima
fuerza con olas de 10 mts. Y vientos de 100 km/h.

Las olas que caían sobre las balsas aplastaban
a los hombres contra el piso, algunas dieron vueltas
de 360º, para luego recuperar su estabilidad.

Con viento tan fuerte los cierres de las puertas
de las balsas se rompieron y el aire helado entraba a
las mismas con una sensación térmica exterior de -
20º C, debiendo turnarse cada 15 minutos para ce-
rrar con las manos las entradas de aire.

Afortunadamente, la mayoría de las balsas te-
nían entre 10 y 32 hombres y así mantenían la tem-
peratura interior cercana a 10º C; sólo en una balsa
había dos tripulantes y ambos fallecieron.

Cuando llegó el deseo de orinar se usaron las
bolsas recolectoras de plástico, que en lugar de arro-
jarlas al mar, se usaban como bolsa de agua caliente
para asistir a los más débiles. En la mañana del 3 de
mayo el viento disminuyó y los tripulantes abrieron

las latas de caramelos de glucosa y las de agua.
A las 9:00 Hs. el avión «Neptuno 2P111» de la

Armada Argentina divisó una mancha de petróleo que
orientó la búsqueda de las balsas, las cuales fueron
divisadas por el mismo avión a las 13:00 Hs., y a 100
Km del lugar del hundimiento.

Esquema del rescate de los náufragos

A las pocas horas arribaron los buques de res-
cate, cuya labor continuó durante la noche y las últi-
mas balsas fueron rescatadas el 4 de mayo.

La dotación del Destructor ARA «Piedra Buena»

rescata una balsa con náufragos del crucero (Foto:

Marcelo Gramaccioli).

Participaron del rescate el «A3 Aviso Gurrucha-
ga» que recogió 365 tripulantes, el «B1 Buque Polar
Bahía Paraíso» que recogió 88 tripulantes, el «D26
Destructor Bouchard» que recogió 64 tripulantes y el
«D29 Destructor Piedra Buena» que recogió 276 tri-
pulantes.

Las operaciones de búsqueda continuaron hasta
el día 9 de mayo, verificando que no quedara ningún
tripulante vivo o muerto sobre la superficie del mar.

Conclusiones

Los buques recogieron 793 tripulantes de los
cuales 23 fallecieron, los 770 sobrevivientes marcan
una de las operaciones de búsqueda y rescate más
extraordinarias de la historia de la navegación; dadas
las condiciones del mar donde se produjeron.
El 84 % de las bajas (272) se produjo por el efecto

inmediato de los torpedos.
El 9 % de las bajas (28) corresponde a desapareci-

dos a partir del abandono del buque.
El 7 % de las bajas (23) fue recuperado muerto o fa-

lleció en el continente.
El total de bajas fue de 323 tripulantes.

Una vez rescatados los tripulantes vivan a su Buque y

a la Patria
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Red de Observadores del Aire (ROA) en Malvinas
El reconocimiento a los civiles y militares que la integraron.

Comodoro (R) Oscar Aranda Durañona

El Com. Oscar Luis Aranda Durañona es Aviador Militar, diplomado en Estado Mayor. Entre 1961 y 1992
prestó servicios en los cargos correspondientes a su especialidad y jerarquía. Los últimos y más destacados

fueron: Jefe de la VI Brigada Aérea de Tandil (1990/91) y Agregado Aeronáutico a las Embajadas Argentinas en
Francia, Bélgica, Holanda e Israel ( 1988/89).

Es Veterano de Guerra. Durante el Conflicto del Atlántico Sur, con el grado de Vicecomodoro, se desem-
peñó como Jefe del Centro de Información y Control (CIC) Malvinas.

Nota de La Gaceta Malvinense: La Red de Observadores Aéreos R.O.A. es un componente de la Fuerza Aérea Argentina que cumple con la función de complementar
a los radares en la Vigilancia y Control del Espacio Aéreo. Está integrada por personal de oficiales y suboficiales del cuadro permanente y por oficiales de la
reserva, los cuales voluntariamente son instruidos y adiestrados para poder cumplir adecuadamente con la tarea asignada en el momento y lugar en que fuera
necesario.
Este componente desarrolla su tarea en aquellos lugares donde la detección radar se ve obstaculizada por las características del terreno, extendiendo su
alcance y aumentando las probabilidades de detección e identificación de vectores aéreos, terrestres y navales.

personal fue reembarcado hacia el continente.

A cada puesto de observación se destinó, más
que nada como apoyo moral, un soldado de seguri-
dad. Con esa finalidad, de la Compañía de Defensa
de la 1ra Brigada Aérea asignada a la defensa de la
BAM Malvinas se desplegaron a los puestos los sol-
dados clase 63 Armando Schiaschiner, Guillermo
Scortio, Albino Roque Almeida, Bacilio De Sousa, In-
dalecio Rosas, Héctor Chazarreta, José Zirk, José
Sosa, Guillermo U. García (falleció en Puerto Argen-
tino) y Francisco Frontini, ayudante operador radar
ELTA (de la IX Brigada Aérea).

A partir del 1º de mayo, se tomó conciencia de
la falta de protección jurídica para los radioaficiona-
dos civiles. Si eran capturados no los amparaba la
Convención de Ginebra. Ante esa situación, el 7 de
mayo, el Brigadier Castellano ordenó su reemplazo
por personal militar, destinándose como observado-
res a oficiales que habían llegado para conformar los
Equipos de Control Aéreo y a los suboficiales que el
progreso de las operaciones dejaba sin ocupación.

Se desempeñaron como Observadores en dis-
tintas etapas de la guerra los Primeros Tenientes Pe-
dro Altamirano Bernahola, Luis Edmundo París; los
Tenientes Eduardo Túñez, Abelardo Félix Alzogaray;
los Suboficiales Auxiliares Roberto O. Alonso, José
Coutto, Ramón Campos; los Cabos Principales Raúl
Héctor Guerra, Jorge Irusta, Jorge Humberto Capelli-
no; los Cabos Primeros Omar Alfredo Canesini, Ri-
cardo José González Ávalos; y los Cabos César Roca,
Carlos Alberto Funes, Roberto A. Pochetti, Oscar
Walter Doria y Carlos Osvaldo Gómez.

Estos oficiales y suboficiales de la Fuerza Aé-
rea, mantuvieron activados los puestos de observa-
ción prácticamente hasta el final del conflicto. Sus in-
formes contribuyeron en gran medida a salvar vidas
humanas gracias a las oportunas alertas, como así
mismo a asestar los golpes más duros a la flota ene-
miga. El sacrificio de estos hombres ya pertenece a
la historia. A título de ejemplo se describen a conti-
nuación algunas de las peripecias que debieron afron-
tar los distinto Puestos de Observación que formaron
la ROA de Puerto Argentino.

Para comenzar, merecen una mención espe-
cial los radioaficionados Terciano Zampieri y Julio
Rotea quienes, a pesar de recibir orden de replegar,
se negaron y permanecieron en el M-7. Esta decisión
permitió, no sólo detectar desplazamientos aéreos,

sino también facilitar la evacuación de una patrulla
atacada cerca de Fox Point. A mediados de mayo fue-
ron reemplazados por personal militar, y evacuados a
la BAM Cóndor, continuaron trabajando hasta caer
prisioneros. A partir del reemplazo, el M-7 fue cubier-
to por los Alféreces Egurza y Gazzo, quienes realiza-
ron observaciones, pese a ser sobrepasados en va-
rias oportunidades por fuerzas enemigas que los ras-
treaban por tierra y aire. Un Alférez y dos soldados
pudieron ser dirigidos hacia un lugar seguro y luego
rescatados por helicópteros propios.

Distribución de los Puestos de Observación

El puesto M-8, compuesto por el Suboficial Auxi-
liar Roberto Alonso, Cabo Principal Raúl Guerra y
soldado clase 63 José Zirk, operó hasta que fue re-
basado por tropas enemigas. Localizados y bombar-
deados por fuego naval, abandonaron la posición y
regresaron a pie. Al tercer día perdieron contacto ra-
dial y al quinto día fueron encontrados por hombres
del Ejército en las inmediaciones del Monte Challen-
ger, después de eludir patrullas enemigas. Desde el
Monte Harriet, finalmente se los trasladó a Puerto Ar-
gentino.

Suboficial Roberto Pochetti integrante de la ROA

El puesto M-5, operado por el Suboficial Mayor
Manuel Del Pino y el Cabo Primero Ricardo Gonzá-
lez Ávalo cumplió una esforzada labor. El constante
movimiento de personal y de vehículos en la zona,
dificultó los reemplazos y tuvieron que permanecer
hasta el 5 de junio cuando fueron capturados. Es de
destacar que ese día se intentó rescatarlos, pero el
helicóptero Bell-212, donde viajaba como guía el jefe
del CIC, Vicecomodoro Aranda Durañona, al sobre-

La ROA está conformada por los Puestos de
Observadores Adelantados (POA) que se distribuyen
en el terreno, en extensas superficies alrededor de
los objetivos a defender y por los Centros de Filtraje
(CF) que se ubican en el Centro de Información y
Control. El POA, que realiza la observación visual, o
por otros medios, del sector geográfico de su compe-
tencia, pasa la información empleando el sistema de
comunicaciones de que dispone, de todo movimiento
por él detectado al CF al que pertenece, conforme a
un cierto procedimiento previamente establecido, que
se denomina Parte de Observación Aéreo (PObAé)

Desde 1975, de modo similar a lo practicado
por ambos bandos en la II Guerra Mundial, la Fuerza
Aérea Argentina había adoptado el procedimiento de
complementar la cobertura de vigilancia de sus rada-
res con Redes de Observadores del Aire. En 1978,
ante la inminencia de un conflicto con Chile se requi-
rió la colaboración de los radioaficionados, llamándo-
los a las filas en base a las disposiciones relativas al
servicio de la Defensa Civil.

Para 1982, el Comando de Defensa Aérea man-
tenía activado un mecanismo perfectamente ajusta-
do de convocatoria de radioaficionados. Por esa cau-
sa, cuando le fue solicitado por el Sector de Defensa
Malvinas, en pocos días movilizó y trasladó a los radio-
aficionados, en este caso pertenecientes al Radio Club
Córdoba para que, desplegados, conformasen la red
de 9 Puestos de Observación Aérea (POA) alrededor
de Puerto Argentino.

La ROA de Puerto Argentino, dependía directa-
mente del Centro de Información y Control (CIC) y
estaba integrada por el Suboficial Mayor Alfredo
Ocampo como encargado, el Suboficial Auxiliar Álva-
ro Portal y el Señor Carlos Biasotto como auxiliares.
El citado personal se alternó en la operación de la
Central de Filtraje de la red y como operadores de la
Mesa de Información de la ROA en el CIC. Inicial-
mente, los siguientes radioaficionados se desplaza-
ron a distintos puntos de las islas y montaron los Pues-
tos de Observadores del Aire (PPOOAA):

M-1: Gustavo Lescano y Carlos Re.
M-2: Enrique Font, Abel Ramírez y Roberto Parets.
M-3: Sergio Rdelnik y Jorge Noguera.
M-4: Rafael Escuti y Luis Monti
M-5: Suboficial Mayor Manuel del Pino y Enrique

Guevara.
M-6: Erio Díaz y Raúl Bottin
M-7: Julio Rotea y Terciano Zampieri
M-8: Ricardo Consigli y Juan Oliver
M-9: Norberto Poletti y Cabo Primero Jorge Lanza

de la IX Brigada Aérea, operador del Radar ELTA

Las inclemencias del tiempo, la lluvia, nieve,
bajas temperaturas (sensaciones térmicas de -2/-3Cº)
y vientos promedios de 70 kilómetros por hora con
ráfagas máximas de 130 kilómetros por hora, se con-
fabularon contra el funcionamiento de la ROA, provo-
cando heridos y la destrucción de carpas. Es por ello
que antes del comienzo de las hostilidades fue nece-
sario levantar, en forma definitiva, los POA 4 y 6 y el
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volar la zona de Bombilla Hill se encontró de frente
con un Sea King. Sorprendidas, ambas tripulaciones
efectuaron maniobras de escape. El británico escapó
hacia el norte y el Bell argentino se internó nueva-
mente en la bahía y, al ras del agua, buscó Port Lo-
uis. Desde allí siguió rumbo a Puerto Argentino.

El puesto M-9 y su radar ELTA, operado en un
principio por Norberto Poletti y Cabo ¨Primero Jorge
Lanza, mantuvo la vigilancia en forma intensa.

 El puesto M-3, que había sido desalojado por
fuego naval, dada su estratégica posición se lo inten-
tó montar nuevamente en los últimos días de la gue-
rra. Con esa finalidad el CIC envió al Suboficial Auxi-
liar José Coutto y Cabo César Roca que, lamentable-
mente, no pudieron poner en marcha los equipos de
comunicaciones. Con gran vocación de servicio, el
Cabo Roca caminó entre 20/30 kilómetros hasta el
poblado de Port Louis y pidió ayuda al encargado de
la ROA. En reemplazo, el CIC envió al Cabo Primero
Capellino y Cabo Carlos Gómez, quienes fueron to-
mados prisioneros antes de entrar en contacto con la
cabecera.

Red de Observadores del Aire zona
Costera

Un puesto de Observadores de Aire

Con un distinto nivel de exigencia, también es
justo recordar a los radioaficionados que formaron la
Red de Observadores que el Comando de Defensa
Aérea desplegó en otras zonas del país. Todos se
presentaron con sus propios equipos de comunica-
ciones y movilidad.

La ROA Costera cubría el litoral atlántico desde
La Plata hasta el extremo sur de Santa Cruz. La inte-
graron: Juan Anna, Carlos Azamor, Eduardo Bernal,
Marcelo Bocceli, Carlos Boratto, Raúl Cabot, Enrique
Calvo, Bernard Cienfuegos, Juan Carlos Cuestas, Ale-
jandro Crovetto, Naldo De Biasi, Néstor Deocarets,
Carlos Desousa, Rubén Esteban, Manuel García,
Antonio González, Aldo Kovacevich, Emilio Martínez,
Eleuterio Méndez, Martín Montenegro, Víctor Montic-
celli, Jorge Neman, Eduardo Nikoniuk, Daniel Nota-
ro, Gaspar Olguín, Carlos Olivieri, Carlos Palacios,
José Ricardo Palacios, Guillermo Pasos, Carlos Pa-
terson, Roberto Pevelka, Raúl Policastro, Ernesto
Rocha, Luis Rusch, Fernando Sabaye, Alejandro Sam-
per, Edgardo Saavedra y Osvaldo Serrano.

Red de Observadores del Aire zona
Continental

Su tarea específica consistió en cubrir desde
sus lugares de origen las frecuencias utilizadas por el
enemigo, interceptando mensajes y suministrando
información al comando. Los asientos principales de
este grupo fueron: San Carlos de Bolívar, Comodoro
Rivadavia, Dolores, Grupo I de Vigilancia Aérea
(GIVA). Se trabajó con un sistema de guardias rotati-
vas que cubrió el espectro radioeléctrico durante las
24 horas. Lo integraban: Rafael Padilla, Juan Carlos
Landó, Alberto Almar, Ricardo Boaglio, Juan Berthoud,
Álvaro Bilancetti, Adolfo Cárdenas, Héctor Césare,
Néstor Ciaparelli y Gustavo Denevi.

El personal que se detalla a continuación fue
convocado por la Fuerza Aérea Argentina para rele-
var a la ROA en las islas. A causa del mal tiempo, no
pudieron aterrizar, y retornaron al continente. Almar
Alberto, Boaglio Ricardo, Cárdenas Adolfo L., Césare
Héctor, Chiaparelli Néstor, Denevi Gustavo, Friedrich
Oscar Ricardo, Geller Mario, Giometti Juan, Gonzá-
lez Lelio A., Hermida Juan, Laverne Omar, Lourenzo
Manuel, Malvido Giménez Carlos, Ramírez Carlos A.,

Rastellino Horacio y Teruggi Roberto.

Red de Observadores del Aire de la
BAM Cóndor

Entre el 28 y 29 de abril, la BAM Cóndor des-
plegó cuatro puestos: «BIGUÁ» y «»HIENA»-
»ROCA»-»VASCO» y una Central de Filtraje NIDO.
Los Puestos de Observación Aérea fueron distribui-
dos en posiciones coincidentes con las probables
avenidas de ataque y se cubrieron los ángulos muer-
tos de los radares de artillería Elta y de la batería de
35 mm Skyguard.

Los Alféreces Rómulo Antonio Sasone, Jorge
Alfredo Blázquez, Mario Eduardo Egurza y Eduardo
Javier Daghero ocuparon los puestos, mientras que
el Alférez Andrés Alejandro Gazzo se hizo cargo del
Centro de Filtraje en la BAM Cóndor. Además, cuatro
soldados, con formación secundaria, integraron vo-
luntariamente los puestos en calidad de auxiliares.

Comentarios del Brigadier (R) Luis
Guillermo Castellano

El Brigadier Castellano se desempeñó como
Comandante del Componente Aéreo en Malvinas, y
en sus breves comentarios de las acciones bélicas
que se incluyeron en el Libro «PROBADO EN COM-
BATE», señalaba al respecto:

«El día diecinueve de abril, arribó un grupo hu-
mano singular, eran diecinueve civiles acompañados
por un selecto grupo de suboficiales. Se trataba de
los radioaficionados pertenecientes al Radio Club
Córdoba y Carlos Paz, quienes al escuchar el llama-
do de la Patria, abandonándolo todo, sin dudar ni pe-
dir nada, se presentaron voluntariamente munidos de
sus valiosos equipos personales con el fin de integrar
la Red de Observadores del Aire (ROA), elemento vi-
tal para la conducción de las operaciones aéreas y
que, merced al elevado profesionalismo y conmove-
dor espíritu de entrega de sus hombres, al iniciar las
acciones bélicas se transformó en la pieza clave e
imprescindible de la defensa, tanto Aérea como Te-
rrestre y Naval.»

«Su incansable vigilia, su inquebrantable espí-
ritu de sacrificio y su ejemplar vocación de servicio,
coadyuvó en buena medida al éxito de muchas mi-
siones de combate y lo que es aún más importante, a
salvar valiosas vidas que sin lugar a dudas se hubie-
ran perdido de no contar con las oportunas alertas
tempranas.»

«En síntesis, su heroico y patriótico desempe-
ño, contribuyó a que la Fuerza Aérea escribiera pági-
nas de gloria para la historia de la Patria.»

INFORME DEL POA MIKE 9 EN
MALVINAS 

(Obtenido en el diario digital El Malvinense)

La historia comienza a partir del 6 de abril de
1982, cuando soy convocado por la Fuerza Aérea
Argentina, para cubrir tareas de escucha en el espec-
tro radioeléctrico en la IX Brigada Aérea en Comodo-
ro Rivadavia.

Con el correr de los días, esta tarea se fue in-
tensificando, a medida que la flota británica se des-
plazaba hacia las islas del sur.

El día 20 de abril llegan a la IX Brigada un con-
tingente de radioaficionados, todos ellos cordobeses,
que fueron convocados para cubrir tareas como inte-
grante de la Red de Observadores del Aire (ROA) en
las Islas Malvinas.

Todos ellos (desconocidos por mí hasta ese
momento), llegaron a la Prov. De Chubut con un envi-
diable patriotismo y una dosis de aventura, cubiertos
con algunos medios para las tareas que tendrían que
realizar (prismáticos, cuchillos, velas, etc.) y por su-
puesto con los equipos de comunicaciones propios
para utilizarlos en las comunicaciones con el Centro
de Filtraje en Puerto Argentino.

Recuerdo que en esa tarde lluviosa en que lle-
garon, y luego de las presentaciones, nos reunimos
con ellos en una cena en el centro de Com. Rivada-

via, precisamente cerca de la Terminal de Ómnibus.
Fue allí, donde conversando con ellos, el orgu-

llo que transmitían, y la envidia que me producía, hizo
que al otro día le solicitara permiso a nuestro Jefe, en
aquel entonces el Vice Comodoro Zabala, para cubrir
un puesto en las Islas que había quedado vacante.
Luego de mucho insistirle, me autorizo a viajar con
los colegas radioaficionados a Malvinas, donde me
tendría que ubicar en el faro del aeropuerto; lugar que
como me comentaban, era propicio para mí, ya que
no contaba con implementos de supervivencia como
los que traían los cordobeses, para pasar una sema-
na en puestos de campaña; solo tenía mi ropa perso-
nal, un uniforme de combate, y mis equipos de comu-
nicaciones.

Finalmente arribamos al Aeropuerto de Islas
Malvinas el día 20 de abril, al atardecer. Fue suficien-
te el viaje para que dentro de la ruidosa bodega del
Hércules, la sana camaradería de los cordobeses, me
integraran como un amigo más; manteniendo hasta
la fecha un estrecho vinculo afectivo con todos ellos.

En ese atardecer soleado, y con las últimas lu-
ces del día fuimos recibidos en el Aeropuerto por el
Gobernador de las Islas General Menéndez y por el
Brigadier Castellanos, quien nos guió hasta el han-
gar que hasta pocos días antes fuera ocupado por
los Marines Británicos. Este enorme galpón también
lo compartíamos con los integrantes del Grupo de
Operaciones Especiales (GOE) de la Fuerza Aérea.

En los dos días que pasamos en este lugar, inter-
cambiábamos experiencias, con ellos y también co-
laborábamos con el ensamble de los helicópteros Bell
212, que llegaban parcialmente desarmados en los
C-130. Fue imposible para mí conciliar el sueño en
esa primera noche en Malvinas. El clima de euforia,
sorpresa y temor vencieron mi cansancio.

La noche del segundo día, ya más distendido,
me entregaba totalmente a un reparador sueño, has-
ta que el galpón fue sacudido por una fuerte explo-
sión, una sección del GOE, con rapidez se desplazó
con cautela, hacia el lugar donde se originó este acon-
tecimiento, quedamos despiertos a la llegada de este
grupo, el que al arribar informó a sus superiores, que
se trató de una mina antipersonal, que estalló, posi-
blemente por haber sido accionada por uno de las
aves que revolotean sobre la zona , avutardas, cis-
nes, gaviotas, etc.

Ya muy despiertos, y sin posibilidades de con-
ciliar nuevamente el sueño, nos quedamos tomando
mate con ellos, mientras nos mostraban las ventajas
de los visores nocturnos en lo cerrado de la noche.

El 24 de abril comenzó el despliegue de los pri-
meros grupos ROA, quienes eran llevados a sus pues-
tos en los helicópteros Bell 212, único medio posible
de llegar a los lugares ya determinados. Los medios
de transporte terrestre, todos 4x4 eran ineficaces para
transitar fuera de los caminos, incluso para los impa-
rables Unimog. 

El 25 nos toca a nosotros. Al atardecer aborda-
mos el helicóptero, y luego de 15 minutos de vuelo
nos deja en la cima del Cerro Salvador, al norte de
Puerto Argentino, a 980 pies de altura. 

Ya anocheciendo, alrededor de las 17:00 hs.
tuvimos que acelerar la tarea del armado de la carpa,
para que no nos tome la noche a la intemperie. La
sorpresa fue que al querer colocar el sobre techo, este
era de color naranja. Decidimos por nuestra seguri-
dad armar solo la primera parte, es decir sin el sobre
techo. Mis esperanzas de estar operando mis pro-
pios equipos de comunicaciones desde el faro del ae-
ropuerto se vieron frustradas, de la misma manera
que mis limitadas posibilidades para hacer supervi-
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vencia durante un largo tiempo, ya que yo no contaba
ni con una navaja multiuso. Eran mis compañeros, el
Cabo Jorge Lanza y el Soldado Francisco Frontini.

Mi puesto, el M9, era el único puesto POA que
no estaba formado por un grupo de radioaficionados,
que generalmente eran dos, con la compañía de un
soldado para la defensa del puesto. Este puesto, M9
tenía dos soldados, ya que aparte de las tareas ROA
en informar al CIC (Centro de Información y Control)
en Puerto Argentino, debíamos tener operativo un
radar de campaña Elta, con su correspondiente bate-
ría y grupo electrógeno.

Al amanecer del primer día en la cima del cerro
hicimos los primeros aprestos del puesto. Mientras
Jorge y Francisco preparaban la puesta a punto del
Elta, yo instalaba la estación de radio dentro de la
carpa, notando que debido a la altura que teníamos,
era posible comunicarse con Puerto Argentino con el
Handy de VHF, sin utilizar la alta potencia del equipo
VHF base.

Al otro día, alrededor de las 10 de la mañana,
uno de los puestos ROA informa que su lugar está
fuertemente azotado por una violenta tormenta de llu-
via, granizo y viento. No lo podíamos creer, nos mira-
mos perplejos, ya que nosotros disfrutábamos de un
café, en una mañana tranquila y soleada.

La realidad de Malvinas no se hizo esperar, en
poco más de 5 minutos estábamos dentro de la carpa
sujetando los parantes para que no se doblaran ante
el fuerte viento. Allí, y por primera vez notamos como
en muchas otras oportunidades, que cuando tembla-
ba el piso de turba y césped, debajo del piso de nues-
tra carpa, era porque el viento superaba los 80 kiló-
metros por hora. Fue nuestra primera experiencia fuer-
te, cuando nuestra carpa de alta montaña de primera
marca, sin sobre techo, quedó hecha jirones, con los
parantes destruidos, y nosotros envueltos en las lo-
nas para no mojarnos y luego, buscando refugio de-
trás de un montículo de piedras, caminando de es-
palda al viento, agazapados, que era la mejor forma
de avanzar, es decir, retrocediendo.

Recién al otro día con la llegada del Bell recibi-
mos una nueva carpa especial, con sobre techo ver-
de, que nos acompañó hasta el final de nuestra cam-
paña.

Los días transcurrieron sin demasiadas alter-
nativas, todos eran preparativos, mejorar el enmas-
caramiento del puesto, y el rendimiento de los equi-
pos de comunicaciones, hasta que llegó el 1ro. de
Mayo.

Allí nos vimos sacudidos a la madrugada por
las 20 bombas de 1000 libras lanzadas por el Vulcan
en la zona del aeropuerto. Entraron por el sur, no sien-
do vistos desde nuestro puesto.

El tráfico radial se intensificó. En uno de esos
mensajes nos enteraríamos que entre las primeras
bajas se encontraba un soldado de Capital Federal,
que había integrado por unos días uno de nuestros
puestos ROA, con el que estuve conversando en va-
rias oportunidades, y que luego, por su pedido fue
llevado nuevamente al aeropuerto. Era el soldado
Guillermo García.

Ese largo día fue la bisagra que cambio nues-
tra experiencia, de una tranquila vida de campaña,
donde lo único que nos afectaba eran las condicio-
nes climáticas, a la extrema experiencia de encon-
trarse en el medio de un conflicto con una potencia
fogueada de experiencia en muchos años de conflic-
tos bélicos.

Ya casi no comíamos, no dormíamos, la noche
era una terrorífica experiencia, donde nuestra carpa
era un bocado para cualquier comando inglés que nos
quisiera tomar, en nuestro vistoso puesto, con radar
incluido en la calva cima de un alto cerro malvinense.

El 1ro. de mayo fue un día de un clima atípico,
soleado y casi sin viento, con una visibilidad ilimitada
desde nuestro puesto.

Los partes de la ROA eran constantes, los Sea
Harrier ya eran vistos permanentemente por noso-
tros. Fue uno de los únicos días en que volarían bajo,
ya que luego de las bajas sufridas por la acción de la
artillería antiaérea, luego apenas los veríamos o es-
cuchábamos a mucha altura, la mayoría de las veces
estelando, y lanzando sus bombas sin precisión.

El atardecer de ese interminable día soleado,
vemos sobre el horizonte hacia el noreste un grupo
de grandes embarcaciones, que se acercan rápida-

mente hacia la costa que nuestro puesto cubría.
La velocidad de estas grandes embarcaciones

era tal que en cuestión de 1/2 hora ya los teníamos
tan cerca que podíamos divisar los detalles más im-
portantes. Nuestro parte ya había sido enviado al CIC,
y lo que luego ocurrió fue como estar presenciando
un espectáculo desde las primeras filas.

La artillería de ejército, comenzó a disparar sus
obuses a estos buques, cabe destacar que nosotros
estábamos en el cerro, sobre la vertical de la trayec-
toria de tiro, así que escuchábamos el silbido de es-
tos proyectiles, pasándonos por arriba, y luego nos
llegaba el ruido de los disparos.

Centro de Mando Aéreo en Puerto Argentino

El grupo de estos grandes barcos, se alejo rá-
pidamente de la costa, todavía recuerdo el día solea-
do, que con esa excelente visibilidad nos permitió ver
cuando ya se alejaron, el ataque de los aviones de
Fuerza Aérea, que parecían trozos de papel de alu-
minio suspendidos en el aire, flotando sobre algunos
de los barcos. No se escuchaban ruidos, debido a la
distancia, sí algunos destellos que iluminaban el atar-
decer.

Ya se había puesto el sol, y nos sorprendió un
fuertísimo resplandor sobre el horizonte Atlántico,
hecho que posiblemente coincidió con la explosión o
el hundimiento de una de la Fragatas inglesas.

Este largo día no iba a terminar. Los comenta-
rios que hacíamos sobre nuestra experiencia, ya en
la noche, nos tenia excitados, fue temible haber visto
semejantes barcos tan cerca nuestro.

Terminamos todo el café que nos quedaba, y
aprovechamos la bondad climática de esa noche para
estar fuera de la carpa. Cerca de medianoche vemos
movimientos raros sobre la costa sur. Estaba ilumina-
da por los faros de varios Land Rovers, todos ellos
apuntando hacia el mar.

Nuevamente nuestro Parte de Observación co-
munica esta novedad, y luego de un tiempo, vemos
como se ilumina toda la zona, por efecto de las ben-
galas con paracaídas que hicieron de día el lugar. Los
vehículos se dispersan rápidamente, y decidimos que
a partir de esa noche, reforzaríamos la guardia de
nuestro puesto, ya que era evidente que se esperaba
un desembarco de Comandos Ingleses.

Conciliar el sueño, era posible solo de a ratos,
ya que la tensión aumentaba día a día, la radio no
dejaba de escucharse, el Elta funcionaba permanen-
temente, con el consiguiente ruido del grupo electró-
geno.

El clima cambió bruscamente a partir de ahí.
Los vientos se acrecentaron las lloviznas eran cons-
tantes, el frío aumentaba, y había días enteros en que

no se veía más de unos pocos metros debido a la
niebla.

Esto impidió que durante largas jornadas no
recibiéramos el apoyo logístico del siempre esperado
Bell, con combustible, provisiones agua y noticias. Ya
extrañábamos a estos oficiales, con los que con el
tiempo mantendríamos una relación de amistad, en
especial con los Mayores Kahiara y Pergolini.

Uno de los puestos, el M2 retransmitía en VHF
las noticias de Radio Carve, que desde Montevideo
llegaba con buena señal a las islas. 

El terror de las largas noches nos superaba; de
la misma forma que influye estar sobre una isla, sin
posibilidades de evasión o escape.

Un ventoso amanecer sin visibilidad nos con-
funde. Permanentemente se escuchaban ruidos de
motores, cerca de nuestra carpa, parecía que fuera
un desembarco cerca de nuestra posición. Hasta pa-
samos esta novedad al Centro de Filtraje. Era como
si estuviéramos emplazados cerca de una avenida.
Cuando la niebla desaparece, nos damos cuenta de
lo que sucedía. 

El efecto del viento norte, producía un fuerte
oleaje, y este, al romper sobre la costa de pedregullo
causaba el ruido similar a motores que oíamos.

Los vuelos de Harriers eran a diario, detecta-
mos que la mejor forma de escucharlos en los días
ventosos o con niebla es dentro de la carpa, ya que el
efecto acústico era más claro que en el exterior, don-
de el fuerte viento nos imposibilitaba conocer el rum-
bo de las aeronaves.

El 4 de mayo el Bell se acerca a nuestro pues-
to, uno de nuestros partes POA indicaba que había-
mos visto un posible Pucara, que volaba bajo, con
desperfectos, y aparentemente se estrelló al sudoes-
te de nuestro puesto.

Me subo al helicóptero, para guiarlos a la zona
donde creíamos había caído la máquina, y me en-
cuentro con el Mayor Kahiara y un grupo del GOE,
dos de los cuales ya nos habíamos conocido en nues-
tra corta estancia en el hangar del aeropuerto. Reco-
rremos los cerros malvinenses, a muy baja altura,
copiando la geografía del terreno. Al llegar a la costa
podemos ver gran cantidad de avutardas, desde la
baja altura puedo apreciar lo que parecía ser un bos-
que submarino, con sus hojas y fuertes troncos me-
ciéndose bajo las frías y transparentes aguas. Luego
me enteraría que es la clase de algas a la que se le
llama «kelper».

Pasamos en vuelo rasante por dos estableci-
mientos ingleses, de los que no se nota actividad de
personal civil. Regresamos al M9, y finalizamos la ta-
rea, sin haber encontrado al avión siniestrado.

Los días pasaban, el clima empeoraba, y el re-
pliegue de varios puestos se intensificó. La totalidad
de mis compañeros cordobeses, pasaron toda su cam-
paña con la misma ropa que trajeron desde Córdoba,
es decir, camisa, vaqueros, camperas, y zapatillas,
dado que no se les pudo conseguir los uniformes que
se les prometió. El factor tiempo nos afectaba a dia-
rio. Nuestra permanencia en las islas estaba progra-
mada por una semana, y ya llevábamos casi un mes
sin relevos.

El clima empeoraba, y ya era necesario vestir
permanentemente con los calzoncillos largos, y los
abrigos de matelacé que nos habían provisto para ese
entonces en la IX Brigada...

El contingente con los relevos para nuestros
puestos tuvieron que regresar al continente luego de
dos fallidos intentos de acercarse a las islas, al ser
interceptados por la aviación inglesa.

Para mediados de mayo ya son pocos los pues-
tos POA originales que permanecen en sus lugares.
Muchos fueron replegados a Puerto Argentino, y al-
gunos ya regresaron al continente. El clima y la ten-
sión, hace sus efectos. En nuestro puesto nunca fal-
taron alimentos, hasta teníamos un cajón de uvas,
que el frío mantuvo en buen estado. Nuestras ame-
tralladoras Halcón se oxidaron solo de estar dentro
de la carpa.

El radar Elta resulto ineficaz, debido a que el
fuerte viento en nuestra altura torsionaba la rotación
de la antena giratoria, produciendo constantes lectu-
ras falsas.

Durante este período, no nos quitamos la ropa
ni los botines a la noche. Los Alerta Roja informando
sobre tropas o vuelos en los distintos lugares de las
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islas, hacía que en cualquier momento del día o la
noche teníamos que abandonar las carpas, y, en nues-
tro caso, refugiarnos en lugares que ya habíamos pre-
determinado, por supuesto que a la intemperie, para
protegernos de las bombas

A pesar que contábamos con suficientes víve-
res, la falta de agua se hacía notar. A esa altura del
cerro cuando levantábamos un panel de turba, al poco
tiempo se formaba un piletón de agua. Lamentable-
mente no nos servía ni para lavarnos. La dureza del
agua hacia que no levantara espuma con el jabón, y
era muy difícil de enjuagar, dejando las manos pego-
teadas.

Nuestra frustración se agrava el 7 de mayo,
cuando finalmente un Bell se acerca para proveernos
de agua, y víveres. Al tenerlo casi a la vista, una rápi-
da niebla se acerca desde el norte, y cubre el cerro
en pocos minutos. Escuchamos el helicóptero orbitar
a pocos metros de nuestras cabezas, y luego de va-
rios intentos, nos informan por radio que regresaran
a la base por no poder ver un sitio seguro para aterri-
zar.

Pasan los días, y los ataques aéreos ingleses
se incrementan. Finalmente en un Bell que en una
tranquila mañana se acerca a nuestro puesto me in-
dica la tripulación por radio que debo abordarlo, sin
pérdida de tiempo, y me uno a ellos, dejando mis equi-
pos y mis pertenencias. La idea era poder estar un
día en Puerto Argentino, para asearme, y descansar.

La llegada a Puerto Argentino fue aterrizando
en el hipódromo, donde operaba el helipuerto. Allí nos
esperaba el Vcom. Aranda, quien estaba a cargo de
la ROA. Recorrimos distintos lugares, donde inspec-
cionamos los grandes cráteres que producían las bom-
bas inglesas, eran enormes piletones con agua. Nos
favorecía el hecho que al ser esponjosa la turba, las
bombas penetraban lo suficiente como para amorti-
guar los daños en su periferia.

El paisaje del aeropuerto había cambiado total-
mente desde mi partida. La zona se encontraba pla-
gada de cráteres, El galpón que habíamos ocupado
en los primeros días estaba destruido. El edificio del
aeropuerto seriamente dañado todavía estaba ocu-
pado, se había rodeado de bolsas llenas de tierra,
piedras o arena.

Mientras hacíamos esta recorrida suena la alar-
ma aérea, y el movimiento de personal se agita para
cubrirse o tomar sus puestos.

Escuchamos explosiones, y vemos volar mon-
tículos de tierra. El espectáculo impresionaba, lo que
en una primera visita a ese lugar recordaba como un
desfile de personal, helicópteros, Hércules, Fockers
sobre la pista, mezclando el agradable olor del JP1
con el aire malvinense, se transformó en un caos; gri-
tos, órdenes, y corridas.

Eso duró muy poco tiempo. Vemos como co-
mienzan a auxiliar a las primeras víctimas. En una
Pick Up Ford el VCom Aranda nos traslada el centro
de Pto. Argentino. Allí pasamos por el edificio del Ins-
tituto Ionosférico, donde funcionaba nuestro Centro
de Filtraje, con el Suboficial Álvaro Portal y Gustavo
Lezcano. Cruzamos en el vehículo el recorrido an-
gosto que nos dejaría en un importante edificio, so-
bre el centro, donde estaba emplazado el CIC.

Mi sorpresa al llegar a este lugar, con el Subofi-
cial Mayor Alfredo Ocampo, es que en su interior, en
el primer piso, se encontraba la mayoría de los cor-
dobeses que habían integrado los distintos puestos.,
Luego de los saludos comenzamos con los comenta-
rios sobre nuestras experiencias.

Pasado el mediodía, nos llevan a Ocampo y a
mí, a la cocina de este edificio, que luego me entera-
ría era la casa del Gobernador Inglés. Allí, y por pri-
mera vez luego de largas semanas sin interesarme
por alimentarme, el olor a comida que salía de esa
cocina me cautivó. Todavía recuerdo los dos platos
de fideos calientes que comí en esa oportunidad. Es
de notar que aunque en el puesto M9 nunca nos fal-
taron alimentos, para esta fecha yo ya había perdido
8 kilos.

La actividad de esa tarde se limito a recorrer
algunos lugares del centro, ya que era para mí la pri-
mera vez que estaba en esta zona.

Mi idea era comprar algún rollo de película, ya
que había agotado el único que tenia.

Al no conseguirlo, regreso al edificio, y me en-
cuentro con la novedad de que mis colegas cordobe-

ses, habían partido al aeropuerto. Un Hércules logró
burlar el bloqueo inglés, cosa que se repitió casi a
diario, y la orden era que los ROA tendrían que abor-
darlo.

Un Capitán me informa que tengo que estar con
ellos en media hora, explico que mi situación es dis-
tinta; mis pertenencias y mis equipos de radio están
en el Puesto MIKE 9, pero la orden es de repliegue al
continente.

Un Unimog que estaba en la escuela, a metros
de ese lugar, me lleva al aeropuerto. Al pasar por el
Centro de Filtraje nos encontramos con el resto de
mis compañeros. En ese lugar, el Padre Pacheco, nos
da la bendición antes de descontar el tramo final al
aeropuerto. 

Ya en camino, guiados por el VCom. Aranda,
en la pick up, apreciamos con melancolía y por última
vez el paisaje malvinense.

En el aeropuerto, colaboramos con la tarea de
ayudar a cargar las camillas con heridos graves que
llegan en distintas ambulancias. Suena la alarma y
nuevamente todo el mundo desaparece. El coman-
dante del C-130 corta el combustible de los cuatro
motores, y antes que las hélices dejaran de girar, no
queda nadie sobre la pista.

Permanecimos unos eternos minutos, querien-
do enterrarnos en la turba, o desaparecer de ese lu-
gar, pero nada sucede, o es falsa alarma o el bom-
bardeo no se produjo. El comandante grita que en
cuanto los motores estén en marcha nuevamente,
dejara el lugar. Mientras se completa la tarea de car-
ga del avión, escucho que alguien me llama. Me cos-
tó reconocerlo, con la barba crecida, sucio como no-
sotros, muy delgado. Era Nicolás Kazansew, que para
la televisión argentina estaba como único periodista
cubriendo el lugar, acompañado del camarógrafo La-
mela. Extiende su mano con un casete de video, me
pide que lo lleve, y que una vez que arribe a Como-
doro Rivadavia se lo entregue solo al Brigadier Cres-
po.

Una vez asegurada la carga y las camillas con
los heridos, sobre el piso, el Hércules comienza a ro-
dar, finalmente despega, tomando altura tan rápida-
mente, que alguno de los heridos, se queja de dolor.

Ya cuando hace un giro sobre el aeropuerto,
vemos a través de los vidrios, y por última vez, la pis-
ta, rodeada de sus enormes cráteres.

La mayor parte del viaje, se hizo en completo
silencio, era mucho lo que dejábamos, amigos, re-
cuerdos, una parte nuestra quedaba en las islas.

El Hércules volaba tan cerca del agua que pa-
recía que las crestas de las olas lo acariciaban. El
vuelo a esa altura producía tanto movimiento, que yo
creí no poder contener la cantidad de fideos que ha-
bía saboreado pocas horas antes.

Las dos horas del cruce se hacían intermina-
bles, finalmente alguien grita que ya se ve costa ar-
gentina. Con las últimas horas de ese día, aterriza-
mos en Comodoro Rivadavia. No hubo festejos; to-
dos habíamos cambiado, nos sentíamos entre tristes
y melancólicos, aunque por primera vez en mucho
tiempo, a salvo.

Finalmente mi puesto, el Mike 9 fue destruido
por un misil antirradar, y con él mis equipos y perte-
nencias. Uno de los integrantes falleció debido a las
heridas recibidas.

El POA  M7 integrado por Julio Rotea y Tercia-
no Sampieri, permaneció en su lugar hasta el fin del
conflicto. Estos valientes cordobeses fueron captura-
dos por los ingleses en Darwin, y embarcados al con-
tinente junto con otros prisioneros.

El hecho curioso de estos ROA, es que disimu-
lados en sus ropas pasaron un equipo de VHF desar-
mado, y luego lo utilizaron para comunicar con cole-

gas del continente, cuando la distancia se los permi-
tió, mientras permanecían prisioneros.

Norberto O. Poletti
Teniente (Reserva) Fuerza Aérea
Se desempeñó como integrante de la Red de

Observadores del Aire, dependiendo de la Base Aé-
rea Militar «Cóndor».

COMODORO EDUARDO JAVIER DAGHERO

Gracias a su excelen-
te desempeño como ROA, y
a sus precisos informes,
transmitidos desde sus pues-
tos de observación adelanta-
da, se convirtió en uno de los
hombres más buscados por
el Servicio Especial del Aire
(SAS) británico, ya que brin-
daba información vital sobre
los movimientos del enemi-
go. Él y los Puestos de Ob-
servadores del Aire que de el

dependían, eran los «ojos» de los radares ya que ob-
servaban donde los radares no podían ver. Ello per-
mitía elaborar las tácticas, tanto ofensivas como de-
fensivas, de las tropas argentinas.

Captura de un POA

Luego de la captura del Puesto Observador
Adelantado POA MIKE-5 de la ROA Malvinas, sus in-
tegrantes son transportados hacia AJAX
BAY…..Cuando arriban en un Wessex, dan aviso de
los prisioneros al Sargento de los ROYAL DRAGO-
ONS, Nick Van Der Bijl de la especialidad Inteligen-
cia…. subespecialidad INTERROGADOR, para que
realice su trabajo ya que se habían identificado como
personal de la FAA.

En la foto, sentado, con los ojos cubiertos por
un pasamontaña y con las manos al costado para no
caerse, el Cabo Oscar Walter DORIA.

El Sargento Van Der Bijl está revisando al Cabo
Primero Héctor CHAZARRETA, y en el suelo el Sol-
dado C/63 Ricardo GONZÁLEZ.

De espalda con su mochila el médico de los
Royal Marines que previamente constató el estado
de salud de los Argentinos……este médico había
dejado la Ametralladora STERLING en el suelo y el
otro Royal Marine se la está alcanzando.

El Sargento, hoy Suboficial Mayor (R) Nick Van
Der Bijl era el interrogador especifico del personal de
la FAA, hay documentos y fotografías interrogando al
Teniente Miguel Cruzado después de que se eyecta-
ra de su Pucará, este sargento también interrogó a
«Tom» LUCERO y al VCom Wilson Rosier PEDROZ-
ZO y muchos más…era el «AMIGO» de la FAA… Nick
Van Der Bijl en abril del 82, estaba combatiendo en el
Ulster Irlandés…y lo convocaron para Malvinas pues
manejaba muy bien el español.

El interrogatorio fue muy duro, ya que la orden
recibida por el interrogador era muy concisa: «…Iden-
tificar la posición de los POAs que operaban en la
zona Darwin Pradera del Ganso – Lafonia…y toda la
zona hasta Puerto Argentino, también querían saber
las frecuencias que operaba la ROA…Esto fue unos
días antes de los combates finales en el Istmo de
Darwin ya que operaban allí los POAS Argentinos
MIKE-7 y BIGUÁ…el SAS estaba detrás de estos re-
sultados del interrogatorio para tratar de atraparlos…!!

Como termina esta historia?
Como debe ser…nadie habló ni cantó nada por

más duro que haya sido el interrogatorio!
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Programa: Así Peleamos en las Malvinas
Emite los días: Miércoles 18:00 a 19:00Martes 15:00
a Viernes23:00
Emisora: Radio de las Américas FM 89,5 Bahía Blan-
ca; Buenos Aires
Conduce: Luis Alegrini Brignoli
Teléfonos: 0291-4548110 (Radio) * 0291-4501479
(Particular) * 15-4364461
Mail: fmdelasamericas@yahoo.com.ar
Señal en vivo: http://www.fmdelasamericas.com.ar
y: www.vopus.com.ar o www.teescuchotango.com.ar

Programa: Destino… Malvinas
Emite los días: Jueves 20:00 a 22:00
Emisora: FM del Este FM 99,3 Berazategui; Bs. As.
Conduce: Claudio Domínguez
Teléfonos: 011-4226-7573 * 15-5709-6544
Mail: destinomalvinas@yahoo.com.ar
Señal en vivo: http://www.fmdeleste.8k.com y las 24
hs en el WINAMP: http://200,58,112,14,11410/listen.pls

Programa: El Ángel de la Memoria
Emite los días: Viernes 19:00 a 21:00
Emisora: OASIS FM 94.1 General Rodríguez; Bs. As.
Conduce: Jorge Eduardo Choque
Teléfonos: 0237-485-0590 * 15-6049-3783
Mail: elangeldelamemoria@hotmail.com
Señal en vivo:

h t t p : / / w w w . r a d i o e n a c c i o n . c o m . a r /
elangeldelamemoria@yahoo.com.ar

Programa: Historia del Conflicto del Atlántico Sur
Emite los días: Sábado 12:00 a 14:00
Emisora: FM Patagonia FM 90,7 Ezeiza; Bs. As.
Conducen: Gerardo Furne y Prof. Miguel Menéndez
Teléfonos: 011-4234-1755
Mail: fmpatagonia@yahoo.com.ar
Lugar: Calle 5ta Av. Nº 1132 La Unión; Ezeiza

Programa: La Otra Cara de la Moneda
Emite los días: Domingo 13:00 a 17:00
Emisora: FM 106.1 La Matanza; Buenos Aires
Conduce: Ángel Duco
Mail: laotracara106@yahoo.com.ar

Programa: La Voz del Cóndor Malvinense
Emite los días: Martes 14:00 a 17:00
Emisora: Radio Ciudad AM 1320 Lanús; Bs. As.
Conduce: H. Ricciardelli, Vicecomodoro (R) (VGM)
Teléfonos: 4225-3823 * 4225-1081 * 4225-2654
Mail: movcondor@yahoo.com.ar
Señal en vivo: http://www.radiociudad.com.ar
Nuestro sitio de internet: www.movcondor.com.ar

Programa: Malvinas desde Adentro
Emite los días: Viernes 22:30 a 00.00
Emisora: Radio FM 94.1; San Luis
Conducen: Andrés Ponce (VGM) y Roque Juárez
(VGM)
Teléfonos: 02657-436470
Mail: malvinasdesdeadentro@hotmail.com
Señal en vivo: http://www.fmestacionderadio.com.ar
IMPORTANTE: Emite los días Viernes 22,30 (hora de
San Luis, una hora menos que el resto del país)

Programa: Malvinas Hoy
Emite los días: Domingo21:00 a 23:00
Emis: Radio Argentina FM 106,5 M. del Plata; Bs. As.
Conducen: Daniel Correa y Graciela Franco
Teléfonos: 0223-495-3830
Mail: malvinashoyradio@yahoo.com.ar
Señal en vivo: http://www.acordesargentinos.com.ar

Programa: Malvinas hoy… Historia de una Guerra
Emite los días: Lunes 21:00 a 23:00
Emisora: Ciudad de Luján FM 104,1 Luján; Bs. As.
Conduce: Pascual Distéfano
Teléfonos: 02323-427774 * 02323-422639
Mail: malvinashoyrcl@yahoo.com.ar

Programa: Malvinas Nuestras Voces
Emite los días: Viernes 19:00 a 21:00
Emisora: La Luna AM 1140 El Palomar; Buenos Aires
Conduc.: Manuel R. Carabajal y Elizabeth Merigliano
Teléfonos: 4443-7424
Señal en vivo: http://www.radiolaluna.com.ar

Programa: Malvinas Tierra Querida
Emite los días: Jueves 20:00 a 22:00
Emisora: FM ÁLVAREZ FM 98,1 Moreno; Bs. As.
Conduce: Carlos Alberto Montiel
Teléfonos: 0237-487-2599 * 0237-487-2767
Mail: malvinashoygr@hotmail.com
Señal en vivo: http://www.fmalvarez.com

Programa: Malvinas Un Sentimiento Argentino
Emite los días: Viernes22:00 a 23:00
Emisora: Radio mi país AM 1170 C. A. de Bs. As.
Conduce: Miguel Aldeco
Teléfonos: 15-6440-7031
Mail: malvinasunsentimientoargentino@hotmail.com
http://www.radiomipais1170.com.ar/reproduct.htm

Programa: Malvinas, Ayer, Hoy y Siempre
Emite los días: Sábado 15:00 a 16:00
Emisora: FM Nativa FM 93.5 Santa Teresita; Bs. As.
Conducen: Santiago Torres y Miguel Gómez

Teléfonos: 02246-521541
Mail: yacarepora1@yahoo.com.ar
Señal en vivo: http://www.nativa935.com.ar

Programa: Malvinas, Clamor de Gloria
Emite los días: Lunes 16:00
Emis.: LV 19 Radio Malargüe AM790 Malargüe; Mza.
Conduce: Rolando Cárdenas
Señal en vivo: http://www.radiomalargue.com.ar

Programa: Malvinas, Es hora de volver a casa
Emite los días: Sábado 11:00 a 13:00
Emisora: FM 90,9 Olivos; Buenos Aires
Conduce: Susana Saelice
Teléfonos: 011-4711-6731
Señal en vivo: www.okradio.com.ar

Programa: Malvinas, Corazón de mi Patria
Emite los días: Lunes20:00 a 21:00
Emisora: Radio Tradición AM 1580
San Martín prov. de Bs. As.
Conducen: Manuel Villegas y Esteban Juan Tries
Teléfonos: 4754-8784  4713-2517
Facebook: Malvinas... Corazón de mi Patria
Mail: malvinascorazondemipatria@gmail.com
Señal en vivo: http://www.amtradicion.com.ar

Programa: Malvinas, su historia
Emite los días: Jueves 18:00 a 19:30
Emisora: FM Soldados FM 87.5
Conduc.: Esteban Juan Tries; José Ramón Negretti
Mail: malvinassuhistoria@gmail.com
Web: www.malvinassuhistoria.com.ar
Señal en vivo: http://www.ejercito.mil.ar se repite los
domingos de 21 a 22...30 hs por la AM 990 Formosa

Programa: Mas Allá del Sur
Emite los días: Sábado 23:30 a 00:00
Emisora: Radio Nacional AM 870 C. A. de Bs. As.
Conducen: Susana Rigoz y Pablo Crocchi
Mail: masalladelsur@yahoo.com.ar
Señal en vivo: http://www.radionacional.gov.ar/ Un es-
pacio antártico para todo el país

Programa: Micro Radial «Malvinas, Crónica de una
Justa Causa»
Emite los días: Martes 11:15
Emisora: FM Total FM 90,9 Curuzú Cuatiá; Ctes.
Conduce: Rubén José Sereno VGM
Teléfonos: 03774-423191 * 03774-425829
Mail: fmtotal1909@hotmail.com
Señal en vivo: www.agenciacuruzu.com.ar
Lugar: Gobernador Gómez Nº 518 - CP 3460 (Ctes.)

Programa: Misión Malvinas
Emite los días: Domingo 10:00 a 12:00
Emisora: FM del Sol FM 97.9 Río Gde.; T. del Fuego
Conducen: Carlos Pereira; Aníbal Espósito y Andrés
Sánchez
Teléfonos: 02964-43-3300 * 02964-43-3617
Mail: misionmalvinas@yahoo.con,ar

Programa: Soberanía Nacional
Emite los días: Domingo 22:30 a 00:00
Emisora: LT9 Radio Brigadier López AM 1150 Sta. Fe
Conduce: Adolfo Schweighofer
Teléfonos: 4-101-999
Mail: soberanianacional@hotmail.com
Señal en vivo: http://www.lt9.ceride.999

Programa: Soldado Argentino
Emite los días: Sábado 08:00 a 10:00
Emisora: Radio Universo FM 102,3 Chaco
Conduce: Rolando Fernández
Teléfonos: 03725-421355
Mail:rolandofernandez_963@yahoo.com.ar

Programa: Esperanza Argentina
Emite los días: Sábado 10:00 a 12:00
Emisora: Radio Baradero FM 103,5
Conduce: Marisa Mercado
Teléfonos: (03329) 915512469
www.tiemponoticias.com.ar

Programa: Aquí Malvinas, en Malvinas
Emite los días: Jueves 18:00 a 20:00 y Domingo
12:00 a 14:00
Emisora:  FM 107.1
Conduce: Juan Carlos Leone
Señal en vivo: www.universalmix.com.ar

Programa:  Malvinas... Historias de Héroes
Emite los días: Jueves 18:00 a 19:00
Emisora:  FM Cielo 93.5 de Guatraché, La Pampa
Conduce: María Teresa Stebner y Norma Noemí Die-
trich
Señal en vivo: www.deguatraché.com.ar/medio/fmcie-
lo/

Programa:  Malvinas, la gesta
Emite los días: Miercoles 17:00 a 18:00
Emisora:  AM 610
Conducen: Ernesto Fernández Maguer, Gustavo Va-
rela Carlomagno y Luís Nicolás Polo
Teléfonos: 4755-6061 y  4755-6062
Señal en vivo: www.radioam610.com.ar
Mail:lagesta.malvinas@yahoo.com.ar

Programas Radiales que
Abordan la Temática

Malvinas
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El Día más Negro de la Flota Inglesa en Malvinas
El enemigo completaba el cerco sobre Puerto Argentino y sólo esperaba que la Brigada de Infantería 5, en el flanco

sur, lograra su aptitud para encarar el ataque final, en coordinación con las demás unidades ya listas en el noroeste y oeste.
Para lograr este apresto, la Brigada de Infantería 5 debía desembarcar algunas unidades, guardias galeses y escoce-

ses, en la zona de puerto Fitz Roy.
La aviación embarcada británica había casi finalizado su principal tarea y se empeñaba, ahora, en el apoyo de fuego

naval a las operaciones terrestres, al tiempo que empleaba los Sea Harrier GR. 3 en apoyo aéreo directo y en la defensa
aérea.

gos a las 12:30 hs pero regresó por fallas a las
14:15 hs. El 2: Teniente Carlos Rinke (C-221),
despegó a las 11:30 hs y arribó a Río Gallegos a
las 14:30 hs. El 3: 1er Teniente Carlos Cachón
(C-222), despegó a las 12:00 hs y arribó a las
15:00 hs. Nº 4: Alférez Leonardo Carmona (C-
240), despegó a las 11:30 hs y arribó a las 14:30
hs.

Los diferentes horarios de regresos se deben a
que las escuadrillas quedaron constituidas, luego del
reabastecimiento, en dos secciones: «Dogo»: (1) 1er
Teniente Carlos Cachón, (2) Alférez Leonardo Car-
mona y (3) Teniente Carlos Rinke; y «Mastín» (1) Te-
niente Daniel Gálvez y (2) Alférez Hugo Gómez. Con-
tinuaron juntos hacia el objetivo, pasaron rasante por
la zona y vieron helicópteros y tropa pero no buques.
Al finalizar el recorrido, iniciaron un viraje a la dere-
cha y, más al sur, avistaron a dos buques de asalto
de la flota auxiliar: el RFA Sir Tristram y el RFA Sir
Galahad.

Los «Dogo» se lanzaron sobre el RFA Sir Gala-
had y el 1 arrojó sus bombas que hicieron impacto en
el centro de la estructura.

El «Dogo 2» observó impactos directos, pero a
él no le salieron las bombas. El 3 ratificó los impactos
de Cachón y lanzó sus bombas, las que pasaron lar-
gas, rebotaron en el agua y explotaron en la costa,
donde gran cantidad de personal y material fueron
afectados.

Acto seguido, entraron los «Mastín» que, debi-
do al humo que ya cubría el buque atacado, se diri-
gieron al RFA Sir Tristram. Al frente quedó el «Mastín
2» al mando del Alférez Gómez, cuyas bombas die-
ron en la línea de flotación, observadas por el «Mas-
tín 1», y, finalmente, atacó Gálvez, que apuntó al mis-
mo lugar, estimando haber pegado.

Lograron destruir los dos buques. El RFA Sir
Galahad sería hundido como «tumba de guerra», poco
después del conflicto y el RFA Sir Tristram, irrecupe-
rable, fue trasladado a un museo. El «Mastín 2» re-
gresó con su TER (portabombas triple) central des-
truido por impactos.

� Tres M-5 Dagger, indicativo «Perro», armados
con dos bombas retardadas por paracaídas. Mi-
sión: ataque a objetivo naval en Fitz Roy. Tripu-
lación: (1) Capitán Carlos Rohde (C-415), (2) 1er
Teniente José Gabari (C-417) y (3) 1er Teniente
Jorge Ratti. Despegaron de Río Grande a las
13:00 hs y arribaron a las 15:00 hs.

Avión M-5 DAGGER en Malvinas

� Tres M-5 Dagger, indicativo «Gato», armados con
dos bombas retardadas por paracaídas. Misión:
ataque a objetivo naval en Fitz Roy. Tripulación:
(1) (C-435) Capitán Amílcar Cimatti, (2) (C-418)
Mayor Napoleón Martínez y (3) (C-431) Teniente
Carlos Antonietti. Despegaron de Río Grande a
las 13:00 hs.

Hay varias versiones inglesas que reconocen
el ataque sobre la fragata HMS Plymouth. Si bien no
coinciden entre escuadrillas respecto de los daños,

sí lo hacen en cuanto a su posición, en medio del
Estrecho San Carlos, costa oeste, frente a Darwin.
Esto no coincide con nuestra ubicación de la fragata
atacada por «Perros» y «Gatos», en rada Agradable.

Lo que sí está comprobado por testigos visua-
les propios, es que esa fragata se alejó humeando,
mar adentro.

Pilotos de Dagger

Los «Perro» y «Gato» arribaron a Río Grande a
las 14:58 hs y 14:59 hs, respectivamente.

� Tres M-5 Dagger, indicativo «Carta», armados
con cañones. Misión: diversión sobre islas Sal-
vajes. Tripulación (1) Vicecomodoro Luis Villar,
(2) Teniente Daniel Valente y (3) 1er Teniente
Mario Callejo. Despegaron de San Julián a las
13:20 hs.

� Tres M-5 Dagger, indicativo «Sobre», armados
con cañones. Misión: diversión sobre islas Sal-
vajes. Tripulación: (1) 1er Teniente Carlos Mus-
so, (2) Teniente Gustavo Aguirre y (3) Capitán
Carlos Maffeis. Despegaron de San Julián a las
13:25 hs.

Ambas escuadrillas se dirigieron hacia el obje-
tivo material simulando una operación de ataque por
ruta directa. Llegaron a islas Salvajes sin encontrar
oposición aérea. La meteorología se presentaba con
nubes bajas y lluvias, en algunos sectores. Regresa-
ron a Río Gallegos, donde arribaron a las 14:50 hs
(«Carta») y a las 15:25 hs («Sobre»).

Avión A4B en Malvinas

Mientras se ejecutaba el primer ataque, que
confirmaba la presencia de los buques y sin saber
aún los resultados del mismo, la FAS ordenó un se-
gundo ataque contra los objetivos navales y como al-
ternativa objetivos terrestres en la cabeza de playa
establecimiento Fitz Roy. Estas escuadrillas se en-
contraban decolando al regreso de la primera olea-
da. Se había perdido ya el factor sorpresa, y eran
esperadas por el enemigo que había reaccionado, y
se encontraba patrullando esta área. Así salieron:

� Tres A-4B Skyhawk, indicativo «Mazo», armados
con tres bombas retardadas por paracaídas. Mi-
sión: ataque objetivo naval y Fitz Roy. Tripula-
ción (1) 1erTen Rubén Bolzán (C-204), (2) Alf
Guillermo Dellepiane (C-239), (3) Ten Juan Arra-

La intención de la Fuerza Aérea Sur

Como en días anteriores, la FAS mantenía el
objetivo de atacar, dentro de lo posible, buques logís-
ticos, considerándolo más rentable, aunque no los
había podido ubicar con precisión y oportunidad. Mien-
tras el Estado Mayor planificaba las salidas de ata-
que a objetivos materiales, dentro del radio de acción
de los cazabombarderos, y perfeccionaba todos sus
medios de detección para ubicarlos, se iniciaron las
operaciones de interdicción.

Los ataques en Bahía Agradable

A las 10:26 hs, la FAS recibió información del
CIC Malvinas respecto de movimientos de buques en
la zona de punta Fitz Roy: serían dos buques gran-
des y otros chicos. Se estimó un posible desembar-
co. Se inició entonces una nueva operación, que los
británicos llamaron: «El día más negro de la flota»

(Extractado de la página oficial de la Fuerza
Aérea Argentina)

Bahía Agradable - 8 de Junio de 1982

Primer Ataque

Despegaron, en forma sucesiva, dos escuadri-
llas de A-4B Skyhawk con apoyo de un reabastece-
dor y dos de M-5 Dagger para atacar objetivos nava-
les y otras dos de M-5 Dagger, sólo con cañones para
diversión. En el siguiente orden:

� Hercules KC-130 indicativo «Parca». Tripulación:
Vicecomodoro Alfredo Cano, Vicecomodoro
Eduardo Servático, Capitán Juan Hrubik, Sub-
oficial Mayor Salvador Giliberto, Suboficial Ma-
yor Guillermo Aguirre, Suboficial Principal Rober-
to Caravaca, Suboficial Ayudante Néstor Molina
y Suboficial Auxiliar Eduardo Fattore. Despegó
de Río Gallegos, a las 11:55 hs, al punto de re-
abastecimiento (52º 00' S / 66º 00' O). Aterrizó a
las 17:55 hs.

Avión Hercules KC-130 en Malvinas

� Cuatro A-4B Skyhawk, indicativo «Mastín», ar-
mados con tres bombas retardadas por paracaí-
das. El 1 (C-250): 1er Teniente Alberto Filippini,
despegó de Río Gallegos a las 12:20 hs pero
regresó por fallas a las 13:20 hs. El 2 Teniente
Daniel Gálvez (C-214); despegó a las 11:30 hs y
arribó a las 14:30 hs. El 3 Teniente Vicente Autiero
(C-237); despegó a las 12:20 hs y también re-
gresó por fallas a las 14:00 hs. El 4 Alférez Hugo
Gómez (C-230). Despegó a las 11:30 hs y arribó
a las 14:30 hs.

� Cuatro A-4B Skyhawk indicativo «Dogo», arma-
dos con tres bombas retardadas por paracaídas.
Misión: ataque a objetivo naval. Nº 1: Capitán
Pablo Carballo (C-201), despegó de Río Galle-
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rás (C-226). Despegaron de Río Gallegos, a las
15:00.

� Tres A-4B Skyhawk, indicativo «Martillo» arma-
dos con tres bombas retardadas por paracaídas.
Misión: ataque objetivo navaly establecimiento
Fitz Roy. Tripulación: (1) 1erTen Oscar Berrier
(C-212), (2) Alf Alfredo Vázquez (C-228), (3) 1er-
Ten Héctor Sánchez (C-231). Despegaron de Río
Gallegos, a las 15:00.

Ambas escuadrillas se encontraron en el re-
abastecimiento («Parca»), en la posición prevista, ni-
vel de vuelo 100. Eran las 15:45. Previo al reabaste-
cimiento se volvió el «Martillo 1» por fallas técnicas
(oxígeno), arribó a Río Gallegos a las 16:30 hs. Pos-
terior al reabastecimiento retornó el «Mazo 2», osci-
lación RPM. Quedó entonces la escuadrilla integrada
por (1) 1erTen Rubén Bolzán, (2) Ten Juan Arrarás,
(3) 1erTen Héctor Sánchez, (4) Alf Alfredo Vázquez.
Arribaron rasante, por la costa sur de isla Soledad,

cruzando chubascos; sobrevolaron la zona del objeti-
vo material pasando al norte de Puerto Fitz Roy.

Pilotos de A4B

Recibieron nutrido fuego de artillería antiaérea.
Siguieron, y vieron a su derecha los buques previa-
mente atacados, humeantes en bahía Agradable, y
sobrepasando los mismos, iniciaron viraje a la dere-

El HMS Plymouth auxiliado por el HMS Avenger

cha, en contacto, ahora, con el radar Malvinas, que
les indicó que el blanco se encontraba más al oeste
de la posición de la escuadrilla.

Estaban ya sobre el agua, todavía al este de
Bahía Agradable, cuando observaron un lanchón de
desembarco que navegaba rápidamente hacia la cos-
ta. Entonces, el Nº 3 (Sánchez) vio, a su derecha y
arriba, a dos Harrier lanzando sus misiles. Uno im-
pactó en el Nº 4, Alf Vázquez, y explotó. El segundo
impactó en el Nº 2, Ten Arrarás, a quien se lo vio eyec-
tarse. No fue recuperado.

Britanicos arribando a la playa

También el Nº 3 observó que el Nº 1, 1erTen
Bolzán, efectuaba su lanzamiento sobre un lanchón,
Foxtrot 4, que fue alcanzado y se hundió; inició viraje
a la izquierda, realizó bruscas maniobras evasivas,
pero fue alcanzado por un misil Sidewinder y no pudo
eyectarse. Entonces el Nº 3, 1erTen Sánchez, abortó
su ataque y escapó de la persecución de los Harrier.

A la izquierda el HMS Sir Tristam

HMS Sir Galahad

HMS Plymouth en Malvinas

En este Día Ofrendaron su Vida al Ser-
vicio de la Patria

� Primer Teniente D. Danilo Rubén Bolzán
� Teniente D. Juan José Arrarás
� Teniente D. Jorge Alberto Vázquez

HMS Sir Tristam siendo llevado a Gran Bretaña, para ser instalado en un museo
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Pilotos del MITSUBISHI – MU2/60 –LV-ODZ
Escuadrón Fénix - Una historia entre muchas

VGM Carlos «BOCHA» QUIROGA
VGM Eduardo «COCO» MEYER

El nacimiento del Escuadrón «FÉNIX» data de 1978 durante el conflicto con Chile, por el cual un proyecto del Brigadier (R) Dn. Gilberto Hilario Oliva,
proyectaba crear una estructura que respondiera a las necesidades operativas de la F.A.A. en tiempos de guerra, pero integrada por profesionales aero-
náuticos civiles. Esto permitió la gestación de un equipo con adiestramiento particular, con diferentes grados de alcance, utilidad y complejidad, que
podía responder al variado requerimiento militar, de acuerdo con el tipo de tarea que debiera afrontarse. Esta alternativa quedó en la nada por la mediación
Papal entre Chile y Argentina, y el proyecto Fénix, no terminó de constituirse hasta 1982.

meteorológica, relevamiento de información estratégica,
búsqueda y salvamento, patrullaje de todo el mar y costa
argentina, transporte de pasajeros, transporte de material
bélico, etc.

La dependencia de las operaciones del Escuadrón
Fénix, surgían de la Fuerza Aérea Sur (F.A.S.), que tenía
su base y su Centro de Información y Control (C.I.C.), en
Comodoro Rivadavia. El desarrollo de las operaciones dis-
tribuía los C.I.C. necesarios para las mismas en los luga-
res de despliegue sobre el continente en la extensa costa
Patagónica, como ser Bahía Blanca, Trelew, Comodoro
Rivadavia, Puerto Deseado. San Julián, Río Gallegos, Río
Grande.

Una historia entre otras

Una de estas misiones ha sido inmortalizada en un
cuadro que es una interpretación artística muy realista de
Ezequiel MARTÍNEZ de cuando guiaban en vuelo a los
aviones de ataque IA-58 Pucará, durante el cruce desde el
continente hasta las Islas Malvinas.

Este avión del Escuadrón Fénix efectuó, además,
otras varias misiones parecidas, en fechas posteriores, y
otras cantidades de aviones IA-58, la última de ellas, el día
29 de Mayo.

29 de Mayo Guiado de Pucara IA-58
(A- 514, 522 y 549) Indicativo MAYO

La pintura representa el vuelo que se efectuó el día 15

de mayo de 1982, ese día cruzaron cuatro aviones, con

tanques suplementarios y bombas, cuyos pilotos eran el

Mayor Saúl Costa, el Alférez Carlos Díaz, el Primer Te-

niente Juan Micheloud, y el Alférez Gustavo Lema.

Despegaron del aeródromo de Santa Cruz y los
«Puca» fueron guiados hasta 15 MN de isla Gran Malvina
por el MU-2B matrícula LV-ODZ tripulado por Alf.(com)

Carlos Quiroga y Alf.(com) Eduardo Meyer, arribando los
IA-58 a BAM MLV sin inconvenientes.

Los pilotos de Pucará, al visualizar la costa y para
no salir al aire y delatarse ante el enemigo por radio VHF y
comunicarles a los pilotos del MU-2 que ya estaban a la
vista de su destino, pulsaban dos veces la radio y se des-
prendían del acompañamiento y los Fénix retornaban a su
base de despliegue.

Foto tomada por Carlos «BOCHA» A. Quiroga y

Eduardo «COCO» Meyer desde la cabina del avión

Mitsubishi MU-2

El espíritu en la tarea; cuenta el «BOCHA» Quiroga
que entre vuelo y vuelo, se tiraban a descansar en un dor-
mitorio preparado para las tripulaciones y él sumamente
cansado se fue a los brazos de Morfeo y en un momento
determinado se despertó entre medio de tremendos rui-
dos corridas y gritos…..»Ahí viene, ahí viene los ingleses…
cuidado… atacan!» y por supuesto, intento saltar de la cama
y ponerse a resguardo, la contrariedad, porrazo y conse-
cuente estallido de carcajadas fue que sus «amiguitos»
del Fénix le habían atado una de sus piernas a la cama.

La actitud de los miembros del Escuadrón Fénix de
asumir la responsabilidad civil de la defensa de la Patria,
en conjunto con la propia de los militares que conformaron
dicho grupo aéreo, permitió brindar un apoyo eficiente y
útil, para que la Fuerza Aérea Argentina hiciera con sus
aviones de combate la tarea propia de ataque y destruc-
ción del enemigo, lo que llevo a su lucimiento durante la
contienda armada. Más allá de los resultados es importan-
te considerar la visión del enemigo, cuando el Almirante
Woodward reconocía en sus memorias que había subesti-
mado a su enemigo y que desconocía el potencial de la
Fuerza Aérea Argentina diciendo: «Jamás pensé que sus
pilotos hicieran lo que hicieron».

Probablemente si los oponentes ingleses hubieran
tomado conocimiento sobre el engaño provocado por las
aeronaves del Escuadrón Fénix comandadas por pilotos
civiles convocados y/o militares, hubieran vívido una gran
vergüenza, ante la distancia que separa la preparación
militar contra sólo la profesional puesta en juego por los
pilotos argentinos, en el desarrollo de las operaciones aé-
reas.

El objetivo fue cumplido, la diversión, la distracción,
el engaño y el desgaste, fue logrado, y también todo ello
permitió siempre la penetración de las reales incursiones
de nuestros caza-bombarderos donde fuera necesario,
como así también todas las otras tareas de apoyo aéreo
operativo que permitieron cumplimentar y asegurar la efec-
tividad de la Operación Aérea Militar. Con esto la Argentina
demostró que la Real Fuerza Aérea Británica no lograría la
superioridad aérea y que su sistema de armas aeronaval
no resultaría invulnerable como los enemigos británicos
imaginaban.

El Escuadrón Fénix, como el Ave Fénix, y su espíri-
tu para defender la patria cuando sea necesario, vive en el
corazón de cada uno de aquellos que integraron este glo-
rioso Escuadrón.

En 1982 Agresión británica de por medio el Escua-
drón Fénix renace, como el ave que resurge de sus ceni-
zas, haciendo que el Capitán (R) Jorge L. Páez Allende
vuelva a ser convocado por la FAA con igual misión aun-
que diferente situación y enemigo, lo que provocó la requi-
sa de aeronaves con envolventes de vuelo de amplio es-
pectro. Aviones Jet un Hawker Siddley HS-125; nueve Lear
Jet tipo LR-24, LR-25, LR-35 y LR-36; seis Cessna Cita-
tion C-500; aviones turbohélices, cuatro Mitsubishi MU-2;
un Swearingen Merlín III-B y cinco Turbo Commander C690;
aviones a pistón, ocho Aerostar TS600/ TS601.

Posteriormente fueron convocadas las siguientes
aeronaves, un avión turbohélice Guaraní IA50G2; aviones
a pistón, tres Aerocommander AC50, un Grand-Comman-
der AC68, dos Douglas DC3 y C47 y helicópteros a turbi-
na, un Agusta 109A, un Bell 212, un 205-A1, un 206, cua-
tro Bolkow BO-105, cuatro Hughes 500C, Sikorsky dos
S58ET y dos S61N. 

Esta unidad operativa se constituyó con una gran
variedad de aeronaves de distintas capacidades técnicas,
como asimismo amparando al Personal Civil convocado
para la guerra con el otorgamiento de un grado militar (Con-
venio III de Ginebra), en función de su aptitud profesional,
Pilotos, Alféreces «en comisión» (Oficiales del Escalafón
Aire), Técnicos y Mecánicos, Cabos «en comisión» (Sub-
oficiales del Escalafón Técnico), Personal Militar Retirado
y Personal Militar de la Reserva de las tres FFAA. con su
grado correspondiente, Personal Civil de la Fuerza Aérea
Argentina, y Personal de las Fuerzas de Seguridad.

El avión Mitsubishi MU 2/60 matrícula LV-ODZ, que

pertenecía a Vicente ROBLES S.A., empresa privada, y

fue operado por sus tripulantes, dos pilotos civiles,

Carlos «BOCHA» A. Quiroga (Abajo, foto actual del

BOCHA) y Eduardo «COCO» Meyer (fallecido hace

unos años atrás), quienes fueron convocados con el

grado de alféreces «en comisión». Operaron, durante

todo el conflicto, basados en Puerto Deseado, y les

asignaron varios tipos de misiones. Hoy este avión se

encuentra rematriculado volando en EE.UU.

Entre el 28 y 30 de abril, el primer grupo de treinta y
cinco aeronaves con sus tripulaciones, pilotos y mecáni-
cos aeronáuticos, se despacharon al Sur del País, a la
Patagonia, cubriendo las diferentes movilizaciones y des-
pliegues ya implementados por la Fuerza Aérea.

La tarea básica del Escuadrón Fénix era la de «pin-
char» los lóbulos de radar Inglés, engañar y/o confundir
(diversión) al enemigo, provocando un alerta constante y
desgaste permanente que imponía a las fuerzas británicas
mantener en el aire su poder aéreo de defensa. Esta tarea
de diversión, permitía distraer la atención del potencial
bélico enemigo, mientras las verdaderas incursiones ar-
madas de aviones caza-bombarderos argentinos, se reali-
zaban por otros sectores de las Islas, fuera del señuelo
que provocaban las escuadrillas Fénix.

Otras misiones desarrolladas por las restantes ae-
ronaves integrantes del Escuadrón Fénix fueron las de
exploración y reconocimiento, guiado de escuadrillas de
ataque, retransmisión, enlace y puente de comunicacio-
nes de las incursiones armadas argentinas, información
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El Pucará en Malvinas
Artículo recopilado por La Gaceta Malvinense de diversas fuentes públicas, Blogspots en Internet y archivos propios

cibió un impacto directo de una bomba Cluster, que pro-
vocó su destrucción total. El Pucará A-502 sufrió nume-
rosos impactos de esquirlas y daños en la carlinga, ha-
biendo caido en dicha acción, el piloto Tte. Juckick, y 8
mecánicos que auxiliaban la puesta en marcha de los
aviones.

El día 15 de mayo, El Escuadrón D del 22 SAS
ejecutó un audaz golpe de mano en el aeródromo ar-
gentino Puerto Calderón de la Isla Borbón. Como resul-
tado de ello, fueron destruidos los Pucarás A-502 y A-
520 quedando dañados además los aviones A-523, A-
529, A-552 y A-556.

Entre el 16 al 20 de mayo se cumplieron 19 sali-
das de reconocimiento ofensivo que culminaron en dis-
tintos ataques contra objetivos terrestres el 21 de mayo.
En el transcurso de la acción del 21 de mayo, el Capitán
Benítez fue derribado tras un impacto de misil Stinger.
Mientras tanto una sección de tres Sea Harrier fue guia-
da por la HMS Brillant contra otros Pucara, que batían
el blanco asignado. En el enfrentamiento el Sea Harrier
XZ451 derribó al Pucará A-511(My. Tomba).

El 24 de mayo, a causa de un impacto de bomba,
el A-509 queda fuera de servicio.

La jornada del 28 de mayo, caracterizada por una
pésima meteorología con techos de servicio reducidos
a tan solo 50 metros no impidió que los Pucarás partici-
paran en el combate en Darwin. La primera misión ata-
có con tres aviones, de los cuales el A-537 retornó con
múltiples impactos. En la siguiente ola de ataque el A-
533 quedó fuera de servicio tras recibir 58 impactos en
el fuselaje y cuatro en el motor izquierdo. La tercera
sección de Pucaras debía atacar objetivos en la zona
de Camilla Creek. Sin embargo interceptaron dos heli-
cópteros británicos Scout de los Royal Marines. El A-
537 consiguió derribar un helicóptero Scout; pero, debi-
do al reducido techo, su avión chocó con el Cerro Azul
entre Darwin y Puerto Argentino. En el transcurso de la
misión, el A-555 tras recibir numerosas impactos cae a
tierra.

Pucara AX-04 en las pruebas de vuelo portando un

torpedo

Las últimas operaciones realizadas por el Escua-
drón el 10 de junio incluyeron misiones de reconocimien-
to, exploración marítima y un ataque contra posiciones
de artillería terrestre en el Monte Kent. Durante el 13 de
junio y ante la inminencia del desenlace de la batalla, se
decidió alistar a los últimos cuatro Pucarás para una
misión de ataque con posterior repliegue hacia el conti-
nente. Cada avión fue equipado con dos tanques suba-
lares y tres lanzacohetes. Esta misión planificada para
las primeras horas del 14 de junio fue cancelada al ce-
sar las hostilidades.

Pucara con torpedo colocado

En el continente, mientras tanto, se trató de am-

pliar el abanico de capacidades operativas y durante el
mes de mayo se realizaron experiencias conjuntamente
con el Arsenal Naval Puerto Belgrano, con vistas a adap-
tar al Pucará como avión torpedero; desde la Base Ae-
ronaval Comandante Espora, próxima a la ciudad de
Bahía Blanca, se efectuaron algunos vuelos con el Pu-
cara AX-04 equipado con un torpedo inerte MK 45.; esto
quedó sin efecto posteriormente.

El Pucará en la guerra

Relatos del personal del Escuadrón Operativo
Aeromóvil IA-58 Pucará destacado en las Islas Mal-
vinas.

Alistamiento

COM. (R) NAVARRO

El 31 Mar ’82 el Comando de Operaciones orde-
nó a la III Brigada Aérea alistar una escuadrilla de IA-58
con destino a la BAM Malvinas, antes de las 17:00 del 2
Abril ’82. En la reunión en el puesto comando, partici-
pando los oficiales superiores y presidida por el Jefe de
Brigada, efectué la exposición del despliegue de la es-
cuadrilla y arengué a todos los participantes. Destaqué
la importancia que revestía el hecho y que nuestro posi-
ble enemigo era precisamente una de las potencias más
adelantadas del mundo y que tendrían, además el apo-
yo de la OTAN sin ninguna restricción.
S. AY. GUASTALLA

Cada vez que se requiere el despliegue de unida-
des toda la Brigada toma participación. En esa época
había dos Escuadrones aeromóviles: uno operativo y
otro de instrucción. Sólo tardamos un par de días en
alistar el escuadrón operativo.
S. AY. MARCORI

Fuimos convocados para alistar el Grupo Aero-
móvil para un despliegue inmediato. Si bien había una
convulsión general en todo el país por la recuperación
de las islas, nosotros éramos profesionales y teníamos
muy buena experiencia en alistamiento y despliegues,
debido a continuos ejercicios, lo que permitió ejecutar
las tareas en los plazos exigidos.

Teniendo en cuenta las características rigurosas
del clima de las Malvinas en esa época del año efectua-
mos en el Centro de Supervivencia un curso para asimi-
larlo, el cual incluyó el manejo del equipamiento básico.

Pucara con el armamento disponible

Despliegue primera escuadrilla

COM. (R) NAVARRO

El 1° Abril a las 12:35 se produjo el despegue des-
de la III Brigada Aérea de la primera escuadrilla del Sis-
tema de Armas IA-58 Pucará al sur. Después se envia-
ron tripulaciones de relevo: Cap. Benítez; Ten. Jukic; 1er
Ten. Navarro y Ten. Calderón.
COM. VILA

El 1º Abril, por orden del Jefe de Brigada desple-
gué una escuadrilla a la BAM Río Gallegos efectuando

FMA IA-58 Pucará

El FMA IA-58 Pucará (en quechua, ‘fortaleza’), es
un bimotor turbohélice de diseño y construcción argen-
tina que voló por primera vez el 20 de agosto de 1969.
Está diseñado para operar en pequeñas, y no necesa-
riamente preparadas, pistas de tierra, en posiciones de
combate adelantadas. Su misión primordial es la de apo-
yo a tierra y antihelicópteros. El bautismo de fuego del
Pucará sucedió en la Operación Independencia (1977),
en el monte tucumano contra las fuerzas guerrilleras del
ERP. En 1982 fue utilizado durante la Guerra de Malvi-
nas en misiones de apoyo a superficie, exploración y
cazahelicópteros. En este papel logró el derribo confir-
mado de un helicóptero Westland Scout británico.

Se trata de un biplaza bimotor de ataque y apoyo
táctico de construcción enteramente metálica, provisto
de turbohélices. Posee gran maniobrabilidad, pero no
está capacitado para luchar contra aeronaves a reac-
ción. Resulta muy eficaz, en cambio, para trabar com-
bate contra helicópteros y para mantener el acoso so-
bre las fuerzas terrestres enemigas en misiones de apo-
yo aéreo cercano.

Malvinas

Durante el conflicto del Atlántico Sur un total de
24 Pucará fueron trasladados directamente al Teatro de
Operaciones Malvinas, conformando el Escuadrón Ae-
romóvil Pucará Malvinas, utilizando como bases las pis-
tas de Puerto Argentino, Puerto Darwin y Puerto Calde-
rón. También fueron desplegados, en el marco de la
Fuerza Aérea Sur, 11 IA-58 en la BAM Santa Cruz (S
Cruz)

A comienzos de 1982, el Grupo 3 de Ataque de la
Fuerza Aérea Argentina estaba conformado por dos es-
cuadrones con un total de 34 IA-58 operativos. El 1º de
abril, el Comando de Operaciones Aéreas le ordenó al
Grupo 3 de Ataque desplegar la escuadrilla Nahuel (Cap.
Vila), con 4 IA-58, hacia las islas Malvinas al día siguien-
te. Esta primera remesa de aviones arribó a las 16:00
Hs. del día de la recuperación al mando del Cap. Bení-
tez. Se les unió el 8 de abril dos (2) escuadrillas de 4
aviones cada una (8 Pucarás).

Desde un principio quedó claro que la pista de
Puerto Argentino quedaría rápidamente congestionada
y que sería el principal objetivo a atacar por las fuerzas
enemigas. Por ello se empezó la búsqueda de campos
de aterrizaje para uso de los Pucarás.

Durante la primera incursión inglesa sobre Goose
Greentres Sea Harrier lanzan bombas de 1000 libras y
de fragmentación Beluga. El Pucara A-527 (Tigre 4) re-
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una escala técnica en la BAM Tandil. El plan original
establecía pernoctar y concluir la operación al día si-
guiente; imprevistamente recibí en la BAM Tandil una
llamada del Com. Carbo ordenando proseguir el vuelo a
destino esa misma noche.

La meteorología era pésima; teníamos sobre la
base un fuerte temporal pero había que cumplir la or-
den. Resolviendo previamente un desperfecto en uno
de los aviones, despegamos a las 23:30 y atravesamos
el frente de tormenta rumbo a destino.
VCOM. CIMBARO

No se nos había informado el objeto de la misión.
Despegamos pasado el mediodía al mando del Cap. Vila.
Completamos el grupo el Ten. Furios, el Ten. Giménez y
yo, el más moderno de los tres.

Hicimos una escala en la VI Br. Aé. (Tandil) para
repostar combustible, ya caída la noche; cenamos con
la idea de pernoctar y continuar el vuelo al día siguiente,
pero ordenaron seguir hasta Río Gallegos esa misma
noche. Hicimos el vuelo en cinco horas en el nivel de
15.000 pies a 220 nudos; encontramos bastante nubo-
sidad; mala meteorología. Y llegamos en la madrugada
del 2 Abr. Habíamos volado más de nueve horas sobre
un trayecto de 3.000 kilómetros. Cuando me levanto al
mediodía y llego al casino de oficiales me entero de la
recuperación de las Malvinas.
S. P. PIAGGI

En 1982 yo era cabo principal y me desempeña-
ba como Inspector de Armamento en la III Brigada. El 1º
Abril ’82 desplegué al sur en el avión del Cap. Vila, uno
de los aviones de la escuadrilla de Pucará que partió
ese día.
COM. VILA

En la BAM Río Gallegos, en tanto las tripulacio-
nes se retiraron a descansar, el Com. Rodoni me infor-
mó que la escuadrilla despegaría hacia las Islas Malvi-
nas. La orden no me sorprendió porque, el contenido de
las emisiones en VHF, me llevó a pensar que «algo»
estaba por suceder. Juntos preparamos la navegación
necesaria. Al día siguiente, a las 16:00, pocas horas
después de concluir la Operación Rosario, guiados por
el C-130 TC-70, llegamos a la BAM Malvinas. Tuvimos
el orgullo de que el Pucará fuera el primer avión de com-
bate arribado a las islas.

Vuelo al Sur

COM. (R) NAVARRO

La orden del Comando de Operaciones Aéreas
consistía en completar un Escuadrón Aeromóvil com-
puesto por doce IA-58 Pucará. El 08 Abril a las 14:40 se
produce el despegue de ocho aviones desde la III Bri-
gada Aérea con destino a la IX Brigada Aérea en C. Ri-
vadavia, arribando a las 20:00 horas.

El vuelo se realizó directo, desde Reconquista a
C. Rivadavia, después de efectuar, próximo a Tandil un
chequeo de combustible de todos los aviones; era posi-
ble llegar hasta C. Rivadavia volando sobre el mar, la
ruta directa. A 80 millas náuticas de nuestro destino vo-
lábamos a 6.000 m, descendimos por meteorología a
2.700 m. Esto provocó un aumento en el consumo de
combustible.
VCOM. CRUZADO

Llegamos muy cortos de combustible porque en
el tramo desde Espora a C. Rivadavia el viento afectó
los cálculos de navegación. En el medio del Golfo San
Jorge se me plantó un motor. Me desprendí de la forma-
ción asistido por el My. Navarro, Jefe de Escuadrón. Al
finalizar el aterrizaje el otro motor también se plantó.
Tuvieron que remolcarme para arribar a plataforma; más
tarde el Grupo Técnico detectó una falla en los indica-
dores de combustible. Permanecimos unos días en C.
Rivadavia hasta que llegó la orden de cruzar a las islas.

Misiones sobre el mar

COM. MICHELOUD

Desde Santa Cruz participé en misiones de ex-
ploración y reconocimiento al NO de Malvinas, de va-
rias horas de vuelo. Se instalaba en la estación central
del avión un tanque suplementario de 1000 litros que
daba una autonomía de más de cuatro horas, a veloci-
dad de crucero, en el orden de los 210 nudos. El arma-

mento en esas misiones eran dos coheteras por plano,
cañones y ametralladoras.

Creo que la guerra, o situaciones límite como ésta,
lo llevan a uno, por ejemplo, a percibir detalles minúscu-
los que normalmente no registra; el sonido de los moto-
res, observar, barriendo visualmente todo el espacio cir-
cundante, usar señales visuales con el numeral, estar
atento a todo. En las misiones de guerra todo funciona-
ba óptimamente; existía una gran concentración en el
trabajo desde el momento que despegábamos. Era una
actitud de máxima concentración y hacer todo a con-
ciencia.

Primer cruce a Malvinas

COM. (R) NAVARRO

El 2 Abril en Río Gallegos despegaron a las 14:00
cuatro aviones con destino a Malvinas. A las 15:45 se
produjo el primer sobrevuelo de aviones de combate
sobre las islas. La escuadrilla aterrizó a las 16:00.
S. P. PIAGGI

Con el relevo de pilotos para la escuadrilla, cruza-
mos a Malvinas. En ese cruce volé con el Cap. Benítez
y llegamos a la BAM MLV aproximadamente a las 16:00.
Las islas nos recibieron con un frío intenso y mucho vien-
to. El clima era muy cambiante pero el paisaje me resul-
tó parecido a nuestro sur. Fuimos los primeros miem-
bros del GT 3 que llegamos. Nos quedamos en la pista
sin saber dónde se localizaría nuestro lugar de aloja-
miento pero finalmente debimos pernoctar en un gal-
pón.
COM. MICHELOUD

En los cruces del continente a las islas teníamos
previsiones de rescate y de emergencia muy escasas.
Durante el conflicto no tuvimos traje anti-exposición; lle-
garon prácticamente al fin de la contienda. Teníamos
que arreglarnos solamente con los chalecos salvavidas,
la clásica «bananita», y con el bote salvavidas incorpo-
rado al equipo de supervivencia del asiento eyectable.

Un Pucará sobrevuela el muelle de Puerto Argentino

Nuestra única posibilidad de ser rescatados resi-
día en que otro piloto de la formación pudiera marcar la
posición aproximada de la caída al mar y trasmitirla a
los pesqueros que estaban en la zona. Naturalmente
sabíamos que esa ayuda estaba condicionada a mu-
chos factores y lo único asegurado resultaba nuestro
bote de supervivencia.

Foto del famoso cruce a Malvinas durante mayo de

1982 de los Pucará de la Escuadrilla Poker, A-511,

516, 521 y 533 acompañados y guiados por el Mitsu-

bishi MU-2 (Quiroga y Meyer) del Escuadrón Fénix

desde donde se obtiene esta imagen.

Cruzar a las Malvinas implicaba adoptar cotas
bajas a mitad de camino. En la escuadrilla que integré
el 14 Mayo, nuestro guía fue un Mitsubishi biturbohélice

civil del Escuadrón Fénix. A mitad de camino descendi-
mos a 150 m y cuando hicimos 3/4 de nuestro recorrido
ya estábamos volando a 15 m sobre el mar. Al llegar a
su punto de retorno el Mitsubishi Fénix rompió el silen-
cio de radio y nos transmitió: —Diez minutos al frente,
las islas... Eran las primeras de la Gran Malvina al SO.
El biturbohélice volvió al continente y seguimos nuestra
navegación a menos de diez metros sobre el nivel del
mar. Llegar a la BAM Malvinas fue una extraordinaria
alegría. Las islas hasta ese momento eran para mí algo
misterioso; creo que las vi mucho más hermosas de lo
que las concebía, por su relieve, su paisaje, sus colo-
res...

El valor de esta empresa es realmente importante
por cuanto estaba operante el bloqueo Británico y rom-
perlo con esa cantidad de aeronaves fue de gran ries-
go.

El resto del GT 3 a Malvinas

S. AY. MÁRQUEZ

Despegamos en un Hércules C-130 aterrizando
en la BAM Malvinas a las 04:00 del día siguiente. Me
llamó la atención la gran actividad que se desarrollaba
en ese momento: mucho material, mucho movimiento
de aviones de la Fuerza Aérea, de las aerolíneas co-
merciales argentinas y de la Armada. A la hora que lle-
gamos estaba muy oscuro y se pedía guardar silencio.
Uno de los rasgos que más me quedan en el recuerdo
fue que el espíritu de equipo se demostró una vez más
en las operaciones en Malvinas. El hecho de estar pre-
dispuestos a trabajar en conjunto nos hacía cuidarnos
unos a otros; todo esto en el contexto del hecho de que
la Fuerza Aérea se preocupó por su personal.

S. AY. GUASTALLA

Cuando llegamos a la BAM Malvinas era un día
gris. Mi primera impresión fue la incertidumbre; incerti-
dumbre en el sentido de cuál sería el entorno de cir-
cunstancias en que deberíamos trabajar. Todas esas
preguntas que uno tenía se fueron contestando a través
del conflicto. La primera noche pernoctamos en nues-
tras bolsas de dormir en el piso del improvisado depósi-
to de materiales del escuadrón; la fuerza de una tor-
menta sucedida la noche anterior había derribado las
carpas que se habían instalado.
S. AY. MARCORI

Nosotros llegamos a la madrugada, aproximada-
mente a las 03:30 y lloviznaba muchísimo. El Hércules
abrió la rampa y empezó a girar tomando su posición de
estacionamiento. A través de la rampa se veía todo os-
curo; de pronto, debido al movimiento de giro del avión,
apareció un cartel iluminado que decía: NO SMOKING.
En medio de las preocupaciones que teníamos, porque
sabíamos dónde estábamos y para qué estábamos allí,
uno de nuestros camaradas hizo una broma: —Esta-
mos en la isla No Smoking...

Actividad inicial en las islas

VCOM. CIMBARO

Con el correr de los días continuaron llegando
nuestros Pucará. Arribaron inicialmente doce aviones,
los que constituyeron el Escuadrón Aeromóvil Pucará.
Empezamos a cumplir las órdenes fragmentarias que
llegaban; consistían en ROF (Reconocimientos Ofensi-
vos) para familiarizarnos con la geografía y topografía
de las islas. El armamento era completo: cañones, ame-
tralladoras y coheteras. Las velocidades y alturas en los
ROF estaban estandarizados con el menor riesgo posi-
ble: nivel de 15 metros a potencia máxima continúa a
220 nudos.
VCOM. CRUZADO
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Las islas tienen una meteorología muy particular.
Yo recuerdo haber volado con tiempo bueno, totalmen-
te claro, pocas veces; la mayoría con restricciones de
techo y visibilidad... y normalmente nublado. Permane-
cíamos en alerta; había veces que hacíamos alertas a
10 minutos.
VCOM. CIMBARO

La meteorología obligó a abortar muchos vuelos:
Hubo días que no podían volar los reactores pero, por el
tipo de avión que es el Pucará nosotros podíamos ha-
cerlo; es un avión más lento que permite hacer un vuelo
marginal con visibilidad baja y techos de nubes reduci-
dos. Los vuelos eran rasantes para patrullar las costas
en todo su perímetro, previendo posibles avistajes de
naves y desembarcos de comandos.

Relevamiento de pistas

COM. (R) NAVARRO

El 12 Abril el Com. Destri me impartió directivas
para el reconocimiento de pistas aptas para la opera-
ción del IA-58 Pucará. Se procedió en primer lugar a
aterrizar en Bahía Fox en un avión Islander. Fueron eva-
luadas las pistas de Bahía Fox, San Carlos y Estableci-
miento San Carlos, resultando que ninguna estaba ope-
rable para nuestro avión. Posteriormente se evaluó Ba-
hía Elefante, descartándola por ser demasiado blando
el suelo y no soportar el peso del IA-58. En horas de la
tarde aterrizamos en Darwin con el Cap. Vila en el Islan-
der, observando que era la única pista operable y se-
miapta de todas las que se encuentran en las islas, pre-
via marcación de las cabeceras, ya que el lugar era prác-
ticamente un cuadrado de campo que se utilizaba para
el aterrizaje de aviones tipo C-182.
COM. VILA

Para seleccionar una base de redespliegue ate-
rrizamos en todas las pistas de las islas. La primera que
elegí fue la de San Carlos, aunque era muy corta, pero
fue desechada porque estaría muy expuesta al bom-
bardeo naval. Después de un ejercicio de tiro con cohe-
tes realicé el primer aterrizaje con un Pucará en la BAM
Cóndor, en Darwin, a las 16:00 del 24 Abr.

Despliegue a Darwin

S. P. PIAGGI

Después de unos días en la BAM Malvinas nos
trasladamos a Darwin a preparar una pista de alternati-
va, que luego pasó a ser la pista principal. Ahí ya habían
desplegado elementos del RI 25 del Ejército y habían
denominado el lugar Helipuerto Santiago; cuando llegó
nuestro escuadrón eso se transformó en la BAM Cón-
dor.

1 de Mayo. El ataque a la BAM Cóndor

COM. (R) NAVARRO

A las 01:30 el Brig. Castellanos nos comunicó por
radio que buques de la Fuerza de Tareas Británica se
encontraban a menos de 150 NM y que podíamos ser
atacados en cualquier momento.
VCOM. SASSONE

A las 04:00 nos levantaron; los ingleses habían
atacado la BAM Malvinas y se suponía que el segundo
intento sería allí. Era lógico; los ingleses atacaron Puer-
to Argentino para destruir la pista pero también buscan-
do destruir los Pucará. Estábamos seguros de que ellos
sabían que estaban ahí.
VCOM. CRUZADO

El terreno no ofrecía ninguna posibilidad de ocul-
tar los aviones; la única forma de protegerlos era la
movilidad: cambiarlos de lugar constantemente.
S. P. PIAGGI

De pronto vimos en rasante sobre nosotros a los
Harrier; ya habían soltado las bombas. Después la con-
fusión: las explosiones, los gritos, el fuego, el humo. Y
de pronto me encuentro en medio de incendios. El A-
527, alcanzado por las beluga, estaba en llamas; esta-
llaban los cohetes, se eyectaron solos los asientos y la
munición se disparaba. Yo estaba herido; me arrastré
como pude fuera de los incendios; al cabo de media

hora fui rescatado por un grupo de soldados al mando
del Ten. Rozas. Me llevaron a un sector en donde ha-
bían reunido a todos los heridos. Poco después aterrizó
un Chinook para evacuarnos al hospital de Puerto Ar-
gentino, donde me extrajeron de la espalda y ambas
piernas, cincuenta y tres esquirlas de beluga. Permane-
cí ocho días allí y después me evacuaron al hospital
reubicable en C. Rivadavia.
VCOM. CRUZADO

Yo estaba en medio de la pista con un compañero
cuando alguien gritó ¡Harrier!... y ya estuvieron encima
de nosotros. Nos tiramos cuerpo a tierra. Fue una sor-
presa total; la artillería no tuvo tiempo de reaccionar,
pese a que unos minutos antes habían hecho prácticas
de fuego. Yo estaba a menos de cuarenta metros del
avión del Teniente Jukic cuando fue alcanzado por una
beluga. Un golpe muy duro para el escuadrón. Después
uno se preguntaba: ¡La pucha!... Si así empieza esto...
¿Cómo va a terminar?
S. AY. GUASTALLA

El ataque fue a las 08:23. Esa es una referencia
muy exacta porque el reloj de uno de los suboficiales
que falleció quedó detenido a esa hora. Al escuchar reac-
tores me doy vuelta y veo a dos Sea Harrier soltando las
bombas. Me quedé «helado» unos instantes, durante
las explosiones reaccioné cuando me empezaron a llo-
ver escombros y me tiré bajo un tractor. Después co-
menzamos a atacar con extinguidores un foco de incen-
dio en el lugar donde se almacenaban las espoletas de
las bombas. Ese día fue el más largo de mi vida; pare-
ció no terminar nunca.
COM. VILAS

Al avión de Grunert se le rompió la rueda de nariz
en la carrera de despegue y quedó clavado en el eje de
la pista. Salgo corriendo hacia el avión; es compañero
mío; íntimos amigos... como un hermano; un hombre
con el que estuvimos toda la vida juntos. Cuando llego
al avión lo veo inclinado hacia adelante, atontado. Cuan-
do un piloto tiene un accidente de esas características
corre el riesgo de golpear con la frente en la mira y mo-
rir; cuando empiezo a sacarlo de la cabina Grunert re-
acciona. Es en ese momento que aparecen los Harrier;
nos estamos alejando del avión cuando vemos que se
desprenden las bombas; nos echamos cuerpo a tierra.
Las bombas cayeron atrás y adelante pero salimos ile-
sos.
S. AY. RODRÍGUEZ

Ingresábamos a una de las carpas que teníamos
en la pista para retirar auriculares con mi encargado, el
S.P. Carrizo. En ese momento nos atacaron. No vi los
aviones pero de pronto cayeron las bombas y las es-
quirlas de las belugas, las bombas que tiraron los Ha-
rrier, barrieron la carpa. Quedamos heridas cuatro per-
sonas; salí de la carpa, sin darme cuenta de que estaba
herido, y empecé a ayudar a los otros. Los fui dejando
en un pozo de zorro donde estaban suministrando pri-
meros auxilios. Encontré otro herido, el cabo Izaguirre,
compañero mío. Estaba al lado del fuego muy próximo
a un termo de oxígeno en medio de las llamas. Además
de la munición que explotaba en el avión incendiado,
empezó a estallar una carga de cohetes que se encon-
traba en un carretón. El bombardeo de los últimos dos
Harrier sobre la pista cayó entre el avión del Teniente
Jukic y las carpas, donde estaba la mayoría del perso-
nal, que en ese preciso momento procedían a cargar el
armamento de los Pucará que debían despegar.
S. AY. MÁRQUEZ

Ese día había recibido la orden del Jefe de Servi-
cios de retirar elementos del depósito. Y es en ese mo-
mento en que se produce el ataque de Sea Harrier a la
BAM Cóndor. Cuando nos acercamos después del bom-
bardeo vimos que todo era un caos. Los medios que
empleamos para combatir el incendio fueron improvisa-
dos: por ejemplo la onda expansiva había reventado las
cuatro cubiertas de un vehículo que pudimos haber
empleado para evacuar los materiales inflamables y
explosivos.
S. AY. MARCORI

Cuando llega el ataque yo estaba detrás del se-
gundo avión; escuché el sonido de reactores que se
aproximaban. Para nosotros ese fue el inicio de la gue-
rra. Lo único que alcancé a hacer fue echarme a tierra...
pero no llegué al suelo; por las ondas expansivas de las
explosiones de las bombas la tierra se movía de tal for-

ma que uno rebotaba en el piso. Fue un ataque impre-
sionante; alcancé a ver una bomba que partió al avión
del Teniente Jukic y el combustible inflamado que subía
en forma de hongo. A uno le quedan para siempre esas
imágenes. A lo largo de diecisiete años ya ha aprendido
a convivir con ellas, a respetar todo lo que ha pasado, a
asumirlas para poder, por ejemplo, sostener este repor-
taje que tal vez en otro momento no hubiera sido posi-
ble. Yo tenía las dos piernas quebradas por las esquir-
las; llegó un enfermero que me aplicó morfina, me ven-
dó las heridas y me cargó al hombro para sacarme del
lugar. Después, a los heridos más graves, nos evacua-
ron en helicópteros a un puesto sanitario en la BAM Mal-
vinas. Allí, desde una de las ventanas, pude ver el derri-
bo de un Harrier con un misil; vi cuando ascendía bus-
cando al avión hasta que lo alcanzó, derribándolo. Des-
pués, el 9 Mayo, nos evacuaron al continente.
VCOM. CIMBARO

Despegué de la BAM Cóndor como numeral del
Teniente Russo antes del ataque de los Sea Harrier. A
los dos minutos mi Jefe de Sección me ordenó: —Dos.
Mire hacia la pista... Cuando miro hacia la pista veo humo
y explosiones en la base. Entonces pregunté al Tenien-
te Russo: — ¿Qué es eso? —Están atacando nuestra
base... me contestó. En ese momento descubrí a los
Sea Harrier que estaban saliendo del ataque en rasan-
te. Pensé que nos atacarían pero no ocurrió; posible-
mente no nos descubrieron porque ya habíamos gana-
do altura.
VCOM. SASSONE

El bombardeo inglés planteó un cambio violento
pero una de las cosas que me sorprendió fue que no
quedamos bloqueados bajo un shock; ver a camaradas,
con los que habíamos volado el día anterior y habíamos
cenado juntos... y de golpe... verlos ahí... muertos. Em-
pezaron a salir fuerzas de adentro; vi muchos actos he-
roicos increíbles, tratando de salvarles la vida a quienes
estaban muy malheridos. El S. Ay. Dome retiró un tubo
de oxígeno que amenazaba explotar entre las llamas.
Nos sobrepusimos muy rápido; la mente humana reac-
ciona por reflejo de una vida «cómoda» a semejante
desastre. Al próximo día podríamos morir, porque los
Harrier seguían atacando. Y uno lo tomaba pensando
que, precisamente, para eso estábamos. En realidad
agradecíamos estar ahí; todos teníamos un orgullo muy
fuerte de estar en las islas en ese momento. Y algo que
es aún más significativo: uno no quería alejarse de ese
lugar. Todo lo contrario: quería quedarse para colabo-
rar.
COM. VILAS

El ataque afectó profundamente la capacidad del
GT 3 debido a que arrojó un saldo de siete suboficiales
fallecidos y nueve heridos; eso nos dejó con un solo
mecánico armero, el actual S.P. Tolosa. La colaboración
de todos, agregados los oficiales del GT 3, los tenientes
Lombardi y Santini, permitió contrarrestar el efecto de
las bajas.

Emergencia

VCOM. BREST

El 1º Mayo despegué con Giménez y efectuamos
un reconocimiento en las costas: después fuimos a Puer-
to Argentino. Estábamos a unas 30 millas norte. Yo sa-
bía que la artillería del Ejército ahí nos podía tirar a no-
sotros.

De pronto se me plantó un motor produciendo una
explosión, no giraba más; se había clavado; creí que
me habían tirado y pensé en eyectarme, pero Giménez
que venía atrás mío, me transmitió: —Tenés el otro motor
funcionando...

En la BAM Malvinas había alerta roja y nos orde-
naron hacer espera hasta tanto los aviones enemigos
se alejaran de la zona. Giménez, detrás mío, me iba
preguntando si estaba todo normal; después le ordena-
ron regresar a Darwin y yo fui al aterrizaje con un motor
plantado.

La torre me advirtió que en la pista había un im-
pacto de bomba y aterricé sobre un costado sin ningún
problema. También el control me había indicado que
abandonase lo antes posible el avión. Dejé el avión a un
costado de la pista y me tiré de la cabina. Ahí empecé a
escuchar los gritos de gente que estaba metida en los
refugios; me gritaban que corriera porque estábamos
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en alerta roja.
S. AY. DOME

Debido a las bajas el grupo se había reducido y
realizábamos todas las tareas fuera de nuestra espe-
cialidad individual. Cambiar un motor, que insume todo
un día de trabajo, en una zona tan castigada como la
BAM Malvinas era poco menos que imposible; muy po-
cas veces estuvimos bajo alerta blanca; eran celestes o
rojas y uno tenía que tener un ojo en el trabajo y el otro
vigilando el cielo. Continuamente los Harrier efectuaban
bombardeos en altura sin precisión; pegaban en cual-
quier parte pero nos mantenían en tensión.

Ataque en la isla de Borbon

S. AY. MÁRQUEZ

Fuimos a la BAM Calderón de la Armada, en la
Isla de Borbon, porque uno de los Pucará había tenido
una falla en el tren de aterrizaje y tuvo que aterrizar en
ese lugar; éramos un grupo integrado por motoristas y
especialistas en hidráulica y montaje. La noche del ata-
que de los comandos ingleses, el 15 Mayo, la oscuridad
era total y el tiempo estaba malo. En los días anteriores
había llovido copiosamente; los pozos de zorro, que
ocupaban los infantes de marina que vigilaban la pista,
se habían anegado lo cual determinó el repliegue de
esos efectivos. La pista también había quedado inope-
rable por las lluvias y nuestros Pucará estaban inmovili-
zados. Los comandos ingleses atacaron a las 04:00 con
un nutrido fuego naval; después aterrizó un helicóptero
con comandos que se dedicaron a dañar los aviones. A
los Pucará les destrozaron las cubiertas, a los Turbo
Mentor de la Armada les destruyeron el panel de instru-
mentos y al Skyvan de Prefectura lo volaron completa-
mente con explosivos; también dispararon ráfagas de
ametralladora contra los aviones.
COM. VILA

Instalaron una carga explosiva en una turbina de
cada avión. Fue un golpe de mano perfecto. Efectivos
de la Armada hicieron estallar las cargas instaladas para
destruir la pista lo cual produjo muchas bajas entre los
comandos; de inmediato se replegaron en dos Sea King
abandonando armamentos y equipos.

Repliegue a la BAM Malvinas

VCOM. CRUZADO

El día 21, cuando empieza el desembarco inglés
en San Carlos, comenzamos a recibir fuego de artillería
naval sobre nuestra pista desde temprano. Los aviones
ya peligraban allí y a última hora nos ordenaron trasla-
darlos a la BAM Malvinas; con el Teniente Giménez des-
pegamos con los dos últimos Pucará.

Caza de helicópteros

Pucará cazador de helicópteros

Oleo de Exequiel Martínez

VCOM. CIMBARO

Fue la segunda misión que hice el 28 Mayo A las
11:30 como numeral del Ten. Giménez, despegué des-
de la BAM Malvinas. Poco después avistamos un par
de helicópteros enemigos; eran dos Scout con rumbo
convergente a nuestra sección respecto a nuestro pro-
pio rumbo 020. De inmediato Giménez consultó a la BAM
Cóndor si circulaban helicópteros propios en ese sec-
tor. El operador le contestó a los gritos: — ¡Negativo!
¡Negativo! ¡Derríbenlos!

Nos fuimos acercando a los blancos; cuando nos
descubrieron se separaron; uno rompió hacia el este y
el otro hacia el oeste. Yo ataco el que escapa hacia el
oeste. Giménez es el que primero obtiene posición de
tiro y abre fuego; cuando estaba maniobrando en pro-
cura de mí objetivo vi de reojo explosiones y humo; in-
mediatamente después escuché a Giménez que grita-
ba muy exaltado: — ¡Lo derribé!... ¡Lo derribé!

A todo esto yo continuaba combatiendo; tres ve-
ces el Scout efectuó maniobras evasivas violentas que
me complicaron la puntería. A la tercera vez, a pesar de
que me cambió el viraje, decidí dispararle cohetes; no
podía pasarme todo el día persiguiéndolo. Le apunté un
poco más adelante y disparé; como el helicóptero vola-
ba rasante la onda expansiva de la explosión de los co-
hetes contra el suelo lo desestabilizó, cayó a tierra y
quedó volcado. Cuando lo sobrevuelo en escape veo
que algunos sobrevivientes lo abandonaban.

Posteriormente, en 1986, el Ten. Giménez y los
restos de su avión fueron encontrados en las Alturas
Rivadavia. El avión no fue derribado; fuentes británicas
consignaron que la densa nubosidad limitó la visibilidad
del piloto y chocó contra los cerros.

Blancos terrestres

COM. MICHELOUD

El 28 Mayo fue el día que más misiones se orde-
naron para los Pucará. Ya se había producido el des-
embarco británico en San Carlos, y Darwin estaba ase-
diada por el avance de los paracaidistas ingleses. Esa
tarde se ordenaron dos salidas. Despegamos cuatro
aviones desde Puerto Argentino: dos Pucará y dos Aer-
Macchi de la Armada; mi numeral era el Teniente Cruza-
do y nuestro objetivo fue concretamente las tropas bri-
tánicas.

Conocíamos muy bien la zona, las referencias y
la situación. El Vcom. Pedrozo dirigiría el ataque por
radio. En el atardecer alcanzábamos a ver el combate
que se estaba librando; pudimos fijar las posiciones de
tropas que estaban recortadas contra el horizonte, don-
de se veían las concentraciones más significativas.

Estaba armado con bombas, cañones, y ametra-
lladora; el Teniente Cruzado, con cohetes. «Levanté»
para entrar con un ángulo de 10°. Para empezar a cu-
brir mi entrada comencé a barrer con cañones y ame-
tralladoras a las tropas, hasta que se trabaron los caño-
nes; continué el fuego con ametralladoras y «entro» para
bombardeo rasante sobre las posiciones; recibía fuego
de armas portátiles; sentí los impactos en mi avión. Arrojé
las bombas y efectué maniobras evasivas; el Vcom.
Pedrozo me transmitió: —Muy buenas bombas...
VCOM. CRUZADO

Entramos al ataque volando muy bajito. El guía
tiró sus bombas y después entré yo; «levanté» un poco
para adquirir ángulo de tiro a los cohetes y disparé la
primera salva. Desde la base nos indicaron que conti-
nuáramos el fuego sobre esa zona. Cuando «levanto»
el avión otra vez, primero empiezo a sentir los impactos
de armas livianas, después una fuerte vibración y me
quedé sin comandos. Estaba a quince metros del suelo.
Mucho más tarde la gente de la base me refirió que me
habían disparado dos misiles: uno pasó sin explotar y el
otro estalló cerca de la cola del avión. Me eyecté. No
tuve la sensación de haber estado colgado del paracaí-
das; toqué el suelo en seguida. El asiento debe haber
llegado a un pico máximo de setenta metros. En la eyec-
ción tengo retenida la imagen de mi avión abajo que
sigue recibiendo impactos de trazadoras. Apenas toco
tierra me pongo de pie y ya estoy rodeado por ingleses
y me tomaron prisionero. Un soldado estaba muy tenso;
la situación era terminal; les habíamos estado «tirando
con todo».

Defendiendo la BAM Cóndor

S. AY. MANSILLA

Entre el 27 y el 28 Mayo, en esos dos días, enta-
blamos combate con los ingleses defendiendo la BAM
Cóndor. La idea de fabricar una «misilera» surgió un día
que se fisuró el revestimiento de una cohetera IA-238 y
quedaron los tubos sueltos. Entonces alguien sugirió que
los tubos podrían ser útiles para algo. ¿Por qué no? El
Ten. Lombardi dirigió la construcción. Sacamos todos

los tubos; utilizando tres, un cajón de manzana, dos
perfiles de hierro, alambre y algún otro elemento. El sis-
tema de puntería para graduar el alcance por ángulo de
tiro también se improvisó y fue efectivo.

Durante el ataque inglés yo tiraba los cohetes FAR
del Pucará que habían quedado, con la «misilera» im-
provisada; el Vcom. Costa dirigía el reglaje del tiro. Apun-
tábamos a las tropas inglesas que avanzaban y allí pe-
gaban los cohetes. Nuestra posición estaba cerca de la
costa; muy próxima, a un costado, había una casa de
dos pisos.

Cuando los ingleses nos tiran el primer misil está-
bamos Argüello, Olea y yo. Vi el misil que venía en vue-
lo y le dije a Argüello: —Mirá. Parece una gaviota. —No.
Es un misil... me contestó. Era un punto negro que ve-
nía moviéndose lateralmente y en altura, largando una
cola de humo «celestón». Nos resguardamos a un cos-
tado de la cohetera porque no había otro lugar para ha-
cerlo. El misil pegó un par de metros abajo, en el faldeo
del barranco, y la onda expansiva nos afectó muy poco.
Siguieron tirando cuatro misiles más, pero nosotros con-
tinuamos disparando nuestra «misilera».
S. AY. MÁRQUEZ

Cerca de la pista, a unos cien metros del caserío
de Darwin, había un galpón en donde los habitantes del
pueblo tenían materiales y herramientas para reparar
vehículos; allí se había almacenado el armamento del
Pucará. Con anterioridad al ataque el personal de la
especialidad armamento había alistado los cohetes FAR
para que estuvieran dispuestos para su carga en las
coheteras. A medida que Mansilla y los demás dispara-
ban los cohetes en la «misilera» yo trasladaba más co-
hetes desde el depósito hasta la posición de la misilera
cargados en un carretón enganchado a un tractor.
VCOM. SASSONE

En una trinchera, con varios FAL que habíamos
conseguido, resistimos el ataque inglés con el Alf. Lema,
el S.P. Olea y dos soldados, que oficiaban de abastece-
dores, acarreando cajas de munición 7,62 mm de los
Pucará.

Estuvimos los tres días del combate dentro de la
trinchera, sin comer ni dormir, disparando los FAL. La
artillería antiaérea de Ejército, bitubos de 35 mm tirando
tierra-tierra, también hizo estragos; uno veía como ba-
rrían las filas inglesas. Esto no me lo contaron; lo vi yo
mismo. Aunque los ingleses no reconocen muchas ba-
jas, más tarde, después de la acción, nuestros médicos
fueron a asistir a los heridos ingleses y nos dijeron que
ese día tenían más de 250 bajas.
S. AY. MANSILLA

Después de agotar los cohetes comenzamos el
fuego con una ametralladora 12,70 mm que había deja-
do la tripulación de un Chinook para reforzar nuestro
armamento. Esa ametralladora tenía un desperfecto en
el selenoide; la regulé para disparar ráfagas de doce o
catorce disparos.

Rendición

El 29 Mayo, por orden del Jefe del Regimiento de
Infantería 12 del Ejército (Tcnl Piaggi), las tropas argen-
tinas en Darwin-Goose Green se rinden. Los efectivos
de Fuerza Aérea, haciendo constar su desacuerdo, aca-
tan la decisión. Cuando las tropas británicas ocupan la
posición, inmediatamente comienzan a indagar y bus-
car el emplazamiento del lanzador de misiles superfi-
cie-superficie. Han recibido fuego de misiles y por lo tanto
es razonable que busquen el «mortífero lanzador».
S. AY. MANSILLA

Cuando los ingleses vieron el «lanzador de misi-
les SS» literalmente «se querían morir». No-lo-podían-
creer... Nunca se imaginaron que habíamos improvisa-
do una «misilera» con tres tubos de la cohetera de Pu-
cará. Alcanzamos a disparar más de ciento setenta co-
hetes sobre las tropas inglesas.
VCOM. SASSONE

Después sucedió la rendición en la madrugada
del 29. Llegó el amanecer y fue como en las películas
del oeste: las carretas formadas en círculo y en las coli-
nas de alrededor están miles de indios listos para ata-
car. Era igual: teníamos ingleses en los 360° y sus heli-
cópteros constantemente sobrevolando alrededor.

Se convino el «alto el fuego». Nos reunimos en
una especie de cancha de fútbol. Empezamos a salir
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del pueblito y nos cruzamos con los ingleses de frente;
ellos cantando, contentos; se los veía muy cansados.
Alguien propuso cantar el himno; más que cantar fue un
llanto; estábamos muy mal, muy mal; era como que el
peso de todo lo que habíamos llevado, de la pena por
los compañeros caídos, de no comer, de no dormir, se
vino de golpe todo encima.

Dos banderas

VCOM. SASSONE

Quiero rescatar algo; no hablo de mí; hablo de los
mecánicos y del resto del Escuadrón Pucará; la vida fue
una vida horrible. No teníamos donde bañarnos, no te-
níamos donde dormir, y además de todo eso había que
volar, y además de todo eso nos tiraban bombas, cohe-
tes y producían acción psicológica. A veces las ovejas
explotaban cuando pisaban una mina; agarrábamos un
pedazo, lo cuereábamos y lo tirábamos en una olla con
papas. Eso era la comida.

Realmente eso fue la vida del Escuadrón, que po-
cos la conocen porque poco se escribió. Creo que la
culpa la tuvimos nosotros. Pero lo importante es que
nunca cayó el espíritu; jamás se dejó de hacer una mi-
sión. Ahí en Darwin quedan dos banderas argentinas
escondidas. Nunca revelaré donde están; además hay
una pistola y una carta náutica. Algún día, cuando vuel-
va allá, las voy a ir a buscar; estoy seguro que aún es-
tán; nunca las podrán encontrar.

Se cumplieron

COM. VILA

No obstante el hecho de encontrarse en el campo
de combate propiamente dicho, operando en una pista
desastrosa, con buena o mala meteorología, hostiliza-
do por comandos, patrullas de Harrier y bombardeo na-
val, con los aviones acribillados a balazos, el Escua-
drón en ningún momento interrumpió las operaciones;
las misiones, con distintos objetivos se cumplieron.

Recreación de un combate entre un Harrier y un

Pucará con la eyección del piloto argentino

Las alertas eran tan apremiantes que finalmente
terminábamos por despegar completamente desatados
del asiento y proceder a hacerlo ya despegados. Du-
rante el conflicto, en esas condiciones de operación ex-
tremadamente adversas, el Escuadrón realizó ciento
sesenta salidas (160) cumpliendo un total de trescien-
tas siete horas de vuelo (307 Hs.). Es un orgullo para
todo aquel que transitó sus años de joven oficial en un
sistema de armas como éste, operativo mil por mil, y le
tocó vivir las épocas más gloriosas de la FAA. No todos
tuvieron la experiencia de vivir una guerra y a mí me
tocó en este sistema de armas. Y creo que su apogeo
fue en el Conflicto del Atlántico Sur.

Teniente Daniel Antonio Jukic – Piloto de Pucará -
Combatiente de Malvinas

El Teniente Daniel Antonio Jukic nació el 5 de ju-
nio de 1955 en la ciudad de Buenos Aires. Su padre,
Antonio Jukic, era de la ciudad de Split, Croacia. Sus
abuelos, oriundos de Sinj y de Karakasica, y su padre
llegaron a la Argentina en 1938.

Luego de cursar sus estudios secundarios se alistó
en la Escuela de Aviación Militar de Córdoba en donde
se recibió como piloto de caza.

Su padre, Antonio Jukic, lo describe como un chi-

co rebelde, inquieto y muy sociable. Llevaba una vida
sana, cuidaba mucho su salud y practicaba yudo.

El Teniente Jukic murió el 1 de mayo de 1982 en
el ataque aéreo británico cuando estaba en el interior
de su avión. La explosión mató también a Andrés Bras-
hich, armero, cuya familia es oriunda de Peljeska

Teniente Daniel Antonio Jukic

El 12 de abril del 2002 recibió la Cruz de la Na-
ción Argentina al Valor en Combate, otorgada por el
Congreso de la Nación Argentina en reconocimiento a
la actuación de ciudadanos en la Guerra del Atlántico
Sur, por sus relevantes méritos, valor y heroísmo en la
defensa de la Patria.

Última carta del Teniente Jukic a su padre

 

Malvinas 28-abr-82
Querido papá:

Hola...! Espero que hayas recibido mi última car-
ta, no pude mandarte un telegrama para tu cumpleaños
porque justo ese día partí para aquí.

Me encuentro bien, no hay problemas por el mo-
mento, aquí el clima es frio y muy ventoso, pero tene-
mos una casa muy cálida donde dormir. La actividad
hasta ahora fue hacer reconocimiento de las islas, volé
bastante, lo interesante fue el cruce en Pucará de Ga-
llegos a Malvinas, a través de 800 km de mar sin ver
nada de tierra. Lo hicimos en 2hs.

Todas las noticias que te puedo dar son las mis-
mas que salen en los diarios, este lugar no es tan feo
como me parecía, pero es muy solitario.

Creo que habrás visto una foto que nos sacaron
tomando mate, salió en casi todos los diarios pero yo
estoy sin bigotes, también salió en revista Gente.

El clima de tensión aumentó mucho las últimas
horas, ya tuvimos algunos tiros pero sin bajas. Esta no-
che y mañana va a ser el plato fuerte, está todo dis-
puesto para enfrentar lo que sea.

Si tenés noticias de Alex mándale muchos salu-
dos yo no sé donde puede estar, y quiero que sepa que
estoy bien y tengo fe que voy a salir bien, pero como a
seguro lo llevaron preso, como dice el dicho, todo lo mío
esta en Reconquista, mis únicas deudas son el auto nada
mas, por cualquier cosa hay una persona que se va a
encargar de todo y es Carlos Kurth, que está conmigo
en Rta. No quiero que te alarmes, es una mera formali-
dad, además hay que ser realista y vivir con los pies
sobre la tierra, hay que enfrentarse al mundo que nos
tocó vivir, yo te quiero mucho a pesar de todo lo quiero
mucho a Alex y a todos, pero mi lugar es este, para eso
me preparé todos estos años y además estoy convenci-
do que es una causa justa, pero ya todo va a terminar y
podremos festejar todos juntos, vas a ver que sí.

Bueno ya tendrás más noticias, un beso y fuerte
abrazo, hasta pronto.

Daniel.

Carta del Brigadier Mayor (R) Jesús Orlando
Cappellini a la madre de Jukic

 

Canberra, 15 de octubre de 1982.
Sra. Aidee Esther ROZAS de JUKIC

De mi mayor consideración:

Han pasado muchos días que sé, han de ser de
un dolor interminable y yo me llego a usted recién aho-
ra. Ruégole disimule esta tardanza, pues he recibido
ahora los nombres de nuestros héroes.

El Teniente Daniel Antonio JUKIC fue cadete cuan-
do tuve la honra de ser Director de la Escuela de Avia-
ción Militar, honra generosamente ensanchada ahora
de sentir que fue mi subordinado.

Siempre pensé que la obra de arte más excelsa
que puede legar un hombre no es un cuadro, una escul-
tura, un poema o una música, sino que ella es dar la
vida en pos de un objetivo superior, porque es la única
obra que en su realización, consume la propia existen-
cia, pero nos deja su esencia sublime.

Esta obra del valor humano, que para el mundo y
el país tiene el nombre de Fuerza Aérea Argentina, está
formada por los que lo dieron todo por la Patria, sin pe-
dirle nada, al más rancio estilo de San Martin y de Bel-
grano.

Repentinamente la Gloria, ha nimbado las cabe-
zas jóvenes de los soldados del aire, no porque la bus-
casen, sino que ella les llega naturalmente con ese
maduro, austero, responsable ejemplo de hacer en cum-
plimiento del deber que nos dejaron.

Desde la distancia, cada vez que sabía que los
hombres de mi Fuerza Aérea golpeaban y volvían a
golpear saliendo sobre los camaradas sin regreso, me
emocionaba hasta las lágrimas.

Fueron ejemplo de entrega y valor, ejemplo varo-
nil de argentinos únicos.

Es que al sacrificio no se lo condiciona, se lo ofre-
ce a causas superiores. Si estuviese condicionado se-
ria un trueque, una transacción pero no un sacrificio,
porque sacrificio es el supremo renunciamiento a todo
para servir a la Patria.

Cuando alrededor todo es pobre, la grandeza de
los JUKIC pone valla a toda miseria y sienta, clavada la
espada hasta el medio acero, el sello hidalgo de una
heredad que conoce el mundo entero, empezando por
el propio enemigo: -En Argentina hay una cabal raza de
hombres, los vimos volando sus aviones, sirviendo a
sus aviones- .

«Con la vida puesta en Dios, los cadetes siempre
van…». Desfilan desde todos los tiempos y por siem-
pre, los cruzados gloriosos de nuestra Fuerza Aérea.

En el eje diamantino de esa formación espiritual y
profesional estará siempre vivo el arquetipo del Solda-
do de las Alas Argentinas.

¡Quisiera decirle tanto y sé decir tan poco…..!
Acepte usted entonces en estas líneas simples y

emocionadas todo el afecto y admiración por el hombre
total que fue el Teniente D. Daniel Antonio JUKIC.

Mi querida señora, me sumo a su dolor enorme,
solo le ruego sepa usted sumarse con entereza al orgu-
llo que sentimos por nuestros héroes.

Un sentido abrazo, mi querida señora y un reso-
nante grito azul, límpido como el cielo criollo me guarda
el nombre glorioso de Daniel Antonio JUKIC de:

- ¡Viva la Patria! –
Con admiración y cordial respeto, quedo a sus ór-

denes.
Jesús Orlando Cappellini

 Brigadier Mayor (R)
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El Gpo. de Art. Aerotransportado N° 4 en Malvinas
Testimonio del entonces Teniente Coronel Carlos Alberto Quevedo Ex Jefe del Grupo de Artillería Aerotransportado 4

El 2 de abril me enteré de la recuperación de las Islas Malvinas; sentí una gran alegría porque el
acontecimiento era la materialización de algo con lo que siempre habíamos aspirado todos los argen-
tinos.

Iniciado el conflicto, recibí la orden de alistar una batería. Resolví que fuera la Batería A al mando
del Teniente 1ro Chanampa. Experimenté una lógica satisfacción porque una parte de mi Unidad con-
curriría a la lucha, pero al mismo tiempo me causó mucha tribulación la realidad de que el destino me
negaba la posibilidad de ser actor directo y de tener la satisfacción de poder conducir mi Unidad en el
combate.

go era desembarcar por el Norte con efectivos aproxi-
mados a una Brigada de Infantería Reforzada. La
nueva posición se situó a 2 km al Este de Moody Bro-
ok, al sur de la ruta que une el punto citado con Puer-
to Argentino.

Del 6 al 8 de mayo se preparó y completó la
nueva posición, la cual fue ocupada a partir de la pri-
mera hora del día 9 de mayo.

Al terminar el primer día de ocupación de esta
posición de fuego, que fue la definitiva, recibimos el
primer cañoneo naval. Se inició alrededor de las 2300
horas. El personal en su totalidad estaba vivaquean-
do en carpas, porque los refugios para personal aún
no se habían terminado. Esto significaba que la pro-
tección prácticamente se redujo al refugio entre las
piedras de las alturas que bordeaban la posición de
fuego por el Sur. La realidad demostró que esas pie-
dras fueron adecuados refugios porque al día siguiente
pudimos comprobar que muchas carpas (en vivac de
combate), habían sido perforadas por las esquirlas
de los proyectiles enemigos. Al Jefe de la Batería C,
Teniente 1ro Cerezo, le perforaron la bolsa cama que
había quedado en su carpa.

Como Jefe de Unidad, recuerdo aquella noche
como uno de los momentos críticos vividos. Mis rue-
gos eran que el enemigo no tirara con espoletas a
tiempo, si así hubiera hecho los resultados habrían
sido otros. La calma llegó a las 0400 horas del día
siguiente.

Lo vivido hizo que redobláramos esfuerzos para
acelerar la construcción de los refugios para personal
y material. Para ello, ese día contamos con el apoyo
de una máquina excavadora que simplificó todo.

Faltando algunos minutos para que termine el
día 10, se inició otro bombardeo naval sobre la posi-
ción, esa noche ya fogueados por la anterior, hasta
contábamos la cantidad de proyectiles que caían so-
bre la posición por ráfagas: 10-11-13-17-19, fueron
más ráfagas, pero esto sólo para dar una idea, afor-
tunadamente todo sin novedad.

El 11 de mayo amaneció lloviendo al estilo Mal-
vinas: muy finito, con viento y penetrante. Se trabajó
intensamente para techar y terminar los refugios. A
las 2100 horas, se inició el bombardeo naval corres-
pondiente a ese día, pero no nos tocó en suerte so-
bre nuestra posición, lo cual no significó que durante
el desarrollo del mismo, no esperásemos que el próxi-
mo caiga sobre nuestras cabezas.

Llovió toda la noche, y amaneció bajo una si-
tuación caótica. Todos los pozos de refugios de per-
sonal y municiones estaban inundados. El agua bro-
taba de las paredes e inutilizó todo el trabajo.

Aquella mañana fue realmente triste. Lluvia,
equipos individuales y de dormir mojados, refugios
irrecuperables, sólo quedaba hacer fuego para secar-
se, pero sin un lugar para protegerse de los bombar-
deos. La gente un poco entregada a la fatalidad.

A primera hora ordené iniciar la construcción de
refugios con paredes de tepes (turba en trozos de 50
x 60 x 0,20 cm) sobre el nivel del terreno. Así apare-
cieron tambores de 200 litros que rellenos de tepes o
tierra empezaron a formar las paredes de los refugios
que fueron nuestros verdaderos resguardos.

Pero Dios no nos abandonó, tuvimos la suerte
que la Agrupación Ingenieros, ante la crítica situación

que la lluvia seguía afectando a todos, instaló a sólo
200 metros de nuestra posición, en un galpón de lata,
un secadero con tres estufas a gasoil; por la proximi-
dad fuimos los primeros en beneficiarnos.

El 12 de mayo amaneció sin lluvias, pero con
un gran viento que permitió recuperar el 90% del equi-
po mojado.

Pienso que a esta altura, cabe hacer una re-
flexión al equipo provisto y al racionamiento. Con res-
pecto al equipo debo reconocer, sin ningún temor a
equivocarme, que fue adecuado; en cuanto a su cali-
dad excelente. Durante el día, con la actividad, per-
mitía superar perfectamente el rigor del clima y du-
rante la noche se podía dormir sin el más mínimo frío,
aún haciéndolo en pozos donde la humedad predo-
minaba, con la única previsión de cambiarse las me-
dias al acostarse.

El racionamiento en ningún momento significó
para los integrantes de la Unidad un problema. Siem-
pre se dispuso de medios para racionar en caliente,
aún en los momentos más críticos. Sólo se introdujo
una variante que fue dar la ración correspondiente al
mediodía y la noche en una sola oportunidad juntan-
do ambas raciones a las 1500 horas., con lo cual to-
dos quedaban realmente satisfechos. Esto se com-
plementaba con el desayuno y un mate caliente o una
sopa a las 1900 horas.

Esta medida se adoptó por las siguientes razo-
nes:

El escaso lapso que se disponía de la luz solar
(amanecía 0800 hs. y oscurecía 1730 hs), lo cual im-
ponía dar de cenar a las 1700 hs.

Permitía que el personal quedara realmente
satisfecho.

Fueron consultados personalmente todos los
soldados, siendo total la preferencia por el que se
adoptó.

Desde el primer día que se ocupó esta posi-
ción, la Unidad estuvo en condiciones de apoyar con
sus fuegos la posición de defensa de Puerto Argenti-
no en los 360 grados. Sólo faltó completar su perfec-
cionamiento, que se iba logrando día tras día.

Pero podemos decir que a partir del 15 de mayo
la posición estuvo totalmente lista con refugios, co-
municaciones, defensa, etc., lista para iniciar el com-
bate en las mejores condiciones. Pero siempre que-
daba la preocupación de darle mayor protección al
personal del servicio de pieza, para cuando llegara la
oportunidad de tener que cumplir misiones de fuego
simultáneamente con los fuegos de contrabatería
enemigos.

Esta preocupación quedó de lado cuando al-
guien tuvo una buena idea. Abriendo tambores de 200
litros por ambos extremos y colocándolos debajo de
los parapetos que rodeaban las piezas, le permitiría
al personal del servicio de pieza introducirse en los
mismos quedando con una gran protección contra el
fuego enemigo.

A partir del 18 de mayo el Puesto Comando (PC)
se instaló en una casilla de madera que estaba ubi-
cada en el extremo Norte. De la Batería C, que la
protegimos con tepes en sus 360 grados. Esta permi-
tió mayor comodidad, pero no era un lugar del todo
seguro.

El espíritu que reinaba en toda la Unidad a esta

El 22 de abril se hizo realidad mi soñada espe-
ranza: el Grupo de Artillería Aerotransportado 4 (GA
Aerot 4), mi Unidad, recibió la orden de marchar com-
pleto a Malvinas. ¡Satisfacción por doquier! No podía
ser de otra manera: el soldado profesional aspira siem-
pre a probarse en el combate y arriesgar su vida por
la Patria en sostén de una causa justa. No pude ha-
cer menos que reunir a mis subordinados y emocio-
nado hacerles notar el privilegio y la responsabilidad
que nos asistía. Recibí la presentación de oficiales,
suboficiales y soldados que por razones de servicio
debían quedar en el cuartel, solicitándome se los in-
cluyera en el rol de combate de la Unidad. Pude com-
probar entonces, que no existe mayor satisfacción y
estabilidad emocional, que tener, a través de las trans-
parentes paredes de la subordinación, la visión de
que lo que se comanda es un cuerpo espiritual armó-
nico y con una firme decisión de lucha.

El 23 de abril partieron del aeródromo de Pajas
Blancas el primero y el segundo escalón. El Capitán
Miguel Perandones, que marchó al mando del primer
escalón, había sido destinado a mi Unidad unos días
antes y en lo sucesivo fue mi Oficial de Operaciones.

El 25 de abril arribó a Comodoro Rivadavia el
tercer escalón a órdenes del 2do Jefe, el Mayor Agui-
lar Zapata. En Comodoro Rivadavia se recibió la or-
den de que el GA Aerot 4 ocuparía posiciones en la
isla Gran Malvina. El transporte se efectuó por medio
aéreo y el 28 de abril se reunió la totalidad de la Uni-
dad en Puerto Argentino, aguardando nuestro trasla-
do.

El intenso tráfico y la congestión de elementos
que sucesivamente iban arribando al aeropuerto, nos
transformó en un blanco apetecible para el enemigo
por lo que resolví ocupar una posición transitoria a
1,5 km. al Oeste del aeropuerto y al Norte de la ruta
hacia Puerto Argentino. Mi decisión fue acertada pues
a poco recibí la orden de ocupar una posición muy
próxima a la ya elegida; desde la cual estaba en con-
diciones de batir con fuegos los 360 grados, excepto
una parte de la zona ocupada por el Batallón de In-
fantería de Marina 5 (BIM5).

El 1ro de mayo se inició el primer bombardeo a
Puerto Argentino distante unos 1.000 mts. de nuestro
emplazamiento. Se procuró rescatar el personal y
material que allí se encontraba a la espera de ser
embarcado hacia Puerto Howard. El personal a órde-
nes del Subteniente Tonidandel resultó ileso y un jeep
quedó totalmente inutilizado. Fue grande el impacto
emocional que recibió el personal que concurrió al
aeropuerto; los grandes cráteres de las bombas y los
destrozos producidos. En plena tarea, enganchando
una pieza, hizo explosión una bomba con retardo que
afortunadamente no tuvo consecuencias graves; sí
un gran efecto psicológico y «shock» emocional: era
la guerra. A las 1100 horas se ordenó un cambio fun-
damental en la misión del GA Aerot. 4: permanecer
en Puerto Argentino y reforzar con sus fuegos el Gru-
po de Artillería 3 (GA 3), para cuya ejecución depen-
dería del Jefe de esa Unidad, el Teniente Coronel
Balza.

El 5 de mayo conjuntamente con éste último,
reconocimos una nueva posición de fuego hacia el
Oeste para contar con mayor alcance, en razón que
una de las capacidades que se le asignaba al enemi-

Boina del GAA 4
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altura era altamente satisfactorio; ya que si bien el
pasar de los días dejaba sus huellas, todos esperá-
bamos con ansias el enfrentamiento que sabíamos
que era irremediable.

Pienso que algo que contribuyó a mantener un
alto espíritu, fue la posibilidad que tuve, por las ca-
racterísticas de nuestra arma, de estar emplazados
en una zona de 300m x 300m, lo cual posibilitó reco-
rrer permanentemente la posición y realizar todas las
tardes (que no llovía), la formación de la tarde, donde
comentaba los hechos y noticias más importantes
manteniendo de esta forma, el estado espiritual de
todos.

El 21 de mayo, día del desembarco inglés en
San Carlos, después del bombardeo durante las pri-
meras horas de la mañana sobre el emplazamiento
de los helicópteros de Puerto Argentino, fue calma
total.

Este mismo día dispusimos de la grúa que nos
permitió emplazar un contenedor, el cual, una vez
cubierto con tambores de 200 litros rellenos con te-
pes, fue nuestro PC hasta el último día de combate.

El 22 de mayo el 2do Comandante de la Briga-
da de Infantería X me impartió la orden que disponía
de dos horas para tener en el Puesto del Gobernador
dos cañones junto a sus respectivos servicios de pie-
za que serían embarcados en la lancha Río Iguazú
de la Prefectura Naval Argentina, con destino a Da-
rwin.

A las 0430 horas partió la lancha. La demora se
produjo porque hubo que desarmar las piezas para
poder ponerlas en la bodega, ya que era la única for-
ma que podían entrar.

Los efectivos del GA Aerot 4 iban a las ordenes
del Subteniente Navarro. Otra vez se me separaba
gente de mi Unidad, cosa que me agradaba muy poco.
Cuando los despedí en el muelle del puerto, era una
noche muy oscura y fría. Sentí la sensación parecida
a cuando un hijo se va un lugar donde hay un grave
riesgo. Pero otra vez Dios nos acompaño. Esta gente
combatiría en Goose Green con sobresaliente des-
empeño y sin tener que lamentar pérdidas de hom-
bres.

Estos efectivos fueron reforzados el día 26 por
dos piezas de la Batería A, quedando todos los efec-
tivos a ordenes de su jefe, el Teniente 1ro Chanam-
pa.

El 24 de mayo nos dispusimos para celebrar el
25 con todo lo que es norma en la vida de Guarni-
ción. Pusimos un mástil, izamos la bandera, hubo
palabras recordando la fecha, saludos y una misa de
campaña, la cual fue interrumpida por el pasaje ra-
sante de dos aviones Harrier enemigos, que nos obli-
garon a refugiarnos. Faltó el chocolate, pero se reali-
zó un concurso de la mejor pieza entre las Baterías B
y C. Esto tenía una doble finalidad, la primera y fun-
damental perfeccionar aún más cada posición y la
segunda, hacer algo diferente y entregar un premio
que consistió en un paquete de caramelos (bañados
en chocolate y comprados en el supermercado de la
Isla), a cada integrante de la pieza ganadora.

La Mejor Batería: Batería C

Juan Gabino Suarez, VGM, oficial de la batería «C»
del GA Aerot4

La mejor pieza: la del Sargento Mendoza

El 28 de mayo, día del ataque a Darwin, noso-
tros ocupamos en forma definitiva el contenedor.
Como PC ofrecía más seguridad pero era sumamen-
te frío.

El cañoneo naval nos acompaño siempre, to-
das las noches, variando siempre la hora de inicia-
ción.

 

La batería «C» antes de partir a Malvinas

El 29 de mayo celebramos el Día del Ejército
con una formación.

A las 1600 horas nos informaron oficialmente,
durante una reunión en Puerto Argentino, de la caída
de Darwin. Fue una gran tristeza para todos; pero fue
el primer reconocimiento para nuestra Artillería. Nues-
tros hombres habían combatido con todo valor y teni-
do el reconocimiento de propia tropa así como tam-
bién del enemigo.

Posteriormente se nos advierte que se espera
el ataque sobre Puerto Argentino en el lapso de 48 a
72 horas. Empezó así la vigilia final.

El domingo 30 destaqué un Observador Ade-
lantado (OA), con el Regimiento de Infantería 4 (RI 4)
en Monte Dos Hermanas. Este sector se transformó
en algo difícil de sobrellevar por el continuo cañoneo
y bombardeo enemigo, situación que me llevó a esta-
blecer relevos cada 48 horas. Esta medida dio muy
buen resultado.

El 01 de junio estábamos súper listos para ini-
ciar el combate, pero los ingleses se hicieron espe-
rar.

La Batería en Malvinas

Esa noche, a las 2200 horas, me avisa la Bate-
ría que estaba emplazada en Moody Valley, que un
pelotón de comunicaciones que había estado repa-
rando la línea con Monte Dos Hermanas, salía para
la posición caminando. Ordené que salga un jeep para
acercarlo. Fue el Capitán Perandones para poder
aprovechar la mayor capacidad del vehículo. Cuando
venían de regreso, los sorprendió el cañoneo naval
con 4 o 5 proyectiles delante y detrás del vehículo. La
manera de evacuar el mismo fue muy violenta, pero
sirvió para comentarios jocosos, ya que no hubo que
lamentar víctimas.

El 04 de junio se inició con el cañoneo naval en
todo Puerto Argentino alrededor de las 0200 horas.
Estuvieron durante cuarenta minutos sobre nuestra
posición; pero sin novedad. A las 0400 horas terminó
el ruido y pudimos dormir.

A partir del 05 de junio, el cañoneo naval y de la

Artillería de Campaña cada día se hizo más intenso
pero todo el personal, cuadros y tropa, estaban pre-
parados espiritualmente para sobrellevarlo y con la
entereza necesaria para afrontar el combate.

La noche del 10 al 11 de junio el cañoneo noc-
turno se inició sobre la posición del GA Aerot 4, sor-
prendiendo a dos soldados que se encontraban apos-
tados fuera de sus respectivos refugios ocasionán-
doles la muerte. Se trataba de los soldados Eduardo
Romero y Jorge Eduardo Vallejos. El tercero y último
hombre de la Unidad que perdió la vida fue el solda-
do Pizarro que fuera alcanzado por un proyectil de
artillería el 14 de Junio.

El 11 de junio a las 0300 horas, el enemigo ini-
ció el ataque. Esta fue la noche de mayor fragor de
combate de esta Unidad que cumplió misiones de fue-
go durante diez horas en forma ininterrumpida.

Inicialmente se apoyó al RI 4 en el Monte Dos
Hermanas. El fuego fue dirigido, hasta el momento
del repliegue, por el Subteniente Gavier Tagle.

Alrededor de las 0800 horas. Del 12 de junio se
recibió la misión de apoyar con los fuegos al BIM 5
que estaba siendo atacado por el Batallón de Guar-
dias Galeses. El apoyo de fuego, tanto del GA Aerot 4
como de la Batería Orgánica del BIM 5 fue tan eficaz,
que permitió que los infantes de marina rechazaran
el ataque inglés, ocasionándoles importantes bajas.

En combate

Esa misma noche se completaron las acciones
con el apoyo de fuego brindado al RI 7, especialmen-
te en la zona de Monte Longdon, donde a media ma-
ñana se lo batió en una oportunidad con 15 ráfagas
en eficacia. En esta última oportunidad volvió a dirigir
el fuego el Subteniente Gavier Tagle con gran efica-
cia.

A partir del mediodía disminuyó sensiblemente
el apoyo de fuego, limitándose a fuegos de perturba-
ción que se extendieron hasta el 13 de junio a las
0130 horas.

El 13 a las 2145 horas, el enemigo reincidió en
el ataque y con ello nuestro apoyo de fuego en el
sector del RI 7. Esa noche se inició el tiro con tres
piezas fuera de servicio.

El apoyo de fuego ser realizó en forma perma-
nente al RI 7 donde la situación era sumamente críti-
ca, pero esporádicamente también se apoyó al BIM
5. A partir de la medianoche y hasta aproximadamen-
te las 0430 horas, exclusivamente en dirección Nor-
te, en apoyo del RI 7.

Aquí merece un párrafo el terreno de la posi-
ción de fuego, por cuanto permitió que las piezas de
artillería se enterraran de tal forma, que al amanecer,
aquellas que aún estaban en servicio, no se las pu-
diera apuntar hacia el Oeste.

A partir de las 0500 horas ya se efectuaba tiro
con puntería directa en dirección a Moody Brook, lu-
gar en que el cual se produjo una brecha por donde
penetraría el enemigo en dirección a Puerto Argenti-
no.

A las 0600 horas, el Comandante de la Agrupa-
ción Ejército de Puerto Argentino puso a disposición
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de la Unidad los vehículos necesarios para hacer un
cambio de posición a retaguardia, pero el cañoneo
de la artillería enemiga era tan intenso que llevó al
Jefe de Unidad a proponer no ejecutarlo por cuanto
en esa situación hubiera ocasionando gran cantidad
de bajas.

A las 0800 horas, el enemigo estaba a 700 me-
tros de la posición y sólo quedaba una pieza en servi-
cio. En esta oportunidad el Comandante ordenó que
se replegara el personal de la Unidad. La pieza que
estaba en servicio continuó disparando con puntería
directa hasta quedar inutilizada, cuando la infantería
enemiga estaba a sólo 400 mts.

Una pieza enterrada en la turba rodeada de vainas
servidas

Concentrado el repliegue sobre el punto de re-
unión (Cementerio de Puerto Argentino) me presen-
taron la Unidad. Momentos antes viví la situación de
mayor emoción en toda la guerra. Prácticamente para
nosotros había terminado todo, ya se escuchaba el
«silencio en el campo de combate» y me reuní con el
2do Jefe, el Oficial de Operaciones y los tres Jefes de
Batería. Les quise decir todo lo que sentía en ese
momento, no sé si lo logré. Mi intención era explicar-
les toda la tristeza que sentía por la derrota, pero sí
también que sentía, sin lugar a dudas, que como Arti-
lleros habíamos cumplido. Pienso que esas caras,
esos ojos de mis hombres, no se borrarán jamás de
mi mente. Dios quiera que así sea, porque creo que
jamás vi rostros que dijeran tanto, tanto dolor y tanta
alegría, había lágrimas en la mayoría.

Una posición de artillería argentina

Y si este momento fue el más emocionante, no
menos fue cuando hablé a toda la Unidad, cuando en
mi afán por hacerles ver todo lo que habían dado, los
hacía reflexionar sobre todo lo vivido. El gesto que
más recuerdo de esta formación, es que cuando em-
pecé a hablar, todos estaban con los hombros caídos
y la espalda encorvada. Cuando concluí era una Uni-
dad de hombres erguidos, con la frente alta. ¡Com-
prendieron que habíamos luchado por nuestra Patria
con todas nuestras fuerzas y con la integridad que
adorna a un verdadero Soldado!

Al mediodía del 14 de junio, luego de haber sido
comunicados oficialmente que habíamos capitulado,
obtuve autorización para entrar en la zona que esta-
ba bajo dominio inglés y llegar hasta lo que había sido
nuestra última posición de fuego. La finalidad era re-
cuperar equipos, fundamentalmente abrigo para mis
hombres. En esta actividad me acompañaron un Ofi-

cial y seis Suboficiales por cada Batería. Un Oficial
inglés nos hizo de salvoconducto.

De esta experiencia vivida quisiera puntualizar
tres aspectos:

-Con gran sorpresa pude comprobar al entrar a
un hangar donde se cobijaba gran número de solda-
dos ingleses, que estos lo hacían utilizando equipos
nuestros (bolsas camas, colchones de campaña,
mantas, etc.) que habían obtenido de nuestra posi-
ción. Esto pone en evidencia que no eran tan malos
como alguien se atrevió a vociferar por allí.

-Se cumplió la finalidad de nuestra incursión,
cual era la de obtener equipos para nuestra gente.

-Tuve la posibilidad de recuperar, de lo que ha-
bía sido nuestro Puesto de Comando, la carta de si-
tuación, en la cual me apoyé para conducir todos los
fuegos de artillería. Esta carta, con el tiempo, pasó a
ser el único trofeo de guerra que pudimos traer y hoy
forma parte de los elementos que adornan el Aula
Histórica del GA Aerot 4. Su fotografía se ha transfor-
mado en algo así como un símbolo para los artilleros.

Veteranos del GA4 en el desfile organizado el 20 de
junio 2013, entre ellos el Capellán Martínez Torrens

Testimonio de un Soldado

El soldado Raúl Menéndez, del Grupo de Arti-
llería Aerotransportada 4, arrancó el 14 de junio dis-
parando las últimas municiones de su Batería C.

«Teníamos seis obuses de 105 milímetros y al
amanecer todavía manteníamos un hermoso duelo
de artillería con los ingleses. Pero poco a poco se
nos fueron rompiendo la mayor parte de las piezas
porque si teníamos que disparar a un promedio de
diez proyectiles por minuto, nosotros disparábamos
treinta por minuto. Cerca del amanecer, había un ca-
ñón Sofma de 155 milímetros que disparaba desde
Sapper Hill y una pieza del grupo mío: eran las úni-
cas que disparaban. Me acuerdo que defendíamos el
repliegue del BIM 5 (Batallón de Infantería de Marina
5) que se replegaba desde el Monte William.»

Hoy en el GAA4

Testimonios en un Aniversario del
Conflicto

Desfile de veteranos de la Unidad

El Mensaje de los Veteranos

En representación de los combatientes el ex -
soldado Rubén Luján, dijo: «Para nosotros es un or-
gullo compartir desde hace años esta Plaza, y los va-
lores que unen a estos hombres no pueden ser me-
nospreciados por algunos veteranos que no estuvie-
ron a la altura de las circunstancias de la guerra y
que hoy quieren obtener beneficios particulares o
políticos, que no reflejan lo que pasó en nuestra uni-
dad. Parece que más les importa decir que tuvimos
frío, hambre o miedo, en vez de resaltar que fuimos
capaces de sobreponernos a esas situaciones de cri-
sis comunes a toda guerra. El accionar de nuestra
Artillería nos llena de orgullo porque creemos que
pusimos cada uno de sus integrantes un granito de
arena, para que la imagen del combatiente argentino
ocupara un lugar de privilegio», concluyó Luján.

Sin mencionarlo, el veterano se refería a su
compañero, Edgardo Esteban, quien escribió el guión
de «Iluminados por el Fuego», donde contó sólo las
miserias que vivieron en el conflicto. Después del es-
treno, se le preguntó al ex combatiente y periodista
de ANSA, porque no reflejó también el heroísmo de
sus compañeros o de otros soldados y oficiales. Es-
teban, contestó: «Es una mirada sobre la guerra de
Malvinas.»

Homenaje a los Caídos del Grupo

Otro instante emotivo, fue el homenaje que con
sus palabras, el Capellán de la IVta. Brigada Paracai-
dista, Padre Jorge Giménez, pronunció en evocación
a las almas de los hombres muertos en la guerra.
«Padre bondad y Señor de la historia, hoy venimos a
renovar ante ti aquellos ideales y aspiración siempre
vigentes, que como soldados de la Patria marchamos
todos al lejano sur en pos de un gran anhelo. Hoy
desandando la distancia y el tiempo queremos tener
presentes de un modo particular a tus hijos, Romero,
Pizarro y Vallejos.

Santa Bárbara, Señora de los Artilleros, ensé-
ñanos a no olvidar a nuestros héroes y a amar siem-
pre lo nuestro, y a construir la Nación que esperas.»

El Recuerdo del Actual Jefe del Grupo

Posteriormente, el actual jefe del Grupo de Arti-
llería Paracaidista 4, recordó a través de un detallado
relato la partida hacia Malvinas: «En menos de 24
horas, el Grupo de Artillería Aerotransportado 4, rea-
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lizó el alistamiento de personal y medios. Al factor
tiempo se sumaron fuertes condicionamientos de tras-
porte aéreo, debido a la poca disponibilidad de las
aeronaves que obligaron a transportar sólo 358 hom-
bres, 18 Obuses, 6 vehículos livianos y 70 toneladas
de munición.

El espíritu de cuerpo se manifestó en los com-
bates de Darwin y Puerto Argentino, en la alta moti-
vación y en la férrea disciplina del conjunto para ven-
cer la fatiga y superar el miedo mientras se cumplían
misiones de fuego bajo continuo fuego enemigo. Este
espíritu de cuerpo se continúa manifestando en la
actualidad, en la permanente unión sin distinción de
jerarquía.»

Antes de concluir su mensaje, afirmó con pa-
sión: «Las Malvinas fueron y serán Argentinas y cons-
tituyen un vínculo esencial del Ejército Argentino con
la sociedad. Los oficiales, suboficiales, y soldados del
Grupo de Artillerìa Paracaidista 4, somos los orgullo-
sos herederos de la gloria y el prestigio de esos bra-
vos artilleros de Malvinas, y bajo la evocación de nues-
tra Patrona Santa Bárbara, nos atrevemos a decir que
combatimos con honor y volveremos».

Testimonios Británicos de la Artille-
ría Argentina

Publicado por Roberto Briend en
www.fundacion-malvinas.com.ar

Los relatos que se agregan a continuación han
sido extraídos de crónicas de guerra británicas y for-
man parte del sentimiento auténtico de soldados que
supieron valorar la aptitud de los artilleros argentinos.

Al igual que un sinnúmero de otras referencias
vinculadas con la valentía y el coraje evidenciado por
soldados de las fuerzas argentinas que participaron
en la gesta de Malvinas, nos permitimos extractar
estas notas a modo de homenaje a quienes modes-
tamente lucharon y expusieron sus vidas con la tem-
planza propia de nuestros legados artilleros y, por
sobre todo, en reconocimiento hacia quienes murie-
ron en suelo malvinense.

«Todas las informaciones dejaban entrever que
los argentinos se servían de las elevaciones para atrin-
cherarse y preparar las mejores posiciones defensi-
vas. El área quedaba dentro del alcance de los gran-
des cañones calibre 155mm que los argentinos des-
plazaban constantemente desde una base a otra al-
rededor de STANLEY».

The Sunday Time Insight Team, Una cara de
la moneda, La Guerra de Malvinas, Editorial His-
pamérica, Buenos Aires, 1983, Pag 367 y 368.

«El viernes 11 de junio todavía no se había res-
pondido a los llamamientos, y el efecto de la demora,
combinados con las noches heladas y bombardeos
por parte de la artillería argentina, empezaban a pro-
ducir cierta frustración. Un pelotón de Guardias Es-
coceses tuvo que retirarse ante los intensos disparos

de la artillería pesada argentina y el Regimiento de
Comandos 42 sufrió las primeras bajas, desde el avan-
ce, al verse alcanzado por los proyectiles argentinos».

The Sunday Time Insight Team, Una cara de
la moneda, La Guerra de Malvinas, Editorial His-
pamérica, Buenos Aires, 1983, Pag 370.

«Los cañones argentinos que estaban situados
alrededor de STANLEY, seguían causando estragos
entre las posiciones británicas. Son unos cachorros
endemoniadamente malos y desagradables. Te es-
cupen un proyectil y estonquea toda la zona».

The Sunday Time Insight Team, Una cara de
la moneda, La Guerra de Malvinas, Editorial His-
pamérica, Buenos Aires, 1983, Pag 377.

En relación con los fuegos de hostigamiento
realizados contra los buques ingleses, según el testi-
monio del Teniente de la Armada Británica DAVID
TINKER, «...los proyectiles de los cañones argenti-
nos caían a unas 50 yardas de distancia de noso-
tros».

TINKER HUGH, La vida y gallarda muerte del
Teniente David Tinker.

«La artillería argentina tenía cuatro cañones
franceses calibre 155mm. Durante la campaña estos
fueron utilizados con poca munición. Mientras espe-
rábamos en el Monte KENT, recibimos más de treinta
ráfagas. Durante el ataque al Monte DOS HERMA-
NAS, aproximadamente 400 proyectiles de alto po-
der fueron disparados sobre nosotros en aproxima-
damente 4 horas».
NR: Error del autor. Se trataba de sólo dos cañones cali-

bre 155mm, Modelo Argentino, de fabricación na-
cional)
AKHUST GERALD R (My), «A gunner’s tale»,

Fiel Artillery Jornal (US Army), Marzo - Abril 1984,
Pag 21.

«Los fuegos de las baterías enemigas fueron
muy efectivos. Finalmente tuvimos muchas dificulta-
des para localizar los cañones enemigos. Disparamos
muchos proyectiles sobre posiciones simuladas. De-
masiado tarde nos dimos cuenta que tirábamos so-
bre viejas cubiertas que simulaban ser cañones, cu-
biertas por telas de enmascaramiento. Fueron muy
buenos para engañarnos».

AKHUST GERALD R (My), «A gunner’s tale»,
Fiel Artillery Jornal (US Army), Marzo - Abril 1984,
Pag 21.

«El 2do Batallón del Regimiento de Paracaidis-
tas, tuvo escasa oposición, pero considerable dificul-
tad causada por el fuego de la artillería argentina ca-
libre 155mm»

WATSON, BRUCE W y DUNN, PETER M Mili-
tary lesson of the Falklands Island warviews from
the Unites States, Arms and armours press, Lon-
dres, 1984, Pag 164.

Cañón SOFMA 155 mm, fabricación argentina, en
Malvinas

«El fuego de la artillería argentina de 155mm
comenzó a caer sobre las posiciones que los argenti-
nos acababan de perder. Los Infantes de Marina bri-
tánicos se protegieron entre las fisuras que presenta-
ban las rocas, mientras que los proyectiles explota-
ban alrededor».

THOMPSON JULIAN, No Picnic, Leo Cooper

in association with SECKER and WARBURG, Lon-
don, 1985, Pag 157.

«Con la luz del día el fuego de la artillería ar-
gentina se intensificó bajo la dirección de los obser-
vadores adelantados quienes reglaban el tiro. El te-
rreno lindante del Monte DOS HERMANAS estaba
cubierto de cráteres por las granadas de 155mm».

THOMPSON JULIAN, No Picnic, Leo Cooper
in association with SECKER and WARBURG, Lon-
don, 1985, Pag 165.

«Los proyectiles de los cañones calibre 155mm
se distinguían de los proyectiles de los obuses cali-
bre 105mm y de los morteros de 120mm por su fuerte
tronar. Cuanto antes tuviera lugar la siguiente fase
era mejor, pues menos tiempo debieran mis hombres
permanecer bajo el fuego de la artillería argentina».

THOMPSON JULIAN, No Picnic, Leo Cooper
in association with SECKER and WARBURG, Lon-
don, 1985, Pag 165.

«Las tropas británicas enfrentaron a una dura
artillería de 155mm, que dejó tirados a heridos y muer-
tos, pertenecientes a las unidades de asalto».

LAURENCE CHARLES, corresponsal de gue-
rra del The Daily Telegraph.

Fuente: http://guerrademalvinas.jimdo.com

Relatos de la Guerra:
«Los Cañones de Malvinas»

Por Alejandro J. Amendolara, para «La Nación»

Las piezas de artillería cordobesas que fueron
trasladadas a las islas se convirtieron en un arma cla-
ve para las tropas argentinas y se ganaron el respeto
de los ingleses; hoy una de ellas ocupa un lugar en el
Museo de los Paracaidistas de Aldershot, cerca de
Londres.

Es la mañana del 1º de mayo de 1982 en Puer-
to Argentino. Pocas horas atrás habían terminado los
ataques aéreos de los aviones Vulcan y Sea Harrier
sobre el aeropuerto y otros objetivos estratégicos en
las islas. Ahora sería el turno de los buques británi-
cos de acercarse a las costas para continuar el casti-
go sobre las posiciones argentinas con su artillería
naval. 

La reacción argentina no tardaría en llegar. Va-
rias oleadas de aviones de la Fuerza Aérea
Argentina arrojaron sus bombas sobre las embarca-
ciones enemigas, las que, tras evaluar los daños re-
cibidos, debieron repensar seriamente sobre la tácti-
ca utilizada. 

A partir de entonces, las incursiones de bom-
bardeo naval se realizarían sólo por la noche, lejos
del alcance de la artillería terrestre y sin la molestia
de las aeronaves argentinas, imposibilitadas de ope-
rar en misiones de ataques nocturnos.

Transcurrían las noches, y la guarnición argen-
tina sufría el constante martilleo de los proyectiles
británicos. Cada buque tenía un cañón automático de
115 milímetros, con capacidad para efectuar 80 dis-
paros por minuto. Resultaba indispensable dar una
respuesta. Y rápido. 

En la tarde del 13 de mayo, aterrizaba en Puer-
to Argentino un C-130 Hércules de la Fuerza Aérea
Argentina, luego de un prolongado vuelo rasante so-
bre las olas del mar burlando el bloqueo. Al abrirse la
compuerta de la bodega de la aeronave, no fue poca
la sorpresa. Se asomaba la boca de una mole impre-
sionante: era un cañón remolcado Sofma, calibre
155mm L33 Modelo 1977, del Ejército Argentino. 

La pieza había sido concebida y desarrollada
en Argentina por CITEFA durante la década del se-
tenta, y producida en la Fábrica Militar de Río Terce-
ro, en la provincia de Córdoba. 

Tenía un alcance máximo de 20 kilómetros, con
munición convencional de 43 kilos. Suficiente para que
los incursores perdieran también su impunidad noc-
turna. La pieza era considerada de gran avanzada y
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con características similares a las mejores del mun-
do. Ahora sería su turno para demostrarlo. 

Tres días después, y con la pista de aterrizaje
totalmente a oscuras, llegó otro Hércules con una
segunda pieza. 

Por su gran tamaño (más de 10 m de largo),
estos cañones recibieron en Malvinas apodos afec-
tuosos, tales como «Gran Berta», «Gran Chaparral»,
«Gran Leopoldo», luciendo inscripciones jocosas alu-
sivas a algún miembro de la corona sobre sus tubos. 

Se decidió su emplazamiento en los alrededo-
res de Puerto Argentino, sobre el camino que pasaba
por Sapper Hill, al abrigo de su ladera nordeste. El
peso del cañón (8500 kilos) y la ausencia de caminos
adecuados provocaban su hundimiento en la espon-
josa turba malvinense. Ello causaba grandes limita-
ciones en su movilidad, requiriendo un mayor trabajo
y la utilización de una retroexcavadora para lograr el
emplazamiento de las piezas en su posición, a unos
150 metros una de otra. Estas tareas y el traslado de
la pesada y escasa munición culminaron al día siguien-
te. Como jefe de la Batería «D» del Grupo de Artille-
ría 3 fue designado el teniente primero Luis A. Da-
ffunchio, de quien se decía que a los Sofma «los tira-
ba al aire y caían parados». Los soldados argentinos,
refregándose las manos, comenzaban a sentir que
vengarían las molestias nocturnas de las últimas dos
semanas. Ahora había que esperar. Pero no por mu-
cho tiempo. 

Bautismo de Fuego

Esa misma noche, pasadas las 23:00 hs, el jefe
de la pieza recibió la información sobre la aparición
en el radar de un eco sobre el mar. Era un buque que
navegaba hacia el circuito de tiro cerca de la costa
para cumplir con su rutinaria tarea de bombardeo naval
contra las posiciones argentinas, confiado en la au-
sencia de respuesta. Esa noche se equivocaría. 

Con los datos suministrados por el radar se es-
tablecieron la distancia y el ángulo de dirección para
el disparo que, sumado a la velocidad del buque y el
tiempo estimado en que el proyectil llegaría al blan-
co, permitiría preparar la pieza para abrir fuego. La
munición era escasa, por lo que los artilleros argenti-
nos no podían permitirse fallar. 

Cuando el incursor se encontraba a unos 18
km de distancia, el silencio de la noche se quebró
con el hasta entonces desconocido estampido del dis-
paro del Sofma. Para sorpresa de la desprevenida
tripulación, los impactos cayeron cerca del buque. Si
bien no causaron daño, lograron el efecto esperado.
Abruptamente la nave viró con rumbo opuesto, ale-
jándose a toda velocidad. La guarnición argentina
estalló en júbilo. El efecto sobre su moral resultó asom-
broso. Habían culminado las infernales noches de
impotencia contra los buques agresores.

En la noche del 17 de mayo se repetiría la ac-
ción. A las 22:50 hs, el radar recibió un eco ubicado a
unos 30 km de la costa. Pocos minutos después apa-
recieron en la pantalla dos ecos más, que se aproxi-
maban a gran velocidad en dirección a la costa. Aho-
ra se contaba con un segundo cañón. Los buques
comenzaban a realizar el habitual circuito de carrusel
para el bombardeo naval. Los artilleros argentinos con-
centraron el fuego sobre uno de los blancos. Con los
primeros impactos sobre el agua, los tres buques re-
pitieron la desesperada maniobra, alejándose veloz-
mente del lugar. Ya no se acercarían más impune-
mente. Había comenzado un duelo personal entre los
buques ingleses y la artillería argentina. 

Mirando al Poniente 

A principios de junio, con la infantería y artillería
británicas aproximándose desde el oeste sobre el
perímetro defensivo de Puerto Argentino, los Sofma
recibieron una nueva tarea. Durante el día debían
apuntar sus bocas de fuego en dirección a los cerros
que comenzaban a ser ocupados para el avance final
sobre la capital isleña. 

Así, en varias oportunidades efectuaron dispa-
ros sobre los montes Kent y Wall, atacando posicio-

nes de artillería, infantería y puestos de observación
enemigos. 

Los efectivos británicos rápidamente aprendie-
ron a distinguir el zumbido de la munición de 155 mm
aproximándose, y a hundir sus cabezas en la turba
apenas lo escuchaban. 

Los intentos para silenciar la molesta artillería
argentina fracasaban uno tras otro. 

Las tropas enemigas recibían su castigo mien-
tras intentaban avanzar sobre Monte Longdon, Dos
Hermanas y Monte Harriet. 

Ahora eran los ingleses los que sentían la im-
potencia. Y su paciencia estaba llegando al límite. 

En la mañana del 12 de junio, mientras los ca-
ñones eran aprestados para realizar una salva de dis-
paros sobre blancos terrestres, dos aviones Harrier
GR3 se lanzaron temerariamente en vuelo rasante
hacia las posiciones argentinas ubicadas en las cer-
canías de Sapper Hill. Buscaban los cañones de 155
mm. Lanzaron sus bombas racimo alcanzando una
de las piezas, hiriendo además a varios de sus sir-
vientes, incluyendo a «Tom», el perro mascota que
los soldados habían traído del continente. Uno de los
aviones fue alcanzado por el fuego de armas livia-
nas, y dificultosamente aterrizó en el portaaviones
HMS Hermes, con un incendio en la zona posterior
de su fuselaje. Si bien fue reparado, no volvería a
participar en la guerra. El incursor pagó cara su osa-
día. La localización y ataque a las posiciones de es-
tos cañones serían una de las máximas prioridades
para la Royal Artillery y la Royal Air Force durante la
campaña. En la costa, disipados el humo y la confu-
sión, las ruedas de una de las piezas quedaron he-
chas jirones, inmovilizando el cañón. Con la posición
convertida en terreno arrasado por las bombas e in-
numerables proyectiles navales, se decidió su trasla-
do al día siguiente a una nueva. Los ingleses ten-
drían un respiro, pero breve. 

Pasarían menos de 24 horas para que otro ca-
ñón, junto con más munición, llegara a las islas en la
bodega de un avión Hércules. En prevención de otros
ataques, la pieza recién llegada fue transportada a
una nueva posición más hacia el este de la anterior,
adonde llegó luego el cañón sobreviviente del ataque
aéreo. 

El asalto final sobre Puerto Argentino se aproxi-
maba. Los duelos de artillería eran incesantes. A los
Sofma se les sumaban los obuses Otto Melara de
105 mm, pero las piezas inglesas quedaban fuera del
alcance de los proyectiles argentinos. Ello hacía muy
arriesgada la situación de nuestros artilleros, obligán-
dolos a cambiar su posición permanentemente para
evitar ser alcanzados. Pero la munición les estaba
escaseando. 

El último vuelo en entrar a Puerto Argentino en
la noche del 13 de junio llevaba en su vientre una
última pieza de 155 mm. Tal vez, un intento desespe-
rado para prolongar el desenlace final. Sería muy tar-
de. Las tropas inglesas ya estaban en las afueras de
la capital y esa última noche los artilleros argentinos
callarían finalmente sus cañones. Dispararon hasta
agotar su munición. 

En la mañana siguiente se produjo el cese del
fuego. 

El último cañón no alcanzó a ser emplazado y
quedó estacionado en una de las calles de la ciudad. 

Los artilleros sacaron de sus piezas los blocks
de cierre, enterrándolos en la turba, en un intento para
inutilizarlas. No fue poca la sorpresa de los ingleses
al constatar la escasa cantidad de cañones Sofma
que tantos dolores de cabeza les habían ocasionado.
Cualquier inglés que hubiera experimentado la sen-
sación de quedar bajo el fuego de los 155 mm, con
sus esquirlas y explosiones, aún los recuerda con res-
peto. La reputación que por estos cañones nació en-
tre las tropas de elite inglesas los llevó a conservar-
los como trofeos. Una de las piezas fue colocada en
un lugar de honor en el Museo de los Paracaidistas
en Aldershot, a pocos kilómetros de Londres. 

Con inmensa fortaleza y coraje, contando con
cañones fabricados en el país, al igual que los forja-
dos por fray Luis Beltrán más de un siglo y medio
antes para el Ejército de los Andes, los artilleros ar-
gentinos habían cumplido su misión.

Recordatorios de Malvinas

Adquieralos en

nuestra sede

de 08.30 a 16.00

Uruguay 654         Piso 4º Of. 403

CABA                 Tel: 4373-5440
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La Tercera Sección de la Compañía «C» en Malvinas
Regimiento de Infantería 4

El 7 de abril del año 1982, el Regimiento es alistado para marchar al Teatro de Operaciones Sur, a fin de intervenir en el
conflicto por la recuperación de las Islas Malvinas, Georgias y Sándwich del Sur. Inicialmente tenía por misión participar en la
Seguridad Estratégica Operacional en la frontera Oeste, pero el 27 de abril del año 1982, es trasladado a las Islas Malvinas. Al
día siguiente marcha desde Puerto Argentino hasta Monte Wall, donde organiza su posición defensiva, extendiéndose su dispo-
sitivo hasta los Montes Harriet y Challenger.

Hermanas) conformando la primera línea defensiva
argentina de Puerto Argentino.

Tiene el inmenso valor que refleja la percep-
ción de los combates directamente desde la mirada
de los actores directamente envueltos en el mismo.

Como marco de referencia, se ha agregado el
relato del propio Jefe de Regimiento, actual General
de Brigada VGM (RE) Diego Alejandro Soria, descri-
biendo el accionar de la mencionada Unidad del Ejér-
cito Argentino.

Como el mismo Jefe de Regimiento lo mencio-
na, esta Sección pertenecía a una Compañía que se
formó para ir a Malvinas, ya que en tiempo de paz el
Cuadro de Organización del RI4 sólo comprendía dos
Compañías de Infantería. Esto resalta aún más el
comportamiento en combate de sus integrantes ya
que la Compañía fue formada sobre la base de una
clase de Conscriptos recientemente incorporada y
gran parte de sus jefes provenían de los últimos cur-
sos de los Institutos de Formación del Ejército y ha-
bían sido designados como Subtenientes y Cabos en
Comisión para completar las Unidades que fueron al
combate.

Esta Sección de Infantería de la Compañía «C»,
del Regimiento 4, son asiento en Monte Caseros, Pro-
vincia de Corrientes, fue la que mayor número de
enfrentamientos armados tuvo con los británicos du-
rante la guerra de Malvinas, siendo la fracción que
más baja tuvo de su Unidad entre muertos y heridos.
Asimismo, las circunstancias del combate hicieron que
fuese la última en replegarse del frente de batalla,
ocupando posiciones móviles hacia retaguardia no
preparadas.

La Sección combatió en el monte Dos Herma-
nas «SUR« donde tuvieron sus combates más cruen-
tos. La valentía de sus integrantes ha sido reconoci-
da en los informes oficiales tanto argentinos como
británicos, en libros nacionales e internacionales, pe-
riódicos y revistas.

Monumento al combate del RI4 en su asiento natural,
Monte Caseros, Corrientes

Diario de Guerra de la 3ra Sección -
Compañía «C»

21 de mayo - Encuentro con un avión Harrier

FUENTES:

«El Regimiento de Infantería 4 en Malvinas»-
Gral. de Brigada VGM (Re) Alejandro Soria (Jefe del
Regimiento en Malvinas)

«Operación Corporate» – Editorial Viking –

Martin Middlebrook

El 21 de mayo por la mañana, la aviación ene-
miga atacó los helicópteros del Ejército Argentino que
tenían su zona de reunión en la ladera norte del mon-
te Kent. Durante el ataque los Harriers rodeaban ese
cerro y sobrevolaban las posiciones de nuestro regi-
miento. La 3 Sección de la Compañía «C» cuyo jefe
era Subteniente Llambias y que se encontraba como
elemento de seguridad en el monte Challenger, al-
canzó con su fuego reunido a uno de ellos.

30 de mayo - Segundo encuentro con Harriers

FUENTES:

«Informe Oficial del Ejército Argentino» Tomo I,
Capítulo VII

«Operación Corporate» Capítulo «El Colapso»,
Párrafos 13 y 14

El 30 de mayo de 1982 al mediodía, se produ-
cen dos ataques aéreos sobre el RI4, en el monte
Wall, mientras se estaba efectuando un cambio de
posiciones hacia el monte Harriet y Dos Hermanas.
Efectivos de la 3ra Sección de Tiradores de la Com-
pañía «C» derribaron a un Harrier con fuego reunido
de ametralladoras MAG y Fusilería.

2 de junio

FUENTES:

«Informe Oficial del Ejército Argentino» Tomo I,
Capítulo VII

«Malvinas, relatos de soldados» – 1986 - Bi-
blioteca del Círculo Militar – Tte Gral VGM (Re) Mar-
tín Balza

«Se inició entonces un tiroteo a distancia en
medio de la neblina contra una patrulla enemiga, he-
cho en el cual hicimos uso intensivo de granadas de
fusil. Los helicópteros enemigos transportando car-
gas pesadas cerca de las posiciones y bajo el fuego
de artillería naval inglesa se completaba el panorama
nuestra primera experiencia con los soldados ingle-
ses. Particularmente duro fue el transporte de la mu-
nición y otros abastecimientos desde el camino que
conducía a puerto argentino ya que además de las
distancia y la pendiente había que dar el flanco al
enemigo ese era un peligroso desfile, tuvimos opor-
tunidad de batir con nuestros lanzacohetes y poner
en fuga a 2 vehículos ingleses, la compañía ya tenía
sus primeras bajas a causa del fuego de artillería de
campaña británica.

6 de junio

FUENTES:

«Informe Oficial del Ejército Argentino» – Tomo
1, Capítulo 7, Sección 1

«Malvinas, relatos de soldados» – 1986 - Bi-
blioteca del Círculo Militar – Tte Gral VGM (Re) Mar-
tín Balza, pags 119 a 123

En las primeras horas de la tarde, una patrulla
del RI4 que da seguridad a tareas que realizan Inge-
nieros de Infantería de Marina frente al cerro Dos
Hermanas «SUR» entra en combate con una frac-

El 27 de mayo de 1982 el RI 4 es agregado a la
Br I Mec X, ocupando una posición entre los Montes
Harriet y Two Sisters recibiendo, a partir del 31 de
mayo, fuego de hostigamiento diurno y nocturno pro-
duciéndose, además, varios choques entre fraccio-
nes propias y enemigas.

El 01 Junio de 1982 recibe la misión de consti-
tuirse en avanzada de combate de las posiciones de
Puerto Argentino, rechazando infiltraciones enemigas
en proximidades de Monte Wall y Two Sisters.

A partir del 06 de Junio de 1982 de Junio se le
impone la misión de defender las posiciones de Ha-
rriet y Two Sisters previendo su eventual repliegue,
hacia Puerto Argentino para constituirse en reserva.

El 11 de Junio de 1982 las posiciones del RI 4
son atacadas de acuerdo a la siguiente descripción
general:

Combate de Two Sisters: el ataque se produce
el 112300 Jun 82 sobre una de las secciones de la
compañía «C» siendo rechazado inicialmente.

A partir de las dos de la madrugada se inicia el
ataque sobre Monte Two Sisters al norte, cediendo la
posición de la segunda sección y la sección apoyo de
la Compañía ‘C’, lo que produjo el repliegue prematu-
ro de la primera sección. Entre las tres y cuatro de la
madrugada el Jefe del sector rinde la posición. Ante
esta situación el Oficial de Operaciones de la unidad,
con dos secciones remanentes inicia el repliegue a
retaguardia del Regimiento de Infantería 6, para agre-
garse luego a elementos de Caballería en Monte
Longdon.

Combate de Monte Harriet: el ataque enemigo,
simultáneo con el anterior fue ejecutado por una com-
pañía enemiga que, desplazándose entre el camino y
la costa, atacó el Monte Harriet por el este, mientras
otra compañía reforzada lo hacía por el Sur. La Ca I
«B» del Regimiento fue aferrada por el fuego de Arti-
llería de campaña y naval enemiga y de morteros
desde el Monte Wall a pesar del apoyo de fuego pro-
porcionado por el Comando Superior y por el BIM 5,
el ataque enemigo progresó rápidamente.

El 120300 Jun 82 el enemigo superó la resis-
tencia de la reserva combatiendo contra fracciones
de la Ca Cdo, en proximidades del PC del J R I 4. El
120930 Jun 82 cesa la resistencia de la posición.

A partir del 13 de junio del 82 la Unidad es re-
unida en proximidades de Puerto Argentino, siendo
trasladada hacia San Carlos y, embarcada en el bu-
que «Camberra», regresa a su asiento de paz, el 23
de junio de 1982.

El 4 de abril de 1983, con motivo de conmemo-
rarse el primer aniversario de la campaña, fue conde-
corado post mortem con la medalla «La Nación Ar-
gentina al muerto en combate» al ex soldado clase
1963 Juan José Acuña por su decidida actuación en
el combate de Monte Harriet.

El 17 de agosto de 1988 se realiza en Yapeyú,
provincia de Corrientes, la ceremonia conmemorati-
va del Libertador. En dicho acto la Bandera de Gue-
rra del Regimiento es condecorada por el Gobierno
de la Provincia por su participación en la Campaña
de Malvinas.

El Combate de la 3ra Sección de la
Compañía «C»

Este artículo ha sido enviado por efectivos de
la Tercera Sección de la Compañía C del RI4 que
combatió en Malvinas en el Cerro Two Sister (Dos
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ción inglesa de efectivos equivalente a una sección
que se ha infiltrado hasta la ladera del cerro. Se com-
bate a distancias próximas, inclusive con granadas
de mano. Finalmente el enemigo se repliega después
de sufrir, aparentemente, algunas bajas, también los
efectivos propios sufren bajas.

8 de junio

FUENTE

«Informe oficial del Ejército Argentino» – Tomo
I, Capítulo 7, Sección 1

«Malvinas, relatos de soldados» – 1986 - Bi-
blioteca del Círculo Militar – Tte Gral VGM (Re) Mar-
tín Balza, pags 119 a 123

«Tomamos con fuego de flanco a una fracción
enemiga que intentó pasar Goat Ridge y tuvimos el
placer de verlos correr. Sintetizar cada acción de com-
bate resultaría muy difícil, pasaron muchas cosas.
Nuestras posiciones no estaban bien organizadas, ya
que no se podían construir verdaderos pozos de tira-
dores a causa del terreno y además el cerro donde
estábamos era de una altura considerable y con un
gradiente que dejaba muchos ángulos muertos y zo-
nas sin cubrir. En algunos momentos, la llegada de
raciones se torno crítica, el frío y la humedad hacían
sentir sus efectos.

10 de junio

FUENTE:

«Operación Corporate» – El Colapso, pags. 17
al 20

«Comandos en acción» - Isidoro Luis Moreno,
editorial San Martin - 1987.

«Mientras tanto, el Teniente Primero Horacio
Fernando Lauria disparaba arrodillado granadas de
fusil próximo al Mayor Aldo Rico (Nota de La Gaceta
Malvinense: Estos efectivos eran Comandos del Ejér-
cito que estaban operando en el frente de los Regi-
mientos de primera línea argentinos), a ciento cincuen-
ta metros de distancia eran apoyados por el fuego
unos doce hombres del RI 4 con los cuales el Subte-
niente Llambias Pravas se había adelantado como
escalón de seguridad.

El violento combate se extendió por un largo
tiempo y en la acción mueren el Sargento Antonio
Cisneros (Ejército Argentino) y el Sargento Ayudante
Ramón Acosta (Gendarmería Nacional).

Tras el intenso combate varios cuerpos de bri-
tánicos caídos fueron encontrados por la patrulla del
subteniente Llambias Pravas que salió a la búsqueda
del equipo abandonado por el enemigo, ya puesto el
sol el día 10 de junio… La patrulla encontró un «mon-
tón de posiciones encubiertas» con varias mochilas,
cascos, boinas, aproximadamente 20 misiles cal
72mm «Law», así como también 250 cartuchos utili-
zados de calibre 7,62 y 5,56 mm.

Poco después, el periodista británico Robert Fox
reportó haber hablado con dos heridos británicos en
la acción.

11 de junio

FUENTE:

«Operación Corporate - El colapso
«Informe Oficial del Ejército Argentino, sobre el

ataque al cerro Dos Hermanas, Tomo 1: desarrollo de
los acontecimientos, Sección 2

«Relatos de Soldados – Biblioteca del Círculo
Militar –

«Above all, Courage» (Más allá de todo, fue
coraje) - Peny Sword Books, 2002.

El cerro Dos Hermanas «SUR» cae ante el ata-
que de los Infantes de Marina británicos del Comman-
do 45 al mando del Teniente Coronel Andrew White-
head, pero no sin una feroz lucha previa. Tras un pri-

mer intento fallido de tomar la cima, Whitehead deci-
de bombardear el cerro y asaltar las posiciones del
subteniente Llambias Pravas simultáneamente. Sin
embargo, los argentinos resistieron hasta el amane-
cer, cuando el sol terminó con la lucha, ya sin comu-
nicaciones internas en las fracciones argentinas pues
los bombardeos cortaron las líneas telefónicas que
mantenían en contacto a los jefes.

Monte Dos Hermanas

Tercera Sección Compañía C

3ra Sección de la Compañía «C» del RI4

Cerro Dos Hermanas Sur

La Sección de Llambias Pravas combatió va-
lientemente defendiendo el monte Dos Hermanas
«SUR», ocupando posiciones no preparadas, recha-
zando varios ataques lanzados por tres pelotones
(secciones) de una de las Compañías del Comman-
do 45, a cargo de los tenientes Kelly, Stewart y Ca-
roe.

Llambías Pravaz abrió el fuego con una ame-
tralladora MAG y permaneció en ese puesto hasta

casi las tres de la mañana, aunque sufriendo un im-
pacto de roca en el casco. El Capitán Ian Gardiner,
del Comando 45 en el libro «Above all, courage» (‘Más
allá de todo, fue coraje), refiriéndose al espíritu de
lucha demostrada por la 3ª sección de tiradores en el
Dos Hermanas «SUR» escribió:

«un equipo duro de unos veinte hombres ar-
gentinos había permanecido detrás y había luchado,
y eran hombres valientes. Los que quedaron y lucha-
ron tenían algo en su interior. Yo, por mi parte, no
desearía hacer frente a mis Infantes de Marina en
batalla.

Grupo ametralladora, 3ra Sección de la Compañía «C»
del RI4

Intentando entrar en contacto por la radio, esto era
muy peligroso por la radiolocalización que hacían los

británicos

Subteniente Llambía Pravaz, Jefe de la Tercera Sec-
ción
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Sector de carpas de la posición defensiva

Sargento Primero Valdéz, integrante de la Sección

Monumento en honor a los Británicos caídos en com-
bates en el Monte Dos Hermanas Sur.

El RI 4 en Malvinas

General de Brigada Diego Alejandro Soria, Jefe
del Regimiento de Infantería N° 4 en Malvinas

 El Regimiento de Infantería 4 estaba integrado
con soldados conscriptos de las provincias de Corrien-
tes, Chaco, Formosa y Misiones, que en su mayoría
poseían un nivel socio-cultural bajo y que nunca se
habían alejado de la zona en que vivían, lo que difi-
cultaría su adaptación brusca a las condiciones cli-
máticas de las Malvinas.

 El regimiento había realizado la instrucción
correspondiente al año militar 1981 completo, efec-
tuando todos los períodos y ejercitaciones previstos,
incluyendo los ejercicios finales de la III Brigada de
Infantería y participando en los del Colegio Militar de
la Nación, que los realizó en el campo de la guarni-
ción Monte Caseros.

 En noviembre se había producido la primera
baja de la clase 1962 incorporada, el 25% de ella. En
1982 estaba prevista, en forma experimental, la in-
corporación periódica, cuatrimestral de la clase 1963.
A principios de febrero se incorporó el primer esca-

lón, que realizó el subperíodo básico de instrucción
hasta fines de marzo, tras lo cual los reclutas salieron
con unos días de licencia.

 En el aspecto logístico existían grandes pro-
blemas, entre ellos carencia total de mochilas y útiles
de zapa; el vestuario y equipo provistos correspon-
dían a la zona subtropical y el recibido posteriormen-
te en el sur no fue suficiente.

 Al tomarse conocimiento de la recuperación de
las islas Malvinas se convocó a los soldados de baja
y licenciados, la gran mayoría de los cuales efectuó
su presentación antes de recibir la cédula de llama-
da.

 El 6 de abril el Regimiento recibió del Coman-
dante de la Brigada una orden preparatoria de alista-
miento para trasladarse al Teatro de Operaciones Sur
(Patagonia). En su cumplimiento, la unidad debió com-
pletar su organización creando la Compañía C, que
no existía en tiempo de paz, lo que se logró emplean-
do los soldados de la clase recién incorporada. Tam-
bién se completaron los cuadros con oficiales y sub-
oficiales asignados por el Comando de Institutos Mili-
tares, entre ellos media docena de subtenientes en
comisión, es decir cadetes que recién comenzaban
el IV año del Colegio Militar, los que tendrían un bri-
llante desempeño en las operaciones y dos de ellos
serían heridos en combate. También se recibieron de
la Escuela de Suboficiales Sargento Cabral cabos en
comisión, dos de los cuales encontrarían gloriosa
muerte en combate.

 El regimiento se trasladó a la Patagonia, don-
de se preparó para cumplir diferentes misiones, has-
ta que se decidió su traslado a la Isla Soledad, el que
se produjo a partir del 27 de abril. Al día siguiente
ocupó una posición transitoria en el monte Wall, pre-
viendo su traslado a la isla Gran Malvina, pero la ini-
ciación de los ataques británicos el 1° de mayo lo im-
pidió, por lo que permaneció en la posición ocupada
con misión de reserva.

 El RI 4 debió segregar la compañía A, que que-
dó a órdenes del comandante de la Agrupación de
Ejército Puerto Argentino y fue empleada como segu-
ridad en la costa norte de la península de Freycinet y
una sección de tiradores de la compañía B para dar
seguridad en la sede del gobierno militar en Puerto
Argentino. También agregó la sección antitanque al
Regimiento de Infantería 5 y una ametralladora MAG
con su dotación para reforzar la tripulación del barco
«Monsumen», requisado a la Falkland Islands Com-
pany (FIC) y empleado como transporte entre las is-
las. En reemplazo de estas fracciones, se recibieron
dos secciones de la Compañía Comando y Servicios
de la IIIra. Brigada de Infantería, con personal arma-
do exclusivamente con fusiles FAL y pistolas ametra-
lladoras PAM.

 Se hizo el planeamiento y se ejecutaron los
reconocimientos y acuerdos para el empleo de la uni-
dad como reserva; tenía previstas once misiones de
contraataque, bloqueo y refuerzo.

 Durante el mes de mayo se recibía cotidiana-
mente fuego de perturbación de fragatas y destructo-
res británicos. Cada noche, entre las 2230 y 0400
aproximadamente, dos barcos iniciaban el cañoneo,
que se extendía desde nuestras posiciones hasta
Puerto Argentino. Ese fuego nos causaba pocas ba-
jas porque ocupábamos posiciones en desenfilada,
pero cumplía el objetivo de desgastarnos.

 Los heridos recibían la primera atención en el
puesto de socorro del Regimiento, a cargo del Tte
1ro Médico Cucchiara, pero su evacuación al hospi-
tal militar de Puerto Argentino constituía un proble-
ma. Las ambulancias no iban a buscarlos porque se
podía recibir fuego naval o aéreo en el camino, así
que teníamos que trasladarlos en nuestros camiones
Unimog. Las camillas de nuestra dotación no eran
devueltas, por lo que una vez empleadas las pocas
que teníamos, debíamos mover los heridos en man-
tas.

 La Unidad nunca descansaba al completo,
manteniendo permanentemente una parte de su per-
sonal en alerta. También sufrimos esporádicos ata-
ques de aviones con cohetes. El Regimiento carecía

de armas antiaéreas orgánicas, pero a mediados de
mayo se recibieron algunos lanzadores individuales
de misiles tierra-aire de origen soviético provistos por
las Fuerzas Armadas Peruanas. Lamentablemente,
no teníamos personal que conociera dichas armas; a
los oficiales que se las proveyó para su uso, se les
dio una somera explicación sobre su manejo. Pese a
ello llegaron a lanzarse algunos misiles contra aero-
naves enemigas, pero lógicamente no dieron en el
blanco.

 El 21 de mayo a la mañana temprano, la avia-
ción enemiga atacó los helicópteros de Ejército ar-
gentinos que estaban en la ladera norte del Monte
Kent. Durante el ataque, los Harriers rodeaban ese
cerro y pasaban sobre las posiciones de nuestro regi-
miento, desde las que se les hacía fuego reunido con
nuestras armas. La sección de la Compañía C del
Subteniente Llambías, que se encontraba como se-
guridad en el Monte Challenger, alcanzó a uno de
ellos, que debió hacer un aterrizaje de emergencia
en un portaaviones.

 El 28 de mayo, ante la inminente caída de Da-
rwin-Goose Green, el Regimiento fue agregado a la
Agrupación de Ejército Puerto Argentino y dos días
más tarde ocupó una nueva posición para desempe-
ñarse como escalón seguridad de la posición defen-
siva de la capital de las islas. En el desplazamiento al
nuevo emplazamiento, el material fue transportado en
parte por dos helicópteros, que lo dejaron disperso
en una amplia zona, lo que motivó un ímprobo traba-
jo al personal, que debió llevar material pesado a bra-
zo hasta las alturas, lo que se realizó durante todo el
tiempo de permanencia en la posición, y a partir del
31 de mayo bajo el fuego de la artillería enemiga. Mien-
tras se efectuaba el cambio de posición, un Harrier
atacó con cohetes a media docena de camiones Uni-
mog vacíos que se habían empantanado en la turba
y a un tractor requisado en Puerto Argentino que ha-
bía intentado infructuosamente sacarlos, destruyén-
dolos a todos.

 La nueva posición se organizó en dos puntos
de apoyo, uno en el Monte Harriet, donde estaba el
Jefe de Regimiento con la Compañía B y la Compa-
ñía Comando (-) y otro en el Monte Two Sisters (Dos
Hermanas) a órdenes del 2do Jefe de Regimiento con
la Compañía C y fracciones de la Compañía Coman-
do. A ese lugar se agregó otro Puesto de Socorro a
cargo del Tte 1ro Médico Steverlinck. Los elementos
logísticos no necesarios en las posiciones ocupaban
una base en Puerto Argentino, a cargo del S-4, Capi-
tán Farinella.

 Las posiciones se organizaron muy somera-
mente por la carencia de útiles de zapa, material para
interceptaciones, redes de enmascaramiento y alam-
bradas. Tampoco se podía hacer pozos de zorro por-
que a poco de cavar fluía agua, debiendo contentar-
se con los hoyos de tirador cuerpo a tierra. Además,
a partir del 31 de mayo comenzó el fuego de hostiga-
miento de la artillería de campaña enemiga. Se loca-
lizaron tres baterías de 105 milímetros, que tiraban
sobre las posiciones del regimiento en forma irregu-
lar, de día y de noche. También se recibía fuego de
artillería naval durante la noche y esporádicos ata-
ques aéreos.

 El 1° de junio concurrí al puesto de comando
de la Agrupación de Ejército Puerto Argentino a expo-
ner el dispositivo y hacer acuerdos. En esa oportuni-
dad, recibí una orden verbal del Comandante de la
Agrupación Puerto Argentino, General Jofre, sobre la
misión, que fue calificada «de sacrificio» por cuanto
el repliegue iba a ser muy difícil de ejecutar. En esos
días comenzaron los combates casi cotidianos entre
fracciones propias y elementos enemigos (fundamen-
talmente en misiones de exploración).

 El 7 de junio, desde la posición del Regimiento
se avistó un buque descargando material en Bahía
Agradable, informándose al comando de agrupación.
Al día siguiente eran dos los buques y se informó nue-
vamente, produciéndose el exitoso ataque aéreo so-
bre ellos (eran el «Sir Galahad» y el «Sir Tristram»).

 El 8 de junio a la noche, efectivos enemigos
apreciados en una compañía se infiltraron entre los
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montes Harriet y Two Sisters y, al ser detectados, se
produjo un intenso combate que terminó con su re-
pliegue apoyado por un muy intenso fuego de la arti-
llería de campaña británica.

 Al día siguiente se comprobó movimiento de
personal enemigo en Port Harriet House (5 Km al S
de la posición); se abrió fuego con morteros pesados
y se observó que efectivos del orden de una sección
eran evacuados en helicóptero, nuevamente con un
intenso apoyo de fuego de artillería.

 En la segunda semana de junio se recibió agre-
gada una sección del Regimiento de Infantería 12,
que no había podido reunirse con la masa de su uni-
dad y fueron recuperadas dos secciones de tiradores
de la compañía A, que fueron agregadas al punto de
apoyo de Two Sisters. También se recibió el refuerzo
de ametralladoras MAG del Regimiento de Granade-
ros a Caballo con sus dotaciones.

 El fuego de hostigamiento de la artillería ene-
miga se incrementaba y a una de las baterías yo po-
día observarla con mis binoculares, pero estaba fue-
ra del alcance de las armas de la unidad y de la arti-
llería propia.

 El 11 de junio a las 23,00 hs se desencadenó
el ataque de la III Brigada de Comandos de Royal
Marines sobre las posiciones del regimiento. El Co-
mando 42 (unidad británica de su Infantería de Mari-
na de nivel Batallón) atacó el monte Harriet y el Co-
mando 45 el monte Dos Hermanas. El Comando 40
era reserva.

 En el monte Harriet, la posición fue atacada
desde el este y el sur por sendas compañías que ha-
bían efectuado un rodeo, mientras la compañía B era
aferrada por el resto del batallón atacante.

 A poco de comenzar el ataque fue herido el
Subteniente Juárez, jefe de la sección morteros pe-
sados y ésta fue puesta fuera de combate. El único
apoyo de fuego que se recibía era proporcionado por
la batería de 105 mm del Batallón de Infantería de
Marina 5. Yo personalmente corregía el tiro en comu-
nicación por radio con el jefe de esa unidad, Capitán
de Fragata Robacio.

 Ante el progreso del ataque enemigo desde el
sur y el este, fue empleada la reserva en un contra-
ataque, siendo rechazado y cayendo herido el oficial
que lo dirigía, Tte 1ro Echeverría.

 Se continuó combatiendo duramente y el ene-
migo progresaba en su ataque. Después del comba-
te, estando prisionero, me preguntaron los ingleses
qué elementos de visión nocturna teníamos en el re-
gimiento, porque consideraron muy eficaz el fuego
de nuestras ametralladoras. En realidad, no teníamos
ninguno para ellas (sólo disponía-
mos de los visores nocturnos de
luz residual, que no son aptos para
apuntar), pero como nuestros ene-
migos hacían un uso muy intenso
de la munición trazante, ello facili-
taba nuestra puntería. Muy útiles
fueron las ametralladoras 12,7 mm
para el tiro terrestre. Curiosamen-
te, las del Regimiento estaban fue-
ra de servicio y de baja, pero tuvi-
mos la suerte de haberlas hecho
reparar en la armería de la unidad
y prestaron un excelente servicio
en el combate.

 Cuando se combatía a las
distancias próximas, la artillería
propia tiraba sobre nuestra misma
posición, en un supremo esfuerzo
por detener la progresión del ata-
que.

 Tras recibir la autorización
del Comandante de la Agrupación,
ordené el repliegue de los elemen-
tos que no estaban aferrados y me
trasladé, acompañado del S-2 de
la plana mayor, Teniente 1ro Car-
lucci, al emplazamiento de la Com-
pañía B que, a órdenes de su jefe
Teniente 1ro Arroyo, continuaba

combatiendo por el fuego en la ladera O del cerro.
Eran alrededor de la 0300 hs y el enemigo se aproxi-
maba al Puesto de Comando del Regimiento. En esa
oportunidad perdí el contacto con el Comando de la
Agrupación.

 En Two Sisters, la posición fue atacada desde
el O y el N. Tres jefes de sección de la Compañía C
fueron puestos fuera de combate: el Teniente Marte-
lla muerto y los Subtenientes Mosquera y Pérez Grandi
heridos. Estas bajas incidieron en la capacidad de
combate de sus fracciones. Al caer el Puesto de Co-
mando, el oficial de operaciones de la unidad, Capi-
tán López Patterson, consiguió replegarse con las frac-
ciones que no estaban aferradas. También se reple-
garon las dos secciones de la compañía A que esta-
ban en Goat Ridge, promontorio rocoso que se en-
contraba al S de Two Sisters y dependía de este pun-
to de apoyo. El Jefe de una de ellas, Subteniente
Nazer, resultó herido, el jefe de la otra, Subteniente
Silva, al alcanzar en su repliegue con su sección las
posiciones del BIM 5 en el Monte Tumbledown, se
agregó a esa unidad; lo mismo hizo el Subteniente
Llambías con su sección de la compañía C.

 Ambas continuaron el combate junto a los in-
fantes de marina argentinos y en la noche del 13 al
14 de junio, Silva murió heroicamente. Tres semanas
después fue reconocido su cadáver, que aún empu-
ñaba fuertemente su fusil FAL.

 A las 0600 hs del 12 de junio el Monte Harriet
estaba en manos del enemigo, salvo el sector ocupa-
do por la compañía. B, de la que quedaban alrededor
de 60 hombres; la sección del Subteniente Giménez
Corvalán había podido replegarse, aunque su jefe
resultó herido.

 Los restos de la subunidad, a la que me había
reunido, estaban rodeados por el enemigo que se
había apoderado de la cima del cerro, continuó com-
batiendo por el fuego, el enemigo no intentó un asal-
to.

 A las 9 y 30 hs, con ese núcleo de resistencia
totalmente rodeado y sin posibilidades de repliegue,
cesó la resistencia de la unidad.

 El Regimiento de Infantería 4 debió enfrentar
el combate final con un enemigo que lo atacó con
una superioridad de 6 a 1 en efectivos y armas, con
apoyo de fuego de artillería de campaña y naval. Los
británicos tenían gran ventaja en el combate noctur-
no por su disponibilidad de miras infrarrojas, de las
que carecíamos. Además, conocían en detalle nues-
tro dispositivo merced a los elementos electrónicos
emplazados en el monte Kent, la altura dominante de
la zona. Ello también le permitía, en los días previos,

que cada vez que los morteros pesados del regimien-
to abrían fuego, fueran inmediatamente batidos por
la artillería enemiga. También se recibía este fuego
en los emplazamientos de las radios de campaña
cuando se las empleaba (la única con la que no ocu-
rría esto era con una radio Yaesu, de uso civil, que
había sido requisada en Puerto Argentino y provista a
la unidad). Para colmo, era inevitable usar los equi-
pos de radio por cuanto los teléfonos de campaña
sólo podían emplearse en comunicaciones internas
por carecerse de cable telefónico.

 Otro aspecto que favoreció a los británicos fue
que mientras su personal estaba fresco en el momento
del combate decisivo, el nuestro estaba desgastado
por una larga permanencia en las posiciones sin rele-
vos, reemplazos ni rotaciones, con un clima frío y hú-
medo, sin equipo adecuado (problema de pie de trin-
chera), con alimentación insuficiente (falta de víveres
y dificultad para cocinar y distribuir la comida por falta
de combustible para las cocinas y de recipientes tér-
micos para la distribución). Además, nuestro perso-
nal estuvo sometido al fuego de hostigamiento de la
artillería enemiga, al que no se podía responder por
falta de medios, lo que provocaba un sentimiento de
impotencia.

 Pese a todas las circunstancias adversas en
que debió combatir y a la desproporción de medios,
el RI 4 luchó hasta el límite de sus posibilidades. Prue-
ba de ello fueron los 2 oficiales, 4 suboficiales y 16
soldados muertos y los 8 oficiales, 24 suboficiales y
89 soldados heridos (no se incluyen las de las sec-
ciones agregadas del R I 12 y del Comando de Briga-
da, que también fueron importantes).

 El enemigo que nos atacó reconoció el desem-
peño del RI 4. El brigadier Julián Thompson, coman-
dante de la III. Brigada de Comandos de Royal Mari-
nes escribió en su libro «No picnic», refiriéndose al
combate con nuestro regimiento: «Esto desmiente las
informaciones de prensa según las cuales todos los
oficiales huían dejando a sus soldados conscriptos
para que fueran masacrados o se rindieran como ove-
jas.... oficiales y suboficiales se batieron duramente».

 Y el Tcnl Nick Vaux, jefe del Comando 42 de
Royal Marines escribió en «Cuerpo de Elite» sobre
su ataque al monte Harriet: «En esas posiciones, los
cuerpos yacían desparramados en las violentas con-
torsiones de la muerte, porque el enemigo había re-
sistido fieramente».

 El reportero inglés Kim Sabido narró el ataque
final al RI 4 en «Una cara de la moneda»: «Sin em-
bargo, el avance por las laderas del Monte Harriet fue
un asunto lento y cruento. Durante un par de horas

parecía que todo iba a salir mal. Aco-
sados en las laderas por los inten-
sos disparos de ametralladoras y ti-
radores apostados, avanzaban len-
tamente y a duras penas. Vi caer a
varios hombres heridos de bala y a
otros los alcanzó la metralla de la
continua cortina de fuego que dis-
paraban a distancia. Los hombres
que teníamos enfrente no iban a
ceder sino era tras una lucha encar-
nizada».

 El Mariscal Foch, último ge-
neralísimo aliado en la Primera Gue-
rra Mundial y antiguo profesor de
historia militar dijo: «en la guerra se
hace lo que se puede con lo que se
tiene». El 4 de Infantería cumplió la
misión impuesta como escalón de
seguridad de la posición defensiva
de Puerto Argentino e hizo con sus
medios más de lo que podía espe-
rarse, gracias al esfuerzo, sacrificio
y abnegación de sus oficiales, sub-
oficiales y soldados, especialmente
aquellos que quedaron para siem-
pre en la turba malvinera como tes-
timonio de la irrenunciable voluntad
nacional de recuperar nuestras is-
las irredentas.

Integrantes de la 3ra sección de la Compañía «C» del Regimiento Infantería 4, después de
los 30 años de la Guerra de Malvinas.  De derecha a izquierda: soldado clase 62 Paulo

Zuzula, cabo EC Walter Pintos, Subteniente EC Marcelo Llambias, cabo EC Valdez Guli,
Soldado clase 62 Daniel Castillo, Soldado clase 62 Miguel Ángel Leiva, y Soldado clase 62

Rumilio Héctor Cantero.
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Operaciones Terrestres Atlántico Sur
Compañías de Comandos del Ejército Argentino en acción

Gral. de Brigada VGM (Re) Sergio Fernández – Presidente de AVEGUEMA

La inesperada reacción de Gran Bretaña para recuperar militarmente las islas recuperadas por fuerzas argentinas el 2 de abril de
1982, al enviar una poderosa Fuerza de Tareas, obliga a los altos mandos argentinos a replantear rápidamente el limitado dispositivo

disuasorio terrestre conformado por un solo Regimiento de Infantería, una Compañía de Ingenieros y ocho vehículos de exploración blindada.
La situación obliga a movilizar efectivos adicionales desde el continente los que, dada la premura que imponen los acontecimientos, están integrados, en
el caso del Ejército, tanto por regimientos compuestos mayoritariamente por soldados no profesionales con escasa instrucción como por unidades
especiales de cuerpos de élite. Entre estas, las Compañías de Comandos del Ejército Argentino tendrán una meritoria actuación.

ra con premura lo que no se había considerado
necesario mantener organizado en los años ante-
riores.

El régimen establecido desde el primer mo-
mento fue mantener el acuartelamiento del 50%
de los efectivos y alistar todo el material a traspor-
tar, además del equipo individual, ante eventuales
requerimientos operacionales urgentes que pudie-
ran recibirse.

La organización del elemento quedó confor-
mada con una jefatura y plana mayor, tres seccio-
nes de asalto y una sección servicios.

A los efectivos iniciales se le sumaron los in-
tegrantes de la Sección Comandos de la Escuela
de Infantería, en primer término, y miembros de la
Aptitud Especial de Comandos de otros destinos,
además de especialistas que no eran comandos,
totalizando 64 efectivos presentes para la guerra
en Malvinas.

La idea que se tiene de las tropas especiales
en cualquier parte del mundo supone una selec-
ción e integración del personal mejor calificado, en
organizaciones que desarrollan a lo largo de su
existencia un intenso entrenamiento y una estre-
cha relación entre sus integrantes, obteniendo un
elevado espíritu de cuerpo y una altísima capaci-
dad operacional. Complementando estas caracte-
rísticas, la disponibilidad de un equipamiento de
avanzada tecnología y de la mejor calidad, confie-
re una mayor dosis de eficacia en la acción. La
consecuente improvisación de 1982 estaba muy
lejos de estos parámetros.

El equipamiento incluyó como único efecto
novedoso para marchar al sur, la campera de abri-
go de duvet, que recibió el resto de las unidades
del Ejército.

Desde el primer momento se inició la prepa-
ración del personal para enfrentar las exigencias
del combate, tanto en la faz individual como del
conjunto. Era necesario conformar una organiza-
ción integrada profesional y espiritualmente para
encarar los desafíos futuros, aun dentro de las li-
mitaciones del caso.

Ca Cdos 601 Movilizada en la Escuela de Infantería el

13 Abril 1982.

El 13 de abril, con la mayoría ya presente, se
impartieron clases sobre el ambiente geográfico
de Malvinas y las capacidades y medios de com-
bate de las fuerzas armadas británicas, ajustados
a lo que se conocía hasta entonces. El cuadro de

situación se fue actualizando hasta el momento de
la partida y aún durante las acciones en Malvinas,
trató de mantenerse al día.

La foto del conjunto de la compañía que fue-
ra tomada en la escalinata de la Escuela de Infan-
tería a mediados de abril, faltando solamente un
suboficial, en su uniformidad, no refleja la real he-
terogeneidad del grupo reunido pocos días atrás,
en forma apresurada.

Pese a ello y merced a una intensa tarea de
adiestramiento y preparación, y a la buena dispo-
sición de todos sus miembros, el conjunto fue inte-
grándose y tomando forma como una fuerza ope-
rativa eficaz.

El 17 de abril, se recibió la orden de trasladar
al oficial de personal, Cap. Frecha para instruir ope-
radores de misiles antitanque Cobra y Mamba en
Malvinas, arribando dicho oficial tres días después
a Puerto Argentino.

El día 20 de abril, el jefe de compañía expu-
so en el EMGE la situación de su elemento, luego
de haber intentado varias veces hacerlo para ex-
plicar las capacidades de la Compañía y la impres-
cindible necesidad de su presencia en Malvinas.
Cabe destacar que hasta ese momento no existía
un reglamento que normara la conducción de las
tropas de comandos, existiendo solamente el de
instrucción de comandos, puramente procedimen-
tal.

En función de las previsiones para desplazar
la compañía de comandos hacia el sur, luego de
varios días de esperar infructuosamente el trasla-
do por parte de la FAA en el Palomar, el J Ca deci-
dió viajar por Aerolíneas Argentinas el 24 de abril
para establecer coordinaciones con los comandos
operacionales de los que podía llegar a depender,
CTOS y CTOAS. El vuelo en Aerolíneas fue con
todo el equipo y armamento en la cabina y con el
entusiasta recibimiento por parte del resto de los
pasajeros.

El mayor Castagneto se adelantó con el ofi-
cial de operaciones y segundo jefe, Cap. Figue-
roa, con el oficial de inteligencia, Cap. Jándula y
con el oficial de comunicaciones, Tte. Anadón, ha-
cia Río Gallegos pero en Comodoro interrumpie-
ron el viaje pues el jefe de compañía decidió pasar
a las Islas. En ese aeropuerto, merced a la buena
gestión del oficial de embarque, una hora después
de su arribo, estaban despegando en un Fokker F
28 hacia Malvinas.

En el convencimiento de que la confrontación
con Gran Bretaña era la más probable e inmedia-
ta, se invirtió la secuencia prevista, iniciándose el
desplazamiento a Malvinas para establecer los pri-
meros contactos. En la noche del 24 arribaba a
Puerto Argentino el Jefe de Compañía con sus
acompañantes.

El 25 de abril se produjo el ataque británico
sobre Georgias, despejando muchas dudas res-
pecto de la actitud del gobierno y las fuerzas britá-
nicas, con las que se especulaba, y tornando más
previsible y, ahora, mucho más inmediato el ata-
que a Malvinas.

NR: Dada la extensión del artículo, se presentará
en dos entregas, esta es la N° 1, que abarca
desde su alistamiento inicial hasta el día 21 de
mayo de 1982

El viernes 2 de abril de 1982 se concretaba
la «Operación Rosario». En ella participaron, en-
tre otros elementos, los comandos de la Armada
Argentina, a través de sus organizaciones perma-
nentes, la Agrupación de Comandos Anfibios de la
Infantería de Marina y los Buzos Tácticos de la Flota
de Mar, que desembarcaron en la noche anterior
para neutralizar a los Royal Marines y al Goberna-
dor, sufriendo la pérdida del Capitán de Corbeta
Pedro E Giachino. El primer comando caído en
Malvinas.

Posteriormente llegaron por aire el día 2 de
abril los comandos de la Fuerza Aérea Argentina,
representados por el más reciente Grupo de Ope-
raciones Especiales, para el control y seguridad
del aeropuerto.

Los comandos del Ejército Argentino, institu-
ción precursora y sede de los Cursos de Coman-
dos desde 1964, no estuvieron presentes en la his-
tórica jornada por falta de decisiones superiores.

Ese día, en Campo de Mayo, en el cuartel de
la Escuela de Infantería, sede del Curso de Co-
mandos y, simultáneamente, base del recientemen-
te recreado Equipo Halcón 8, se asistía desde le-
jos a los hechos que involucraban a otros coman-
dos formados en esa Escuela.

Halcón 8 había sido la primera organización
permanente de la especialidad de comandos den-
tro del Ejército. Creada a principios de 1978 para
enfrentar las eventualidades de la seguridad del
Campeonato Mundial de Fútbol desarrollado en
Argentina, había prolongado su existencia ese año
por la escalada en el conflicto con Chile. A partir
de 1979, con la posterior distensión, sus activida-
des y la afectación de personal fueron decrecien-
do hasta ser casi nulos dos años después.

Recién en diciembre del año 1981, con los
pases generales, se conformó una nueva estruc-
tura orgánica como núcleo de un eventual desa-
rrollo futuro. Así, el 2 de abril, la nueva organiza-
ción, reunida a partir del fin de las licencias anua-
les y los pases en marzo de ese año, constaba de
22 efectivos incluyendo a su jefe, el Mayor Mario
Castagneto. La organización incluía 6 soldados
para el funcionamiento administrativo del elemen-
to y sus dotaciones de material eran, en su mayo-
ría, las heredadas de 1978.

La primera orden que recibió ese día el ma-
yor Castagneto llegó por conducto del Director de
la Escuela de Infantería, Cnel. Minicucci. La mis-
ma establecía el acuartelamiento del Equipo Hal-
cón 8, a la espera de nuevas órdenes.

El lunes 5 de abril, con las novedades del
campo diplomático y de la zarpada de la Fuerza
de Tareas Británica, se ordenaba constituir la Com-
pañía de Comandos 601 Movilizada, sobre la base
de los efectivos de Halcón 8. Se improvisaba aho-
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En esas circunstancias tuvo lugar la primera
reunión del Jefe de Compañía con el Gobernador
Militar y, a la vez, de hecho, Comandante de la
Guarnición Militar Malvinas, Gral. Menéndez.

Se propuso el envío de la subunidad a Malvi-
nas, lo que fue inmediatamente solicitado por el
Gral. Menéndez al EMGE. La Compañía de Co-
mandos 601 Movilizada dependería directamente
de su comando.

Esa misma tarde, con las noticias del ataque
a Georgias, llegó la orden de desplazamiento a Mal-
vinas a los integrantes de la compañía que se ha-
llaban en Campo de Mayo. Se convocó a los que
se hallaban en uso de franco y esa noche ya estu-
vo reunido todo el efectivo en condiciones de mar-
char al sur, quedando a la espera de la coordina-
ción para el transporte aéreo, en función de la dis-
ponibilidad de aviones.

El día 26, recién al mediodía, se recibió en la
Escuela de Infantería la orden para embarcar en
El Palomar en un vuelo hacia Comodoro Rivada-
via. A órdenes del Cap. Negretti, oficial logístico
de la compañía, se efectuó el transporte hasta la
base aérea del personal y la carga, embarcándo-
se en un B 707 de la FAA, que despegó a las
1400hs. Previa escala en Va Reynolds para des-
cargar motores de A4 que transportaba, el vuelo
concluyó a última hora de la tarde en C Rivadavia.
Se descargó el avión bajo una fuerte lluvia, depo-
sitándose la carga en contenedores vacíos, mien-
tras que el personal permaneció alojado en el hall
del aeropuerto a la espera de condiciones favora-
bles para el vuelo a las islas. Esa tarde, según se
supo, el radar de Malvinas informaba de ecos no
identificados en sus proximidades.

El My Castagneto con los capitanes Figueroa y Jándu-

la y el Tte. Anadón en Moody Brook, el 26 Abril 1982

En Malvinas el mayor Castagneto aprovechó
ese día un vuelo de helicóptero que llevaba al se-
gundo comandante de la Br I III a un reconocimien-
to, para efectuar el propio y tomar una primera im-
presión de la geografía donde habría de operar su
compañía.

El 27 de abril en Comodoro Rivadavia ama-
neció despejado después de la lluvia y se inició la
carga de un C 130 que cruzaría a Malvinas ape-
nas se clarificara la situación aérea. Finalmente
se dio la orden de embarque al personal. Recién a
las 1030hs partió el avión para el cruce, que si a
esas horas ya representaba un riesgo, en pocos
días más iba a convertirse en una certeza de posi-
ble derribo, sin atenuantes.

El aterrizaje en el aeropuerto de Puerto Ar-
gentino generó un profundo sentido afectivo al con-
tacto con el suelo patrio reconquistado, una clara
impresión de los múltiples preparativos para la gue-
rra que se estaban desarrollando con ritmo febril y
la lógica dificultad para desplazar personal y carga
hacia Puerto Argentino, cuando no se contaba con
ningún medio de transporte propio y debió acudir-
se a la buena voluntad de otras unidades o de me-
dios que se encontraban en tránsito por el lugar.
En el camino se pudo observar el desplazamiento
de unidades a pie con todo el equipo a cuestas
hacia el oeste, pudiéndose evaluar el esfuerzo
enorme que efectuaban y la consiguiente falta de

medios para su transporte en mejores condiciones.
El jefe de compañía ya había conseguido un

primer alojamiento en la localidad para su perso-
nal y carga, distribuyéndose inicialmente la masa
de la compañía en el gimnasio y la 2da sección en
el vecino Town Hall, hasta que se reacomodaran
otras fracciones de Infantería de Marina y de Poli-
cía Militar que estaban en el gimnasio. Esa tarde
se distribuyó la cartografía Escala 1: 50000 a las
secciones. Simultáneamente, sobre las cartas de
igual tenor que se iban pegando sobre las paredes
del Puesto de Comando se fueron haciendo las
primeras referencias del despliegue propio, de las
previsiones existentes y las especulaciones sobre
las capacidades de desembarco del enemigo. La
sensación de un Dien Bien Phu insular, aislado de
todo apoyo externo y sin posibilidad de retirada,
dependiendo enteramente del esfuerzo aéreo, era
inevitable.

El 28 de abril se completó el traslado al gim-
nasio de la totalidad del personal, distribuyéndose
los sectores del espacio central por secciones y
reservándose la sala contigua que daba hacia la
bahía como Puesto de Comando y Sala de Situa-
ción. El jefe y los miembros de la Plana Mayor ocu-
paban para su alojamiento el espacio del PC.

Por la tarde, mientras afuera rugía el tempo-
ral, se efectuó la ceremonia de bendición de la ban-
dera de guerra de la flamante unidad, que no la
tenía por su improvisado origen. La bandera había
sido bordada sobre un viejo paño azul y blanco
antes de partir y costeada por sus propios inte-
grantes. La ceremonia se efectuó en el salón prin-
cipal del Town Hall, el mismo que fuera utilizado
para la jura del Gral. Menéndez como Gobernador
el 7 de abril.

Formó toda la compañía y el RP Piccinalli ofi-
ció la misa de bendición, tras lo cual el mayor Cas-
tagneto entregó la bandera al oficial abanderado,
el Tte. Anadón, para «que la hiciera ondear en lo
más profundo del dispositivo enemigo». El Tte.
Anadón, un mes más tarde estaría, efectivamente,
infiltrado hacia San Carlos, alcanzando el punto
más lejano dentro del dispositivo británico.

Terminada la ceremonia a la que asistieron
varios militares y civiles argentinos invitados, y con
la mejora de las condiciones meteorológicas, las
secciones efectuaron un primer reconocimiento de
la localidad y sus alrededores, por sectores, ante
la eventualidad de tener que operar en el futuro.

Ya en esa fecha el jefe de compañía planifi-
có el establecimiento de depósitos para instalar ba-
ses adelantadas en el interior de la isla Soledad,
con vistas a combatir al enemigo que pudiera des-
embarcar desde su retaguardia. La solicitud de
helicópteros para la tarea de transportar cargas a
esos depósitos no halló eco por encontrarse mu-
chas aeronaves afectadas al transporte de la Br I
III, recién llegada, al emplazamiento de piezas an-
tiaéreas o bien a múltiples tareas logísticas.

El 29 de abril se recibieron las primeras ór-
denes para las operaciones de las secciones, pos-
tergándose los movimientos para el día siguiente,
con algunas modificaciones en la asignación de
las misiones durante el planeamiento.

El 30 de abril finalmente las tres secciones
de asalto se desplazaron a sus respectivos puntos
de embarque para iniciar el primer movimiento en
helicópteros hacia sus objetivos.

La 1ra Sec. hacia el Faro al Este del aero-
puerto que debía desactivar, luego hacia Estancia
House y Green Patch para establecer finalmente
una emboscada en proximidades del último punto,
en previsión de posibles desembarcos de miem-
bros de las fuerzas especiales británicas.

La 2da Sec. hacia la Estación Aeronaval Cal-
derón, en la Isla Borbón, reabasteciéndose en ese
lugar de combustible, para proseguir luego a Isla
de los Remolinos, para un control del estableci-

miento y búsqueda de un eventual transmisor que
se comunicaba con la flota británica, regresando
por Calderón para reabastecerse nuevamente y
controlar, en una segunda fase, el Establecimien-
to y Puerto San Carlos durante el regreso y, final-
mente, probar las coheteras de los A 109 que inte-
graban la patrulla, en terreno despejado.

La 3ra Sec. hacia el Establecimiento Fitz Roy
para controlar dicho caserío y la costa próxima.

Se estaban cubriendo con estas primeras
operaciones, entre otros, los lugares más proba-
bles de desembarco en el sector norte de la Isla
Soledad.

El 30 a la noche la 1ra Sec., tras cumplir sus
primeras acciones sin novedad, establecía su em-
boscada en proximidades de Green Patch. La 2da
permanecía en Est. Aeronaval Calderón tras re-
abastecerse, esperando al día siguiente para con-
tinuar hacia Isla de los Remolinos y la 3ra se aproxi-
maba a Fitz Roy para el control diurno del lugar
también al día siguiente. El PC permanecía en Pto.
Argentino controlando las operaciones en desarro-
llo.

A las 0440 del 1 de mayo comenzó el ataque
sobre Puerto Argentino con el bombardeo de un
Vulcan sobre el aeropuerto. Las explosiones re-
percutieron en el aire y sus fogonazos alumbraron
la noche para las fracciones que estaban más próxi-
mas o llegaron en forma de mensajes radioeléctri-
cos para la 2da que se hallaba en la Isla Borbón.
La guerra era ya una realidad para todos.

Ese 1 de mayo la 1ra Sec. inició el repliegue
a pie hacia Puerto Argentino ante los nuevos ele-
mentos de juicio. El J Ca salió en helicóptero a
buscar a esta sección, la más próxima, porque
había surgido una nueva información de un posi-
ble contacto radioeléctrico del Establecimiento
Salvador con la flota británica. Con un Puma y un
A109 recogió a la 1ra Sec. y se controló el estable-
cimiento, trasladando a Puerto Argentino a su pro-
pietario.

La 3ra Sec. se desplazó a Fitz Roy, controló
el establecimiento y requisando tres jeeps inició
su regreso a la base tras comunicarse con el J Ca,
enfrentando las dificultades de una mala senda
para vehículos motorizados durante todo el resto
del día.

La 2da Sec., sin comunicaciones con Pto. Ar-
gentino desde la víspera, tras analizar la nueva si-
tuación, continuó en su misión alcanzando la Isla
de los Remolinos por la mañana, controlando el
establecimiento y regresando a Isla Borbón pasa-
do el mediodía para reabastecerse.

Primera misión. Parte de la 2da 601 en West Point

Island (Isla de los Remolinos) el 01 Mayo 1982

La primera alarma la dieron en ese lugar los
tres aviones T 34C de la Aviación Naval que vol-
vían de una misión perseguidos por los Harrier.
Mientras se efectuaba el reabastecimiento de com-
bustible de los helicópteros, interrumpido por fre-
cuentes alarmas, a últimas horas de la tarde, se
produjo un combate aéreo a gran altura, viéndose
caer un avión propio, eyectándose el piloto, y pudo
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verse evadir a baja cota sobre la Gran Malvina a
un Mirage III, rumbo al este. Se destacó al A 109
del Tte. 1ro Riss con el Tte. 1ro García Pinasco a
bordo para rescatar al piloto. En el primer intento
no lograron ubicarlo. En la segunda oportunidad
rescataron al 1er Tte. Carlos Perona, con ambos
tobillos fracturados por la caída sobre las piedras
de la playa. La llegada de cuatro Pucará de Da-
rwin completó la información sobre lo ocurrido ese
día en aquél aeródromo, con bajas y destrucción
de aviones por el ataque aéreo, agregando ade-
más un nuevo problema al informar que habrían
divisado una fragata en el Estrecho de San Car-
los.

Ante la necesidad de regresar a Puerto Ar-
gentino y evitar el blanco rentable que 11 aerona-
ves representaban en el único aeródromo de las
islas no atacado ese día y carente de defensa an-
tiaérea, se resolvió continuar con los tres helicóp-
teros hacia la Gran Malvina apenas concluyera el
reabastecimiento.

Con las últimas luces del día se efectuó el
movimiento para hacer base esa noche entre las
alturas del valle del río Warrah e intentar el cruce
del estrecho en la mañana siguiente, si se encon-
traba libre de enemigo.

En Puerto Argentino, además de los ataques
aéreos de la mañana, por la tarde tres fragatas ca-
ñonearon la zona del aeropuerto, siendo atacadas
por los Dagger propios. En plena alarma se produ-
jo el arribo del Mirage III que acababa de evadir a
los Harrier en Isla Borbón, siendo derribado por
error, por el fuego propio y falleciendo el Cap. Gar-
cía Cuerva.

El 2 de mayo al amanecer recién pudo la 2da
Sec. informarse de lo ocurrido en Pto. Argentino y
en la totalidad de las islas el día anterior, por escu-
cha de las radios comerciales que operaban en
frecuencias especiales para Malvinas. Con esa in-
formación y no encontrando buque enemigo algu-
no en el estrecho, cruzó hasta alcanzar el Mte. Kent,
zona de reserva de la B/ RI 12 y de los helicópte-
ros. En otra aeronave pudieron sus 8 hombres lle-
gar a Puerto Argentino esa tarde.

La 1ra Sec. partió ese día en helicóptero para
una nueva misión, producto del avistamiento de
un bote neumático en la costa al norte de Puerto
Argentino. Debía explorar la zona y trasladar el ma-
terial que pudiera hallarse para su evaluación en
Puerto Argentino. Sin encontrar rastros de efecti-
vos enemigos, se capturó el bote con su motor,
material, chalecos y uniformes británicos. Proba-
blemente se trataba de un bote utilizado por ele-
mentos infiltrados del SAS o SBS.

A poco de llegar surgió una nueva misión,
producto de este hallazgo, y se destacó una frac-
ción de la 2da Sec. a órdenes del Tte. 1ro García
Pinasco para efectuar exploración a lo largo de la
costa de la Península de San Luis empleando la
lancha patrullera de la PNA «Río Iguazú», tarea
que demandó toda la noche en medio de un fuerte
temporal.

En tanto, llegaban las noticias del ataque y
hundimiento del ARA «Gral. Belgrano» esa tarde,
al sudoeste de las Islas Malvinas, fuera de la Zona
de Exclusión.

El 03 de mayo se envió a la 1ra Sec. a una
emboscada en una de las islas frente al aeropuer-
to hasta el día siguiente. La 2da y 3ra fueron alis-
tadas sorpresivamente ante un eventual ataque de
comandos enemigos sobre el PC del Gral. Menén-
dez, que se desplazó de Stanley House al edificio
de la Secretaría de la Gobernación, donde ambas
secciones montaron un dispositivo de seguridad
durante toda la noche. Un tiroteo originado en las
inmediaciones y que se extendió por media hora,
marcó el nivel de tensión existente entre las fuer-
zas próximas.

Esa misma noche la Jefatura y Plana Mayor

de la Compañía participaba de un control de acti-
vidades sospechosas dentro de la localidad, en el
West Store.

El día 04 de mayo antes del amanecer se
registró un nuevo ataque de Vulcan sobre el aero-
puerto, menos eficaz aún que el primero. Ya de
día, se produjo el derribo de un Sea Harrier en
Darwin, alcanzado por la Sección de ADA de 35mm
del GADA 601, con la muerte de su piloto que fue
enterrado en el lugar. Al mediodía se tuvo conoci-
miento del ataque exitoso de los Super Etendard
con misiles Exocet al HMS Sheffield. La ineficacia
de la primera acción británica y la eficacia de las
dos siguientes propias, contribuyeron a galvanizar
la moral de todas las tropas.

Al poco tiempo se recibió la orden para eje-
cutar una exploración sobre las islas de los Leo-
nes Marinos, lugar más próximo a la posición don-
de se localizó al Sheffield, para el día siguiente,
con toda la compañía. Esto suponía volar con los
helicópteros sobre el mar en forma directa y sin
otra alerta que no fuera la visual, hacia un área
donde el enemigo estaría naturalmente alertado
con sus buques y aviones. (1) Al requerirse apoyo
aéreo para la misión se asignaron salidas desde el
continente y desde las islas, las que permanece-
rían en tierra hasta ser solicitadas en caso de la
presencia de enemigo. Se denegó toda escolta o
cobertura de aviones en vuelo.

Ante ello el J Ca modificó el plan, requiriendo
el apoyo de una lancha de PNA, la «Río Iguazú»
que exploraría la zona por la noche. Una vez con-
firmada la zona libre de enemigo, al amanecer se
desplazaría la 1ra Sec. en helicóptero para com-
pletar la exploración de detalle. La misión se pos-
tergó por 24 horas para completar los detalles de
preparación y coordinaciones necesarios.

Esa noche la 3ra Sec. se trasladó en heli-
cóptero a la Isla Tussac para establecer una em-
boscada ante eventuales movimientos de infiltra-
ción de patrullas enemigas. La misión fue cumpli-
da sin novedad.

El 05 de mayo amaneció con niebla y lloviz-
nas que impidieron los vuelos. Ello obligó a la 3ra
Sec. a permanecer durante todo el día, hasta últi-
ma hora, en la Isla Tussac, hasta que finalmente
pudo ser replegada.

En la tarde de este día se destacó la explora-
ción por mar a las Isla de los Leones Marinos, in-
formándose en la madrugada del 06 que había al-
canzado su objetivo sin novedad, iniciando el re-
greso al amanecer.

El día 06 continuó el tiempo con períodos de
nieblas alternándose con otros de buena visibili-
dad. En las oportunidades favorables la 2da Sec.
pudo realizar la exploración de la Península de San
Luis con un Puma y un A 109, ante la información
de un POA (Puesto de Observación Adelantado)
sobre un eventual desembarco de efectivos britá-
nicos desde un Sea King que había sobrevolado
la zona en la noche. Como parte de la tarea se
controlaron además los establecimientos Puerto Jo-
hnston y Green Patch, encontrándose en este últi-
mo lugar un sistema de balizamiento eléctrico para
helicóptero perteneciente al HMS Endurance, que
fue cedido al regreso a Puerto Argentino a la Avia-
ción de Ejército.

Por su parte, la 1ra Sec. ejecutó en un Puma
y un A 109 la exploración de detalle de las Islas de
los Leones Marinos, sin encontrar pobladores ni
rastros de fuerzas enemigas desembarcadas. En
el vuelo de regreso aterrizaron en la Isla Bougain-
ville, al detectar los restos de un Mirage propio de-
rribado el 01 de mayo (Tte. Ardiles). En el ínterin
tomaron contacto con los pobladores que perma-
necían aislados desde el 02 de abril sin recibir abas-
tecimientos. La sección transmitió el requerimien-
to a su regreso a la capital y en tanto cedió todas
sus raciones a los kelpers, lo que fue agradecido

de sobremanera.
Al día siguiente, 07 de mayo, las malas con-

diciones de visibilidad, con niebla y lloviznas cons-
tantes, obligaron a la compañía a permanecer en
tierra. Se aprovechó el día en reconocer por sec-
ciones el dispositivo defensivo inmediato a Puerto
Argentino y los emplazamientos de radares y pie-
zas de la artillería de defensa aérea.

Ese día lograron entrar tres C 130, lo que
hacía pensar en una mejora en la situación gene-
ral.

El 08 de mayo persistió el mal tiempo con
lluvia y viento frío. Ese día se asesoró al Cdo. Br I
Mec. X sobre el uso del sistema de misiles Blowpi-
pe para la defensa de la zona de la reserva y de
los helicópteros, proponiéndose que se transpor-
tara a Malvinas todo el material existente en el con-
tinente (17 unidades de tiro y 110 misiles) y se con-
vocara a todos los apuntadores formados en los
cursos de los últimos años. Todo entraba en un

C- 130. Nunca se concretó lo propuesto.
En la noche la zona de Puerto Argentino vol-

vió a ser cañoneada por buques británicos.
El 09 de mayo continuó la niebla y por la tar-

de se desató un temporal de lluvia. En función del
eventual despliegue de las tres unidades Blowpi-
pe en la zona de la reserva se efectuó un recono-
cimiento en motos por dos de los apuntadores a la
zona de Two Sisters, empleando tres horas para
alcanzar el pico norte, bajo la fuerte lluvia. Esa no-
che permanecieron en las posiciones de la B/RI
Mec. 6, que fue blanco del cañoneo naval.

Se destacó una patrulla para devolver dos
de los vehículos al Establecimiento Fitz Roy a pe-
sar de la expresa oposición del jefe de compañía,
pues los necesitaba la subunidad para sus opera-
ciones. Sin embargo, prevaleció el criterio de que
era más importante quedar bien con la población
local que el esfuerzo de guerra, y se debió restituir
el material, llevando las motos que utilizarían para
el regreso.

Ese día se produjo el ataque británico al pes-
quero Narwal, destacándose desde las islas, en
tarea de rescate de su tripulación, al helicóptero
Puma del Tte. 1ro Fiorito. En proximidades de las
Islas de los Leones Marinos fue derribado por un
misil del destructor HMS «Cardiff», desaparecien-
do con sus tres tripulantes. Dos suboficiales de la
compañía que llevaron cuerdas para ayudar al
eventual rescate y fueron invitados a acompañar
el vuelo, salvaron sus vidas al cumplir la orden del
J Ca de limitarse a proporcionar el material reque-
rido y regresar a la subunidad.

El 10 de mayo se mantuvo la niebla cerrada,
lo que permitió que los buques ingleses se acerca-
ran a las islas para cañonear durante las horas de
luz, con total impunidad.

Comandos de la 601 en moto sobre el puente de Fitz

Roy el 10 Mayo 1982

Regresaron las patrullas desde Fitz Roy y Two
Sisters, esta última apoyada por una tercera frac-
ción en un jeep.

Por la noche, los buques repitieron su hosti-
gamiento sobre Puerto Argentino. Esa misma no-
che, también, resultó hundido el buque ARA Isla
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de los Estados, en el Estrecho de San Carlos, próxi-
mo a ingresar a Puerto Howard, con la pérdida de
todos los que se encontraban a bordo, salvo dos
tripulantes, y de toda su carga.

El día 11 la Compañía de Comandos 601 Mo-
vilizada pasó a depender del Cdo. Br I III, con lo
que se modificó la concepción operacional del em-
pleo de los comandos, restringiéndose, de hecho,
las posibilidades de su utilización en beneficio del
conjunto de las operaciones en las islas. Para ma-
yor dificultad, cambió sustancialmente la relación
con los demás elementos que apoyaban su accio-
nar, especialmente en lo relativo a Inteligencia,
Aviación de Ejército y Logística.

Ese día se asumió la operación del material
de misiles antiaéreos Blowpipe que había llevado
la Br I Mec. X, por carecer ésta de personal instrui-
do y disponer la Compañía de Comandos de tres
apuntadores, dos de los cuales habían disparado
misiles reales como parte de su entrenamiento dos
años atrás. El material fue trasladado al interior del
Gimnasio, coexistiendo con las estibas de cajones
de otras municiones de la Compañía.

Debiendo operar ahora principalmente fuera
del área Puerto Argentino, el jefe de compañía or-
denó la creación de la Sección de Emboscada An-
tiaérea con las tres unidades Blowpipe, que serían
la mejor defensa contra aeronaves enemigas fue-
ra de la zona de defensa antiaérea de la capital,
agregando la posibilidad de tender emboscadas
antiaéreas a los aviones y helicópteros británicos
en cualquier lugar de las islas. El enemigo no po-
dría saber donde se encontraban en cada momento
los Blowpipe que se desplazaban en todas las mi-
siones.

El 12 de mayo se recibió la primera misión
del Comando de la Brigada III. El hundimiento del
Isla de los Estados, unido a eventuales comunica-
ciones británicas desde el área de San Carlos y el
riesgo señalado de un eventual desembarco en esa
zona desprotegida, dieron motivo a la preparación
de una misión de toda la Compañía sobre Puerto y
Establecimiento San Carlos, dos caseríos sobre la
bahía homónima. Se debía explorar la zona, bus-
cando eventuales comandos británicos, y asegu-
rar la misma para la inmediata instalación en Puerto
San Carlos de la Ca C del RI 25, disminuida en
dos secciones. Lo que después se denominó Equi-
po de Combate Güemes.

La niebla impidió volar en esa zona todo el
día. Pero favoreció una nueva aproximación de
buques británicos para cañonear Puerto Argenti-
no. Sin embargo, un mejoramiento por la tarde po-
sibilitó el ataque de la FAA sobre los dos buques
incursores, el HMS «Glasgow», que recibió gra-
ves averías que lo sacaron del TO, y el HMS «Bri-
llant». El costo fue muy alto, perdiéndose cuatro
de 12 aviones A4, uno de ellos, por fuego propio
en Darwin.

El My Castagneto y parte de su PC en Establecimiento

San Carlos el 13 Mayo 1982 viendo alejarse a los

helicópteros que los transportaron.

El día 13, con ligera mejoría en la meteorolo-
gía, pese a las nubes bajas, la Compañía de Co-

mandos, dejando sólo un pequeño escalón reta-
guardia, voló hacia sus objetivos: Establecimiento
San Carlos, para el PC, la 1ra y 2da Sec., con la
Sec. Emboscada AA y la altura 234 y Puerto San
Carlos para la 3ra Sec. Dos Puma y 2 UH traspor-
taron al elemento. Los helicópteros regresaron a
Puerto Argentino tras desembarcar a los coman-
dos, contrariamente a lo requerido y coordinado.
La compañía quedaba a pie e imposibilitada de
concretar nuevas misiones rápidamente desde su
lugar de despliegue actual, debido a la carencia
del medio aéreo.

Esta situación que se repitió en varias opor-
tunidades era resistida aún por los propios pilotos
de Aviación EA que deseaban permanecer en el
lugar. Posteriormente con la llegada a las Islas del
Cnel. Scarpa tal situación se revirtió con grandes
beneficios. En ningún lugar los helicópteros esta-
ban más seguros que con las patrullas de coman-
dos, lo que quedó demostrado cuando más ade-
lante varios fueron destruidos en tierra en la zona
de reunión que tenían asignada en Puerto Argenti-
no, la que estaba perfectamente reconocida por el
enemigo, o volando en el intento de reunirse con
los comandos aislados en Howard para trasladar-
los a Puerto Argentino.

En lo que quedaba de la tarde se efectuó la
exploración de la zona y el control del Estableci-
miento, al sur, mientras la 3ra Sec. exploró y ocu-
pó la altura 234 al norte. Faltaba explorar Puerto
San Carlos, la planta Frigorífica de Bahía Ajax y
Chancho Point.

Establecimiento San Carlos 13 Mayo 1982. Una unidad

Blowpipe cubre el desembarco de la 1ra y 2da 601de

los helicópteros al iniciarse la operación de explora-

ción en la zona.

El mal tiempo del día siguiente, 14 de mayo,
con fuerte lluvia que devino en temporal, impidió
el movimiento de los helicópteros y la Compañía
permaneció aislada en sus objetivos iniciales.

Por la tarde, ante solicitud del jefe de la 3ra
Sec., el J Ca autorizó la evacuación de la altura
234 (donde debía esperar el arribo del Tte. 1ro
Esteban del RI 25) y la marcha de la sección a
Puerto San Carlos para preservar al personal de
las extremas condiciones reinantes en esa altura.
La marcha fue penosa, empleándose varias horas
de desplazamiento nocturno para el difícil recorri-
do.

Durante la noche fue mejorando la meteo-
rología. A pocos kilómetros de allí, en la Isla Bor-
bón, esa noche, se producía el ataque del SAS
apoyado por el HMS «Hermes» y HMS «Glamor-
gan» sobre el aeródromo, destruyéndose la totali-
dad de los 11 aviones existentes en ese momento.

El día 15 las comunicaciones urgieron la pre-
sencia de la Compañía en la Estación Aeronaval
Calderón, para buscar al enemigo atacante. Al no

disponer de movilidad aérea para cruzar el Estre-
cho, nada pudo hacerse hasta varias horas des-
pués cuando arribó a Est. San Carlos un Chinook
de la Fuerza Aérea. Este helicóptero fue utilizado
para trasportar al EC Güemes a Puerto San Car-
los, y trasladó de este punto a Est. San Carlos a la
3ra Sec.

Dejando a la 3ra Sec. en el Establecimiento,
el resto de la compañía se trasladó en el helicóp-
tero a Est. Calderón. El Chinook era enviado ade-
más, para recoger a las tripulaciones de Fuerza
Aérea cuyos aviones habían sido destruidos en el
aeródromo, despegando de regreso de Borbón
hacia Puerto Argentino de inmediato, con lo que la
Ca quedó nuevamente aislada.

Llegados a Isla Borbón, sólo quedaban los
restos de las aeronaves propias y rastros disper-
sos del material utilizado por el enemigo. Sus tro-
pas se habían retirado del lugar en la madrugada.
La exploración de la zona exclusivamente a pie
demandó todo el día.

Mientras se cubría la zona se produjo el vue-
lo rasante sorpresivo de dos Harrier, disparando el
Cabo 1ro Martínez el primer Blowpipe de la gue-
rra, sin resultado positivo.

Por la noche, la Compañía de Comandos es-
tableció la seguridad del caserío de Bahía Elefan-
te, habida cuenta de la crítica situación de descon-
cierto y estado de ánimo de la guarnición.

El 16 de mayo llegó un UH 1H de Aviación de
Ejército con personal de la Armada a la Est. Aero-
naval Calderón para efectuar una investigación de
lo sucedido. La Compañía utilizó el helicóptero para
efectuar una exploración más lejana de toda la isla
con patrullas de comandos, sin resultados positi-
vos. Por la tarde, en un día despejado y de absolu-
ta calma, reapareció el Chinook de Fuerza Aérea y
con éste se voló hacia Bahía Ajax y Chancho Po-
int, registrándose el frigorífico abandonado.

A continuación este vuelo regresó a Puerto
Argentino. La 3ra Sec. permaneció en el Est. San
Carlos hasta ser replegada en dos UH-1 H hacia
Puerto Argentino, previo contacto con el Tte. 1ro
Esteban en Puerto San Carlos. En el movimiento
de regreso efectuaron una exploración sobre la
casa denominada Top Malo House y sus inmedia-
ciones.

El 17 de mayo trajo otra vez un temporal de
lluvia y luego niebla y lloviznas. Por informaciones
del RI 5 desde Puerto Howard, sobre un eco radar
y eventuales movimientos al norte de la localidad
ocurridos en la víspera, se ordenó a la Compañía
una exploración en esa zona de la Gran Malvina.
El J Ca resolvió emplear la fuerza que había ope-
rado sobre Est. San Carlos, dejando a la 3ra Sec.
en la base.

Esa tarde se informaba que los dos escalo-
nes de la flota británica ya se habían reunido (Gru-
po de Batalla y Fuerza de Desembarco) y que se
esperaba el desembarco enemigo entre el 20 y 21
de mayo. Eso hacía presumir que se retendría a la
Compañía de Comandos para emplearla ante tal
evento junto con otras fuerzas para el contraata-
que. La compañía continuó aprovechando la pau-
sa para completar instrucción sobre defensa an-
tiaérea.

El día 18 de mayo continuó el mal tiempo con
niebla y llovizna, no pudiendo emprenderse la mi-
sión prevista.

El 19 de mayo mejoraron levemente las con-
diciones meteorológicas al mediodía y poco des-
pués de una alarma aérea por un Harrier que vola-
ba alto, pudo despegarse con tres Puma y un A
109 hacia Pto. Howard. No obstante, a mitad del
estrecho volvió a cerrarse la niebla y solo la deci-
sión del J Ca para imponer su resolución posibilitó
el cruce en una situación sumamente adversa. Ya
en la Gran Malvina, a tientas, se estableció una
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base transitoria para enfrentar el temporal que se
desató y duró toda la noche.

El día 20 de mayo la niebla se fue abriendo y
cerrando alternativamente por lo que la Compañía
y sus helicópteros se movieron por saltos cortos
hasta ocupar Roselie House al mediodía y final-
mente, ante una paulatina mejora de las condicio-
nes, se pudo llegar a media tarde a Pto. Howard.

Tras las primeras coordinaciones con el RI 5
se efectuó la exploración de las patrullas de co-
mandos con los helicópteros de la zona norte, don-
de se señalaron los movimientos sospechosos, sin
encontrar novedades. Paralelamente se reconoció
de inmediato la posición para la Sec. Emboscada
AA en la elevación próxima al PC del RI 5, donde
permaneció emplazada mientras se efectuaba la
exploración.

Regresando a Pto. Howard, los helicópteros
recibieron orden de volver a Pto. Argentino, cuan-
do aún restaba la exploración de los sectores oes-
te y sur, previstos para el día siguiente. La Compa-
ñía volvió a quedar a pie y aislada. Esa noche,
pernoctó en los galpones de esquila del puerto.

El 21 de mayo amaneció despejado y con
sol. En Pto. Howard la Compañía de Comandos
esperaba los helicópteros para continuar la explo-
ración en la Gran Malvina. Aún en la oscuridad se
emplazó nuevamente la Sección Emboscada An-
tiaérea en la posición de la tarde anterior, a la es-
pera de proteger la aproximación de los helicópte-
ros, el aterrizaje, embarque y despegue de las pa-
trullas que debían proseguir la tarea.

Poco después de amanecer, a las 0900, se
registró la primera alarma, con la cercana presen-
cia, a la vista, de un helicóptero inglés Sea Lynx,
señal de que algún buque enemigo se encontraba
próximo. Sin entrar en alcance de los Blowpipe de
la Sección Emboscada Antiaérea, el helicóptero
británico atrajo la atención de toda la posición, du-
rante casi una hora, orbitando en inmediaciones,
hasta que finalmente se alejó hacia el estrecho.

Esquema del Desembarco Británico en San Carlos el

21 de mayo de 1982

A las 0955 la segunda alarma la provocó un
Harrier en aproximación rasante desde el sur. Iden-
tificado positivamente se dio la autorización para
el fuego. Se le disparó con las unidades Blowpipe
del Cap. Frecha y del Tte. 1ro Fernández, al máxi-
mo alcance, al límite de los 3000 metros, pero el
avión logró eludir los dos misiles disparados. Unos
minutos después reapareció siguiendo la misma
ruta y fue impactado por un disparo a menos de
800 metros, por el Blowpipe del Tte. 1ro Fernán-
dez.

El Harrier XZ 972 de la RAF fue derribado,
eyectándose el piloto, Tte. Jeffrey William Glover,
que fue rescatado del agua por dos suboficiales el
RI 5 en un bote, y, desde la costa, fue trasladado
al Puesto Principal de Socorro por los comandos
que acababan de derribarlo, en la moto del Cap.

Médico Llanos. El fuego de todas las armas de la
posición se sumó en esta ocasión, como durante
el resto del día para enfrentar a las aeronaves bri-
tánicas.

El piloto británico derribado por un misil Blowpipe en

Puerto Howard el 21 Mayo 1982, rescatado del agua

por dos suboficiales del RI 5 que aparecen con él.

El Tte. 1ro Fernández (izq.), el Tte. Anadón y el Tte.

1ro García Pinasco ayudando al Piloto Jeff Glover a

descender del bote que lo rescató. Detrás, parado en el

bote, se ve al Cap. médico Llanos.

La captura del piloto, de su orden de vuelo,
junto con los restos de la máquina permitió cono-
cer que no sólo los Sea Harrier estaban operando,
sino que también lo hacían los Harrier de su Fuer-
za Aérea.

El piloto inglés, en la época de la guerra - Foto Diario

Clarín

En la noche anterior se había producido el
primer combate nocturno con la Sección del Sub-
teniente Reyes en la altura 234 y el desembarco
de gran parte de la fuerza británica en Est. San
Carlos y Frigorífico de Bahía Ajax durante la ma-
drugada, seguido por el desembarco en Puerto San
Carlos y la segunda acción de combate del EC
Güemes en sus inmediaciones con el derribo de 2
helicópteros y averías en otros dos, ya con luz del
día.

La acción aérea, iniciada por el Tte. Owen
Crippa desde Puerto Argentino con su Aermacchi
MMB 339 se intensificó con las horas, registrán-
dose ataques a buques y combates aéreos duran-
te toda la jornada.

En Pto. Howard se combatió contra aviones
y helicópteros británicos, logrando el Cabo 1ro Mar-
tínez un impacto cercano de Blowpipe en un Ha-
rrier en aproximación desde el norte, presumible-

mente averiado, y escapando por muy poco un Sea
King de una emboscada a última hora de la tarde.

Igualmente se enviaron patrullas de coman-
dos en moto para tratar de ubicar y rescatar a los
pilotos de varios aviones propios derribados que
se observaron desde las posiciones.

Ante la nueva situación que representaba el
acercamiento definitivo de las fuerzas navales y
aéreas británicas a las islas y el asentamiento de
tierra de una fuerza considerable (una brigada con
cinco batallones) se modificó completamente el
curso de los acontecimientos, perdiendo con ello
toda la Guarnición Militar Malvinas la escasa liber-
tad de acción existente hasta entonces.

Para las tropas comandos argentinas el cam-
bio en la situación significó un vuelco definitivo en
su capacidad para operar. Hasta aquí los coman-
dos habían actuado como cazadores en la bús-
queda y destrucción de sus equivalentes británi-
cos. Desde el desembarco, se convirtieron en pre-
sas para un enemigo crecientemente superior en
medios y en fuerzas, que dominaba el mar y el
espacio aéreo sobre las islas en forma permanen-
te, con lo que todo movimiento fuera de los dispo-
sitivos defensivos propios se transformó en una
operación en terreno dominado por el enemigo.

El desembarco, unido al resultado favorable
del primer día de combate de los comandos, favo-
reció ese día, en Buenos Aires, la creación de una
segunda compañía de comandos. En el EMGE se
impartió la orden para su constitución designándo-
se jefe al mayor Aldo Rico, por entonces jefe del
departamento enseñanza de la Escuela de Infan-
tería, movilizado desde abril en el RIM 22.

Gran parte de la Ca Cdos 602 Movilizada en El Palo-

mar, a punto de embarcar hacia Comodoro Rivadavia,

rumbo a Malvinas, el 26 Mayo 1982.

Posteriormente se crearía una tercera subu-
nidad, la Ca Cdo. 603, a órdenes del My Armando
N Valiente, que no llegó a pasar a las islas.

(1) El peligro para el movimiento aéreo en
esa zona era evidente. Lo corroboró la lamentable
destrucción del helicóptero Puma del B Aviación
EA que fue derribado en proximidades de las Islas
de los Leones Marinos el 9 de mayo por el HMS
Cardiff, cuando acudía en rescate de los náufra-
gos del Narwal, con el saldo de la desaparición del
Tte. 1ro Fiorito, del Tte. 1ro Buchiazo y del Sto. Di
Mota.

El Teniente Piloto Jeff Glover (Segundo desde la

izquierda) con parte del 1er Sqdn Harrier de la RAF a

bordo del Atlantic Conveyor a mediados de mayo de

1982.
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El Banco de Sangre en el Hospital Militar Conjunto
de Puerto Argentino

Comodoro-Médico (R) VGM Fernando Espiniella - Ex-Jefe de Sanidad de la FAA en la Guerra de las Islas Malvinas.

y heridas de una guerra, por más complejas que fueran, y
estar preparados para asistir personal convaleciente por
largo tiempo. 

Afortunadamente desde el 6 de mayo los aviones
de la Fuerza Aérea Argentina (FAA) (los C-130 Hércules)
pudieron burlar el bloqueo enemigo y entre ese día y el 13
de junio realizaron 33 vuelos trasladando personal y mate-
rial a las islas y regresando con heridos y enfermos (en
total 264). Otros vuelos quedaron en intentos al detectar el
radar de Puerto Argentino la presencia de aviones o naves
enemigas.

A partir del 1 de junio arribaron los barcos hospitales
de la Armada Argentina (ARA) el «Bahía Paraíso» y el «Al-
mirante Irízar» que contribuyeron grandemente a evacuar
heridos y enfermos evitando también la saturación del Hos-
pital Militar Conjunto.

Historia de las transfusiones

En la época del «Renacimiento» (entre los años 1400
y 1700) es cuando se inician los grandes conocimientos
en la medicina tanto como en las otras ciencias y artes.

William Harvey, médico inglés, en 1628 demostró el
fenómeno de la circulación de la sangre y la acción del
corazón con su efecto de bombeo para impulsar el líquido
elemento. Antes de este hallazgo los médicos de ese en-
tonces tenían alguna idea del beneficio de la sangre en los
heridos y enfermos y la administraban por la boca (sangre
humana proveniente de heridos o sangre animal), por su-
puesto con nulo efecto en casos de heridas. El descubri-
miento del Dr. Harvey inicia la administración intravenosa
del vital líquido que se hacía en forma directa del dador al
receptor con cánulas de goma pero, al ignorarse los gru-
pos sanguíneos, los accidentes por la sangre incompatible
eran frecuentes (trombosis, embolias, hemólisis, insuficien-
cia renal aguda, shock seguidos de muerte). Además en
ocasiones al dador se le sacaba sangre sin conocerse los
límites precisos del volumen por lo cual el benefactor que-
daba en malas condiciones por la anemia aguda que so-
brevenía como si tuviera una importante hemorragia (hipo-
tensión arterial, anemia aguda).

El médico austríaco Karl Lansteiner en 1899 descri-
be los distintos grupos sanguíneos A, B, AB, 0 y luego en
1940 junto al Dr. Alexander Wiener el factor Rh con lo cual
se abre una importante página en la terapéutica médica
después de distintos efectos adversos con las transfusio-
nes de sangre.

La transfusión en sus inicios se realizaba así en for-
ma directa entre dador y receptor dado que si se extraía
sangre para administrar más tarde, la misma se coagula-
ba.

No había bancos de sangre. Estos se originan cuan-
do un médico argentino Luis Agote estudiando y experi-
mentando diversas drogas para evitar la coagulación, en
1914 agrega citrato de sodio a la sangre extraída con lo
cual se impide este efecto, contribuyendo así a ampliar el
campo terapéutico de la medicina y cirugía que permite
mantener la sangre incoagulable y en heladera a una tem-
peratura de 4ºC durante 28 días. Además el Dr. Agote de-
mostró que el citrato de sodio era totalmente innocuo para
el organismo humano. El nombre del doctor Agote es igno-
rado por la literatura médica internacional justamente por
no ser de nacionalidad angloamericana o europea. No obs-
tante la Humanidad, aún sin conocerlo, le está eternamen-
te agradecida. 

Luego de este hallazgo comienzan a formarse algu-
nos bancos de sangre y su amplia difusión se inicia cuan-
do los Estados Unidos en 1917 participan de la Primera
Guerra Mundial y sus médicos militares difunden en el frente
aliado en Europa su uso en los heridos de guerra con pér-
dida importante de sangre, casi condenados a morir en las
carpas para desahuciados, que una vez transfundidos en
poco tiempo se recuperaban ante la admiración e incredu-
lidad de los médicos ingleses y franceses.

En el frente aliado, a quien donara sangre, se le daba
una ración de cerveza negra o de oporto y una licencia de
24 horas con lo cual se aseguraban siempre una importan-
te cantidad de voluntarios.

Desde allí la importancia y necesidad de la transfu-
sión de sangre se volvió vital.

Malvinas

En el Hospital Militar Conjunto de Puerto Argentino
el contar con un banco de sangre fue prioritario y esa res-
ponsabilidad recayó sobre el Primer Teniente Bioquímico
de la Fuerza Aérea Argentina Alberto Federico Fernández
(«Freddy») elegido por su capacidad, inquietud e inteligen-
cia que me habían impactado y esa elección no nos de-
fraudó en absoluto durante toda la campaña.

A partir del 24 de abril, con la incalculable colabora-
ción del personal de Comunicaciones de la FAA y usando
la radio de la oficina de LADE de Puerto Argentino, todos
los días a las 12:30 horas establecíamos una comunica-
ción con el radiotransmisor del edificio Cóndor donde aguar-
daba la misma un oficial médico de nuestra arma donde
informábamos de las novedades de las últimas 24 horas y
hacíamos los requerimientos de material y medios nece-
sarios para nuestro hospital, además de que transmitieran
tranquilidad a nuestras familias. Mi concepto era solicitar
el doble o el triple de material e insumos de lo planificado,
dadas las dificultades de las otras dos armas en responder
a sus propias necesidades y este accionar fue efectivo pues
el material alcanzó e incluso una gran cantidad quedó en
manos de los invasores británicos después del 15 de ju-
nio. 

Justamente la sangre fue el elemento más crítico
durante toda la guerra pero como verán alcanzó hasta el
final de la misma.

Quirófano en operación del HMC Pto Argentino

Le encomendé a «Freddy» que se comunicara con
el Servicio de Hemoterapia del Hospital Aeronáutico Cen-
tral para obtener toda la información precisa para armar el
banco de sangre. Así lo hizo y la Dirección General de Sa-
nidad de la FAA envió todo el material de laboratorio nece-
sario para montar esa unidad, además de otros elementos
para análisis de sangre y orina; también el laboratorio fue
de su responsabilidad.

Juntamente con el Coronel Médico Enrique Ceva-
llos decidimos no obtener sangre del personal desplegado
en las islas salvo que fuera estrictamente imprescindible
hecho que podría suceder tras el bloqueo aeronaval im-
puesto por los británicos.

Los hospitales Aeronáutico Central y Militar Central
enviaban en heladeritas de telgopor los envases de san-
gre con hielo seco en su interior para mantener la tempe-
ratura de unos 4ºC.

La Situación en Malvinas

En casos de accidentes, guerras, cirugías y en di-
versas enfermedades la transfusión de sangre ha sido,
desde hace un siglo, un recurso terapéutico inestimable
para el tratamiento de los pacientes que reciben este ele-
mento fundamental para su supervivencia.

La mayoría de las veces se hace la transfusión de
sangre total y en otras patologías determinadas se inyec-
tan productos por separado de la sangre como glóbulos
rojos concentrados, plaquetas o plasma.

La posibilidad de acciones bélicas por la recupera-
ción de las Islas Malvinas con el saldo de heridos resultan-
te, hizo prever en los profesionales de la sanidad militar
destinados allí, el tomar las medidas necesarias para con-
tar con un banco de sangre para afrontar las consecuen-
cias de la guerra. La historia nos ha enseñado que no hay
guerra sin violencia y sin víctimas. Los desastres de una
guerra no se pueden imaginar, pero sí surge la necesidad
de prepararse para tales acontecimientos. 

Hospital Militar Conjunto en Puerto Argentino

El hospital de los «kelpers» de Puerto Argentino era
de poca capacidad (a lo sumo 40 camas) para la cantidad
de efectivos que se destinaron a nuestras islas y por lo
tanto era imprescindible un lugar para albergar en caso
necesario una gran cantidad de bajas de nuestras fuerzas.
Los efectivos de la Sanidad del Ejército Argentino (EA) el
día 5 de abril ocuparon un edificio sin habilitar (era una
escuela), que después se transformó en el lugar de asis-
tencia médica de las tres armas.

La ambulancia se acerca al Hércules de la FAA para

una evacuación

Una vez que los profesionales reunidos en Puerto
Argentino llegamos a coincidir en la necesidad de aunar
personal, material y trabajo en el mencionado edificio, que
por ese acuerdo se transformó en el Hospital Militar Con-
junto (HMC), se inició la distribución de los distintos servi-
cios necesarios para una atención sanitaria lo más com-
pleta y compleja posible. Esa complejidad fue prevista en
razón del probable bloqueo aero-naval total que impon-
drían los británicos y que haría imposible la evacuación
por mar o aire de los heridos al continente y así el mencio-
nado hospital no sólo tendría la característica de evacua-
ción sino también de tratamiento definitivo; es decir que la
asistencia médica sería para resolver todas las afecciones
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Nuestros amigos y camaradas destinados en el Hos-
pital Reubicable (HR) de la FAA instalado en la IXª Brigada
Aérea de Comodoro Rivadavia tenían precisas instruccio-
nes de enviar la sangre llegada de Buenos Aires en el pri-
mer avión que partiera a Puerto Argentino; esta tarea fue
totalmente efectiva. Si la partida del avión se demoraba la
sangre era conservada en la heladera del HR. 

«Freddy» notó que en los primeros envíos las uni-
dades de sangre que estaban en contacto directo con el
hielo seco presentaban coágulos por lo cual eran descar-
tadas. Se comunica con los servicios de hemoterapia de
los hospitales mencionados y encuentran la solución: en-
tre las bolsas de sangre y el hielo interponen una cubierta
de telgopor y así se evitó la coagulación de las unidades
de sangre.

En el HMC las bolsas de sangre se colocaban en la
heladera de la cocina que era del tamaño de las que se
observan en las carnicerías, por lo cual estaba rodeada de
leche, carne y otro alimento que necesitara del frío para su
conservación.

Así en esta forma se acumularon unas cuantas uni-
dades y varias de ellas se utilizaron en casos de acciden-
tes antes de las acciones bélicas.

Si bien la sangre enviada del continente ya estaba
agrupada (A, B, AB, 0 y su correspondiente Rh) «Freddy»
antes de su administración, hacía una nueva determina-
ción que siempre coincidió con la de origen y nunca hubo
casos de incompatibilidad sanguínea u otra reacción ad-
versa.

El bloqueo aeronaval alrededor de las islas se haría
efectivo el día 28 de abril. El día 26 alrededor de las 17
horas (ya de noche en las Islas Malvinas), me disponía a ir
al aeropuerto con otros dos médicos, dos enfermeros y
cuatro camilleros en caso de algún ataque, cuando
«Freddy» me llama aparte:

«Doc, me dijo, tenemos un problema. Nos han en-
viado una considerable cantidad de sangre del continente
y no tenemos una heladera exclusiva para nuestro banco
de sangre. Usted sabe que hasta ahora usamos la helade-
ra de la cocina, pero tengo miedo que con tantas unidades
el personal de ahí mueva los envases de cualquier forma y
la sangre se arruine». 

Me sentí muy preocupado. Para nosotros la sangre
era tan valiosa como el aire con la diferencia de que éste
no se agota y aquélla sí. Fernández había trabajado bien,
lo mismo que el resto del personal. Había sido un detalle
imprevisto.

«No sé donde vamos a conseguir una heladera aho-
ra. Por el bloqueo ya no hay ni aviones ni barcos. Mañana
veremos qué podemos hacer» le contesto a Freddy con
una expresión de desolación pensando en cómo hallar una
solución. Hay unos detalles que siguieron durante y des-
pués en nuestro diálogo pero que pertenecen a mis secre-
tos de guerra por los cuales los camaradas Veteranos de
Guerra sabrán disculparme si no los expreso. Lo importan-
te es que todo se resolvió un par de horas después cuando
«Freddy» me avisa que «no pudo conseguir una, sino tra-
jeron dos heladeras» de tipo familiar (de 11 pies cada una);
una de ellas tenía dos perforaciones de bala que no in-
fluían en su funcionamiento; los impactos eran el resultado
de los disparos del día 2 de abril en la recuperación de las
islas por los efectivos argentinos y que tuvo el lamentable
saldo de la muerte del Capitán de Fragata Pedro E. Gia-
chino de la Armada Nacional.

En comunicación con el continente desde oficinas de

LADE

Sin entrar en detalles, las heladeras provenían de la
Casa de Gobierno de Puerto Argentino. 

Le indico al bioquímico que tape los orificios con tela
adhesiva para disimular y acomode la sangre y la cuide
como a su bien más preciado absteniéndose él y su grupo
de hacer todo tipo de comentarios al respecto. 

Respiramos tranquilos. ¡Deber cumplido! 
Somos conscientes de que en oportunidades admi-

nistramos sangre cuando tal vez la podríamos haber re-

emplazado por cualquier solución parenteral (fisiológica,
dextrosa, Hartmann, expansores plasmáticos, etc.) pero
dadas las circunstancias, el medio y encontrarnos sumer-
gidos en una guerra, optamos por una mayor seguridad
que era la transfusión de sangre. 

Bombardeo sobre el aeropuerto de Puerto Argentino

En total se transfundieron 418 unidades de sangre,
el 60% provenientes del Hospital Aeronáutico Central, un
38% del Hospital Militar Central y el 2% restante del barco
hospital «Bahía Paraíso» de la Armada Argentina y final-
mente de 4 ó 5 voluntarios en repliegue el 14 de junio.

Todas estas bolsas de sangre fueron suficientes para
el tratamiento de todos nuestros heridos.

 No se usó en ningún momento la sangre de los «ke-
elpers» que tenía el hospital malvinense «Príncipe Eduar-
do».

La disponibilidad de sangre en nuestro hospital nos
otorgaba a médicos y cirujanos una gran tranquilidad en
nuestro trabajo asistencial y quirúrgico.

Gracias a la preocupación de los hospitales de Bue-
nos Aires y que nuestras «Chanchas» (el C-130) lograban
burlar el bloqueo aéreo impuesto por los británicos, llega-
ban las «heladeritas» con el preciado líquido que repre-
sentaba ni más ni menos que la VIDA.

Durante la guerra el Hércules llegaba antes o des-
pués de la medianoche amparado por la oscuridad y sin
parar sus motores se procedía a descargar los envíos del
continente y era allí cuando aparecían entre las sombras
«los mutantes» y se llevaban algunas cajas perdiéndose
rápidamente en la negrura de la noche; algunas de esos
paquetes contenían unidades de sangre que, lamentable-
mente se perdían. En total fueron 2 heladeritas con 40 uni-
dades. Después de estos casos tomamos la precaución
de que al efectuar las evacuaciones de los heridos uno de
nosotros subía al avión antes de la descarga y cuidaba los
envíos al HMC asegurando el destino.

El 10 de junio por la tarde concurrieron al HMC dos
delegados de la Cruz Roja Internacional (ambos de Suiza)
que desembarcaron de el «Bahía Paraíso» interesados en
la atención de nuestros heridos y enfermos para verificar
el cumplimiento de las normas de la Convención de Gine-
bra; después de recorrer las instalaciones se mostraron
muy conformes con la labor realizada y la conformación
del hospital e incluso nos comentaron que el hospital britá-
nico de Ayax-Bay (carpa sanitaria) tenía algunas deficien-
cias, mientras que el nuestro no presentaba anomalías.
Nos señalaron además que nuestro hospital no estaba iden-
tificado como tal por el tamaño relativamente reducido de
las cruces rojas pintadas y que para ser vistas por los avio-
nes ingleses que pasaban a unos 1000 metros de altura,
deberían tener una dimensión de más de 10 metros por
lado; las nuestras apenas superaban el metro y por lo tan-
to podríamos ser atacados como cualquier objetivo (algo
así como tratar de identificar hormigas desde el 10º piso
de un edificio). Los dos días finales de la guerra confirma-
ron esa presunción pero afortunadamente no llegamos a
ser blanco directo, pero sí muchas esquirlas fueron frena-
das por las paredes o el techo del HMC.

A la noche de ese día 10 me informa «Freddy» que
casi no quedaba sangre en las heladeras.

Como estaba atracado el «Bahía Paraíso» en el
puerto decidí ir al barco. Me acompañaron el «Johnny»
(Juan Martin médico), el «Ruso» (Roberto Stvrtecky odon-
tólogo cirujano) y el mismo «Freddy».

El pueblo había sido oscurecido por precaución de
un ataque. A la ambulancia se le habían pintado los faros
dejando solo una hendidura en su parte media para dejar
un mínimo haz luminoso y ver el camino.

Nos dirigimos al puerto y de lejos divisamos el barco
hospital llamativamente iluminado con todas sus luces en-
cendidas (reglamentación de la Cruz Roja Internacional)
que resaltaban en la oscuridad total y asemejaban un faro
costero para orientación de los barcos en navegación. Al
llegar al muelle gritamos para llamar la atención del perso-

nal de a bordo y nos respondieron afirmativamente.
El «Bahía Paraíso» no estaba atracado junto al mue-

lle por razones de calado de modo que para subir al mismo
tendríamos que utilizar como intermediario un pequeño
barco argentino, el «Yehüín», un remolcador que la em-
presa Geomater había cedido a la ARA.

Una vez en la embarcación menor, nos arrojaron una
escala de soga para subir. Miré hacia arriba y era como
estar en la calle y subir a la terraza del edificio Kavanagh
por las paredes externas. A nivel de cubierta todo profusa-
mente iluminado, por debajo la negrura de una oscuridad
total.

Aeropuerto de Puerto Argentino

El primero en subir fue «Freddy» y mientras lo inten-
taba con algunos balanceos medio acrobáticos, desde cu-
bierta le gritaban como tenía que escalar. Le siguieron el
«Ruso» y el «Johnny» despacito pero seguros.

Fui el último y seguía las instrucciones cuando, de
repente en la mitad del trayecto, mis pies quedaron col-
gando, sin apoyo y solo una mano me mantenía aferrado a
la soga (en ese momento pensé «que alguien me había
movido el piso»...). Miré hacia abajo y todo era un negro
pozo y si me caía era directo al agua fría de la bahía, a una
muerte segura por congelamiento y paro cardíaco. Se me
cruzó por la mente «¡qué forma más estúpida de morir en
esta guerra!» Un segundo después la otra mano y un pié
me volvieron a afirmar en la escala y finalmente completé
el ascenso sin otros problemas.

Una cálida bienvenida nos recibió a bordo. Expliqué
el motivo de la visita, la necesidad de algunas unidades de
sangre y si tenían placas de radiografías porque estába-
mos escasos de esos elementos. Nos proveyeron de am-
bos elementos, no lo que pretendíamos pues ellos tam-
bién tenían necesidades.

Hicimos una recorrida por todo el buque antártico
transformado en hospital de campaña.

Realmente hicieron un trabajo magnífico instalando
salas de internación, quirófano, sala de rayos, etc.

Al terminar nos invitaron con café bien caliente y lue-
go de una corta conversación y los consabidos deseos de
buena suerte, emprendimos el regreso justo cuando co-
menzaba el fuego naval inglés cuyas explosiones se veían
desde la cubierta del barco. Uno de los marinos pregunta:

«¿Ustedes para dónde van?»
«Justamente para ese lado» fue la respuesta.
«Si no encuentran nada vuelvan» nos replican.
Descendimos y los paquetes los bajaron atados por

una cuerda.
Cargamos todo en la ambulancia y regresamos al

hospital en medio del ruido ensordecedor de los cañones
navales. Después nos esperaban los cuatro días finales
de la guerra con un trabajo incesante hasta que las armas
dejaron de vomitar su lenguaje de heridas, muerte y des-
trucción.

En los numerosos congresos, simposios, mesas re-
dondas y audiciones radiales sobre la actuación de la sa-
nidad militar en la Guerra de Malvinas de las que participé
en estos últimos treinta y un años casi nunca faltaron dos
preguntas invariables:
1)- ¿Le sacaron rutinariamente sangre a los efectivos

argentinos? - No, la sangre venía de los hospitales
del continente! Sólo el día final se obtuvo sangre de
4 ó 5 voluntarios.

2)- ¡Yo doné sangre para el frente en tal hospital y no
estoy seguro de que la hayan enviado a las islas! -
La sangre donada en los distintos establecimientos
sanitarios era enviada a los hospitales militares, de
allí se coordinaba su viaje en avión a Comodoro Ri-
vadavia y finalmente a Puerto Argentino... Los que
donaron sangre con tan altos ideales pueden que-
darse satisfechos porque contribuyeron a salvar vi-
das de los compatriotas que estaban peleando en
las islas defendiendo la soberanía de nuestra Pa-
tria»...
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La Prefectura Naval Argentina en Malvinas
A partir del ejercicio efectivo de la soberanía nacional en las Islas Malvinas desde el 2 de abril de 1982, la Prefectura Naval

puso en marcha un conjunto de medidas a fin de permitir y or-ganizar en las islas un servicio de policía de seguridad de la navegación y portuaria, en razón
del mandato que le otorga la ley 18.398 en su artículo 4º inciso b y la ley 18.711 en su artículo 9º inciso b. Este marco normativo encuadró puntualmente
para esta Fuerza de Seguridad el ejercicio exclusivo y excluyente de las funciones policiales, en atención a la integridad terrestre y acuática en dicho
espacio insular.

nadas, a fin de ingresar al Puerto por aguas se-
guras.

También se ejecutó el Despacho de entra-
da y salida de los buques, con-trolando la seguri-
dad de su amarre o fondeo, el tránsito portuario y
la navegación, pudiéndose destacar entre aqué-
llos el despacho de salida for-malizado al buque
«FORMOSA», el 1° de mayo a las 11:35, cuando
arre-ciaba un fuerte bombardeo de aviones in-
gleses sobre Puerto Argentino.

El 10 de mayo se produjo el fallecimiento
del Marinero Jorge Eduardo López, asignado a
la dotación de la Prefectura Islas Malvinas, quien
a car-go de un vehículo doble tracción sigla CTR
TT 24 y pertrechos para esa Dependencia, em-
barcó a bordo del buque «CARCARAÑÁ» en Bue-
nos Aires, y luego de permanecer el buque en el
Estrecho de San Carlos du-rante varios días, rea-
lizaron las maniobras de trasvase de provisiones
con el buque «ISLA DE LOS ESTADOS», al oes-
te de Puerto de Darwin, en el citado Estrecho.
Terminadas dichas actividades, al atardecer, el
último de los mencionados buques, inicia nave-
gación hacia el Puerto de Yapeyú a fin de acer-
car provisiones, combustible y armamento, cuan-
do a las 22:30 horas aproximadamente en las in-
mediaciones de ese Puerto, la fragata inglesa
ALACRITY, inicia un ataque con cañoneo naval
produciendo su rápido hundimiento, pereciendo
la mayoría de sus tripulantes, salvándose única-
mente el Capitán Payarola y el marinero Alfonso
López, quienes aparecieron luego de varios días,
en una choza abandonada.

En el área continental, todas las dependen-
cias de las Prefecturas de Zona Atlántico Norte,
Atlántico Sur y personal y medios de los distintos
orga-nismos de la Institución fueron afectados a
las operaciones derivadas del conflicto con Gran
Bretaña.

El acto administrativo concurrente para la
creación de la Prefectura Is-las Malvinas dispo-
nía que la misma dependería de la Prefectura de
Zona Atlántico Sur, y tendría su asiento en Puer-
to Rivero (tal cual figura en la disposición origi-
nal) en latitud 51° 41’ 30" S longitud 57° 52’ 02"
W, con jurisdicción en el sector determinado por
las coordenadas latitud 50º S longitud 63º W, la-
titud 50º S longitud 25° W, latitud 60° S longitud
25° W y latitud 60° S longitud 63° W

La incorporación de la Prefectura Islas Mal-
vinas produce la modificación de la denomina-
ción y límites de la Prefectura Río Gallegos. A su
vez, se preveía crear el Destacamento Reforza-

do Bahía Capitán Vago, a fin de ejecutar el prac-
ticaje en puerto Grytviken, isla San Pedro del
mismo ar-chipiélago e islas de Georgias Del Sur.

Los Guardacostas

El 6 de abril de 1982 en horas del mediodía
zarparon del apostade-ro de la entonces División
Patrullaje situada en la Dársena F del puerto de
Buenos Aires, los Guardacostas PNA GC-82 «IS-
LAS MALVINAS» y GC-83 «RÍO IGUAZÚ», con
destino final a las Islas Malvinas.

El primero de ellos, con una tripulación in-
tegrada por 3 oficiales y 15 suboficiales, cabos y
marineros y el segundo, por igual cantidad de
oficia-les y 12 suboficiales y cabos, se le incor-
poró el Subprefecto Enrique Julio Cingolani del
Taller General de Reparaciones Navales, depen-
diente de la Dirección del Material, a fin de aten-
der cualquier dificultad que se pudie-ra presentar
dentro de su especialidad, durante la travesía
hasta el último puerto continental argentino, don-
de se produciría su desembarco. Tam-bién em-
barcó el oficial auxiliar Roberto Santo técnico del
Departamento Comunicaciones para colaborar
ante cualquier inconveniente radioeléctri-co que
pudiera ocurrir durante la navegación.

Previa escala en los puertos de Bahía Blan-
ca y Puerto Madryn, los Guar-dacostas arribaron
a Puerto Deseado en horas de la mañana del 11
de Abril, en donde estaban siendo esperados por
el Jefe Prefecto Silvestre. A las 15:00 horas del
mismo día zarparon con un rumbo 144º, inician-
do el audaz cruce con destino a la capital de las
islas Malvinas «Puerto Argen-tino», previo apro-
visionamiento de vituallas y combustible, con la
ayuda invalorable de los tripulantes del Guarda-
costas Puerto Deseado, Oficiales Juan Falco y
Mario Romero, quienes acompañaron varias mi-
llas mar afue-ra a las dos embarcaciones.

La primera hazaña fue burlar el bloqueo im-
puesto por Gran Bretaña a partir de las 00:00
horas del 12 de abril de 1982, cuando los Guar-
dacostas GC-82 «ISLAS MALVINAS» y GC-83
«RÍO IGUAZÚ» lograron ingre-sar a las 150 mi-
llas náuticas impuestas en forma unilateral por la
potencia extranjera. Con una navegación sigilo-
sa, silencio de radio y luego de sor-tear la co-
rriente de Malvinas, principal escollo para este
tipo de peque-ñas embarcaciones, navegando
solo a estima y con ayudas radioeléctricas, arri-
baron a las costas del oeste de las Islas Malvi-
nas al amanecer del lunes 12 de abril. Luego de
navegar durante todo el día, capeando un tem-
poral del noroeste por tener que bordear las Islas
Sebaldes, se toma rumbo ha-cia el este, llegan-
do a la bahía de Puerto Stanley a la 01:35 del día
martes 13 de abril de 1982, con el límite de com-
bustible.

En Puerto Argentino, tanto las tripulaciones
como los Guardacostas, pa-saron a depender di-
rectamente del Comando Naval Malvinas
(CONAVI-NAS) cuyo Jefe era el Capitán de Na-
vío Mozzarelli y para las funciones específicas
institucionales del Prefecto Francisco Manuel
Martínez Loydi.

De acuerdo con la coordinación efectuada
entre Prefectura y el Comando del Teatro de Ope-
raciones del Atlántico Sur (TOAS), se destaca-
ron a las islas un Oficial Jefe, el Prefecto Fran-
cisco Manuel Martínez Loydi - Primer Jefe de la
Prefectura «Islas Malvinas»- junto con el Cabo
Primero Carlos Raúl Vallejos, los Cabos Segun-
dos Jorge Omar Cárdenas, Miguel Ángel Tabor-
da, Julio Argentino Vargas, Sergio Omar Matas-
sa infantes pertene-cientes a la Agrupación AL-
BATROS y el Marinero Jorge Eduardo López, per-
teneciente a la División Patrullaje, convocado
como chofer de un me-dio de transporte terres-
tre.

El Oficial Jefe se incorporó como Jefe del
«Grupo Guardacostas» y el personal se consti-
tuyó en apoyo terrestre y de seguridad de las do-
taciones de los Guardacostas PNA GC-82 «IS-
LAS MALVINAS» y GC-83 «RÍO IGUAZÚ», de
dos aeronaves Short Skyvan PNA PA-54 y PA-
50 y de un helicóptero Puma PNA PA-12.

La misión inicial del «Grupo Guardacostas»
era la de ejercer el poder de policía en el mar
territorial y zona contigua, navegando en forma
constan-te, a fin de demostrar la presencia en
caletas y radas de las Islas.

La misión ulterior del Jefe designado con-
sistía en estudiar el asentamiento de la futura
Prefectura Islas Malvinas, destacamentos a ins-
talar en las Islas y ejercer la titularidad de la jefa-
tura cuando las Autoridades dispusieran su crea-
ción.

Si bien ésta no pudo formalmente llevarse
a cabo en razón del cariz que fueron tomando
los acontecimientos bélicos, se realizaron desde
el 16 de abril de 1982 -fecha de arribo del Oficial
Jefe nombrado y de los inte-grantes de la Agru-
pación «ALBATROS»- funciones competentes
con el ejercicio del poder de policía de seguridad
de la navegación y portuaria, que surgen de las
competencias y funciones de la Prefectura Na-
val.

El grupo se instaló en Puerto Argentino ocu-
pando un pequeño galpón existente en el acceso
al muelle de la Gobernación, que junto con la
carpa allí levantada conformaron el asentamien-
to de la Dependencia, izándose desde el arribo
el Pabellón Nacional y a partir el 15 de abril el
Distintivo de la Prefectura, en una ceremonia rea-
lizada por las tripulaciones de los Guardacostas
y el citado Grupo de seguridad en horas de la
tarde por una iniciativa del entonces Oficial Prin-
cipal Osvaldo Aguirre, acompañado del Oficial
Rubén Martín.

Además de brindar seguridad a las instala-
ciones portuarias y buques amarrados, también
cumplían misiones asignadas a bordo de los
Guar-dacostas cuando salían a patrullar por los
distintos lugares de las Islas. Se realizaron ta-
reas de practicaje a buques mercantes que de-
bían ingresar a Puerto Argentino, para ello había
que salir al encuentro de los mismos mar afuera,
generalmente con condiciones meteorológicas
adversas y con la permanente amenaza del ata-
que enemigo y de propias tropas, haciéndoles en-
trega de cuarterones que indicaban las zonas mi-
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Una vez verificada la aptitud y
compatibilidad del combustible dispo-
nible en las Islas, mediante análisis
realizado en Buenos Aires, los Guar-
dacostas cumplieron tareas de reco-
nocimiento y abastecimiento logístico
a diver-sas bases militares, como así
también patrullajes periódicos por di-
ferentes lugares de ambas Islas, arro-
jar cargas de profundidad en la bahía
de Puer-to Argentino y en mar afuera
entregar los cuarterones que marcaban
las zonas minadas a buques mercan-
tes argentinos que arribaban con car-
gas generales y abastecimiento de ví-
veres.

Estas embarcaciones prontamen-
te fueron «camoufladas» con colores
propios de las Islas, preparados y rea-
lizados por el entonces Oficial Prin-cipal
Gabino González y tendrían durante el
conflicto una importancia capital ante
la ausencia total de naves armadas propias en
las Islas, siendo su único armamento dos ame-
tralladoras calibre 12,7 mm emplazadas en la
popa y armamento portátil policial, «lo cual no
era mucho teniendo en cuenta la envergadura de
sus rivales.» Es de destacar que se tenía previs-
to artillar con un cañón «Oerlikon GAM BO-1»
calibre 20 mm en la proa, que no se pudo con-
cretar por la rapidez que tomaron las acciones
en aquellos tiempos.

Guardacostas PNA GC-82 «Islas
Malvinas»

Ya con el guardacostas presto a operar, el
17 de abril en horas de la mañana se le ordenó
zarpar con destino a Puerto Darwin a fin de acom-
pañar en navegación al pequeño buque de carga
requisado a los ingleses de nombre «FORREST»,
tripulado por personal de la Armada Argentina al
haberse detectado fallas en su radar. El obje-tivo
de esta tarea era abastecer a las tropas de Ejér-
cito y Aeronáutica que se encontraban aposta-
das en Darwin. Al mando de la unidad estaban
los Oficiales Principales Jorge Carlos Carrega y
Osvaldo Aguirre y como Jefe de Máquinas el Ofi-
cial Principal Rubén Martín.

Se hizo de noche y al día siguiente en ho-
ras del mediodía zarparon con destino a Puerto
Argentino donde arribaron a las 14:30 horas.

Las tareas de reconocimiento, vigilancia y
practicaje fueron constantes y llevadas a cabo
de manera ininterrumpida. Fueron días de per-
manente navegación en situaciones de riesgo
real, por desconocimiento de la zona, de-biendo
aplicar todos los conocimientos para concretar
las tareas con éxito.

Precisamente el 26 de abril, cerca del ano-
checer, se le ordenó al Guarda-costas zarpar de
Puerto Argentino a fin proveer buque motor de
ELMA «RÍO CARCARAÑÁ», que se encontraba
navegando a una distancia de 40 millas náuti-
cas, de cuarterones para eludir el campo minado
colocado en la entrada hacia Puerto Argentino

En esas circunstancias, sufrió la rotura de
los manguitos del servomotor que alimentan el
sistema de maniobra del timón, y luego de haber
entre-gado la carta al buque mercante mencio-
nado y ya de regreso a Puerto Argentino, el Guar-
dacostas fue ametrallado por fuerzas propias
emplaza-das cerca del aeropuerto local; alerta-
dos de la situación se navegó hacia el este, a fin
de evitar los disparos y sin recibir daños de nin-

gún tipo, se pudo arribar a Puerto Argentino cer-
ca de la medianoche.

Dos días después y ya entrada la madruga-
da, volvió a guiar al «FO-RREST», que transpor-
taba provisiones y municiones y continuaba con
el radar descompuesto hasta Puerto Tamar, en
la Isla soledad, al que arri-baron al atardecer.

Permanecieron todo el jueves 29 amarra-
dos en el citado puerto, siendo afectados por una
marea extraordinaria, y el 30, después del me-
diodía, zarparon con destino a Puerto Argentino,
pero debido al ataque de avio-nes bombarderos
«VULCAN» se fondea en la madrugada del 1º de
mayo en Bahía de la Anunciación, en una zona
cercana a la caleta Magallanes, próxima a la en-
trada del Puerto Argentino.

Se permaneció durante toda la mañana en
ese lugar, pudiendo advertir y ver los ataques de
los aviones SEA HARRIER al aeropuerto de Puer-
to Argentino. Posteriormente en horas de la tar-
de cerca de las 16:00 horas el Guardacostas su-
fre el ataque de el helicóptero «Sea Linx» inglés
XZ-736, desplegado desde la Fragata
BROADSWORD a la ALACRITY, armado con dos
SEA SKUAS y ametralladoras 7,62 mm y se en-
contraba en el lu-gar para apoyar el ataque a
Puerto Argentino como observador del caño-neo
naval, próximo a concretarse. El helicóptero pre-
viamente realizó un enorme círculo de cuatro
millas al Norte para no ser detectado y cerca de
la Isla Kindney, avistó a la pequeña embarcación
fondeada. Advertidos de su presencia, se lleva-
ron a cabo las maniobras correspondientes al le-
vado de anclas para presentar una posición ade-
cuada de defensa y utilizándose las ametrallado-
ras de popa y armamento portátil policial, se le
presentó batalla.

Las ráfagas de ametralladora del helicópte-
ro enemigo impactaron sobre la banda de babor,
agujereando los caños de escape de las máqui-
nas prin-cipales y parte la superestructura, inuti-
lizando uno de los botes salvavidas que se en-
contraba sobre la Sala de Máquinas. Como con-
secuencia de este combate cae herido el Cabo
2º Antonio Grigolatto, quien se desempe-ñaba
como maquinista y en el momento del ataque
cubría el puesto de combate en el puente alto,
agotando sus municiones hasta quedar sin co-
nocimiento.

Las heridas sufridas por este valiente tripu-
lante determinaron su interven-ción quirúrgica en
el hospital de campaña de Puerto Argentino, para
luego ser trasladado a Buenos Aires, previas cu-
raciones en Comodoro Rivadavia.

El helicóptero, en su retirada se
encuentra con el buque mercante
«FO-RREST», y disparando contra
este, se aleja hacia el Norte Oeste,
ate-rrizando frente a la isla Larga, con
evidentes averías por el humo que des-
pedía, producidas tanto por la acción
del guardacostas y la respuesta reali-
zada por la tripulación del carguero, re-
cibiendo 6 impactos de 7,62 mm, y con
pérdida de aceite y combustible regre-
só a la fragata ALA-CRITY. Posterior-
mente se conoció que el helicóptero fue
transferido al Fort Austin para la repa-
ración de los daños sufridos. La tripu-
lación estaba compuesta por el capi-
tán de corbeta R.G. BURROWS y el
Teniente R.E. SLEEMAN de la Arma-
da Real Británica.

El GC-82 «ISLAS MALVINAS»
navegó hacia Puerto Argentino
requirien-do la urgente asistencia al tri-

pulante herido, quien presentaba un impacto de
bala a la altura del abdomen, con entrada ante-
rior y salida posterior.

Días después, ante un fuerte temporal y en
navegación en las afueras de Puerto Argentino,
una de las hélices del Guardacostas sufrió una
avería, la que pese a los esfuerzos de la propia
tripulación no pudo ser subsanada, sin perder su
capacidad de navegación ni operativa. Por esta
razón, el Jefe de la Prefectura en las islas Malvi-
nas, Prefecto Martínez Loydi, requirió a la Direc-
ción Nacional personal técnico para su repara-
ción.

Fueron comisionados para hacerse cargo
de esta tarea, el Subprefecto Florentino Lezcano
del Taller General de Reparaciones Navales de
Pre-fectura y el Ayudante de Segunda (buzo)
Omar Juanola, perteneciente a la dotación de la
Prefectura Puerto Deseado.

Pese al esfuerzo realizado durante la se-
mana del 27 de mayo al 1º de junio, no se alcan-
zaron resultados satisfactorios. A todo esto, el
Subprefecto Enrique Julio Cingolani, también
comisionado a las Islas, pudo realizar la repara-
ción del sistema estabilizador y otras averías
menores en la Sala de Máquinas.

Tripulación del Guardacosta GC-82

El Guardacosta GC-82 en Puerto Argentino

El GC-82 en su última navegación
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A partir del momento del combate librado
con el helicóptero inglés co-menzaron a embar-
car comando e infantes del Ejército Argentino, y
es así que el 7 de mayo el Guardacostas zarpa
en horas de la mañana desde Puerto Argentino
con la misión de trasladar comandos del Ejército
a ba-hía del Aceite y efectuar el reconocimiento
de la zona, para verificar un posible desembarco
del enemigo. Todas estas tareas se sucedieron
día a día, así como también las de arrojar cargas
de profundidad con buzos de la Armada Argenti-
na para evitar la infiltración de buzos tácticos in-
gleses, durante las noches y las de ejecutar «ba-
rrido de radar» muy cortos, para la detección de
los buques en posición de iniciar los cañoneos
navales (alerta gris), acciones llevadas a cabo
durante los cuarenta y cinco días en que duraron
los combates en las Islas.

Guardacostas PNA GC-83 «Rio Iguazú»

Al mando del Subprefecto Eduardo Adolfo
Olmedo, Oficial Principal Gabino González y el
Jefe de Máquinas Oficial Prin-cipal Juan Villar, la
primera tarea ordenada fue la de efectuar el prac-
ticaje del buque motor «FORMOSA» desde pun-
ta Peligrosa hasta Puerto Argentino, a fin de guiar
su navegación entre campos minados.

A esta tarea -que se ejecutó el 20 de abril-
le sucedieron continuos patru-llajes, como el lle-
vado a cabo hasta bahía Vaca, al noroeste de la
península. El 6 de mayo, en horas de la mañana,
el Guardacostas «RÍO IGUAZÚ» zarpó con co-
mandos de la Armada rumbo a bahía del Aceite a
efectos de constatar el desembarco de tropas
enemigas. Regresó sin novedad a Puerto Argen-
tino y esa misma noche volvió a zarpar con des-
tino a la isla de los Leones Marinos con coman-
dos de Infantería de Marina, pues se tenía infor-
mación que allí se podría encontrar un centenar
de comandos ingleses con apoyo de helicópte-
ros.

Se arribó de madrugada, y los comandos
hicieron cabeza de playa a efec-tos de elegir un
helipuerto apto y brindar seguridad a tres heli-
cópteros «Puma» del Ejército que transportarían
tropas de esta Fuerza.

Previo reconocimiento aéreo de dos avio-
nes «Aeromacchi» de la Armada, las operacio-
nes tuvieron que discontinuarse en razón de las
desfavorables condiciones meteorológicas que
afectaban la zona.

De todos modos, el Guardacostas siguió

realizando patrullajes alrededor de las Islas, oca-
sión en la que los comandos verificaron en la zona
oeste de la isla principal dos pistas de aterrizaje:
una de 800 metros de Oeste a Este y la otra,
haciendo cruz, de 400 metros. Además, hallaron
un galpón en las inmediaciones con 1.800 litros
de aeronafta; pero no se tuvo con-tacto con el
enemigo.

Estas tareas destinadas a constatar el des-
embarco de tropas enemigas continuaron a lo
largo de los días de manera permanente, como
la reali-zada a bahía del Aceite. La alta profesio-
nalidad alcanzada por el personal, junto con el
aprovechamiento óptimo del material, se expre-
saron en un almuerzo realizado en la residencia
del Gobernador militar.

En esa ocasión, frente al General Daher, el
Capitán de Navío Mozzarelli, el Capitán del bu-
que mercante «FORMOSA» y el Comandante Mi-
litar de dicho buque, el Gobernador de las islas
Malvinas General Menéndez destacó el exitoso
accionar de los Guardacostas en las personas
de sus capitanes, Subprefecto Olmedo y el Ofi-
cial Principal Carrega y el Jefe de la Agrupación
Guardacostas, Prefecto Martínez Loydi.

En las primeras horas del 22 de mayo el
GC-83 «RÍO IGUAZÚ» zarpó con destino a Puerto
Darwin transportando 19 hombres del Ejército a
cargo del subteniente Navarro, y dos cañones de
105 mm «Otto Melara».

Cabe destacar que cada obús pesa 1.300
kilos y posee un alcance de más de 10 kilóme-
tros. Estas piezas de artillería, tenían como obje-
tivo reforzar las posiciones del Ejército en Puerto
Darwin. Su estibaje fue complejo y las piezas fue-
ron embarcadas desarmadas.

Luego de más de tres horas de navegación
y siendo las 08:25 horas, el Guardacostas fue
atacado por dos aviones enemigos «Sea Harrier»,
los que en vuelo rasante dispararon con sus ca-
ñones de 30 mm sobre la embarcación. Los pro-
yectiles impactaron en el casco del Guardacos-
tas «RÍO IGUAZÚ» causando averías en el timón,
destrucción de un tablero de electricidad y vías
de agua en el casco comenzando a inundar la
sala de máquinas.

Al quedar fuera de servicio el tablero eléc-
trico se detuvo el generador que alimentaba las
bombas de achique. El Cabo Segundo José Raúl
Ibáñez, encargado de controlar la situación en la
sala de máquinas, ante la impo-sibilidad de po-
ner en marcha las bombas de achique informó al
Puente de Mando de la situación, subiendo a

cubierta por quedar
inutilizado el compar-
timiento de máqui-
nas.

En cubierta, la
situación era dramá-
tica: los proyectiles
ingleses habían im-
pactado en el Cabo
Segundo Julio Omar
Benítez, quien yacía
muerto sobre el fus-
te de una de las
ametralladoras de
12,7 mm ubicadas
en la popa del buque
y luego de correr al
heroico fallecido,
toma el control de la
misma y producien-
do una cortina de
fuego, es impactada
por uno de los avio-

nes SEA HARRIER, el que se precipita al mar,
diferencia abismal de tecnología y capacidades,
causándole la muerte al piloto de la Real Fuerza
Aérea inglesa.

La otra ametralladora, a cargo del Ayudan-
te Tercera Juan José Baccaro, estaba fuera de
servicio. Tanto Baccaro como el Cabo Segundo
Carlos Bengochea estaban heridos a consecuen-
cia de las esquirlas recibidas y perdían mucha
sangre, lo mismo que el Oficial Principal Gabino
Gonzá-lez, también alcanzado por el fuego ene-
migo.

Posición final del GC-83

Los aviones ingleses estaban tripulados por
los pilotos de la RAF (Royal Air Force) Rock Fre-
dericksen y Martin Hale, integrantes del Escua-
drón 800 de los Sea Harrier, que habían despe-
gado del portaaviones «HER-MES» con la misión
de patrullar sobre el extremo sur del estrecho de
Malvinas y cuando se hallaban sobre la bahía
Choiseul, ambos pilotos divisaron a la pequeña
embarcación guardacostas encargándose el
prime-ro de la cobertura, mientras Hale efectuó
el cañoneo, obligándolo así a encallar en bahía
Button, cerca de Bluff Creek House.

El «RÍO IGUAZÚ» fue atacado nuevamen-
te el 13 de junio con un misil Sea Skua disparado
desde un helicóptero Lynx XZ691, integrante del
Es-cuadrón 815 de las fuerzas británicas.

Recreación del ataque al Guardacostas

Tripulación del GC-83

            

Cabo 2º Julio O. Benítez      Marinero Jorge E. López

HÉROES DE MALVINAS!!!!El Guardacostas GC-.83 luego del ataque británico
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CENTRO INFORMACIÓN TELEFÓNICA PARA

VETERANOS DE GUERRA DE MALVINAS (VGM)

El Ministerio de Defensa habilitó el Servicio Gratuito de Información Tele-
fónica para brindar atención personalizada a los VGM (Veteranos de Guerra
de Malvinas); responder y derivar adecuadamente consultas y solicitudes.

0800-666-4584

EMERGENCIAS PSIQUIATRICAS, PSICOLÓGICAS, MEDICAS E

INFORMACIÓN EN GENERAL PARA VETERANOS Y SU GRUPO

FAMILIAR

Atendido por Veteranos las 24 hs. Los 365 días del año
teléfono gratuito: 0-800-9998348

Depende del Ministerio de Salud de la Pcia. de Bs. As. Departamento de Salud, Mental

Se ha detectado que una importante cantidad de socios  no registran la actualización de su cuota social. Si

Ud. verifica tal hecho en su boleta de haberes, recibo del ANSES, o no tiene su cuota al día en caso de pagar en efectivo

le solicitamos que para regularizar la situación se comunique con nuestra administración en:

Uruguay 654  p.4 of.403 – CABA – TEL: (011) 4373-5440.-

Sr. Asociado
Mantenga actualizados sus datos,

teléfono, dirección y E-mail, en nuestras oficinas,
para poder brindarle un mejor servicio

Uruguay 654 piso 4 Of. 403 (1015)- Buenos Aires
Teléfono/Fax: 4373 -5440 E-mail aveguema82@yahoo.com.ar

Los Veteranos de Guerra podrán efectuar consultas consultas consultas consultas consultas perso-

nales o relacionadas con su grupo familiar sobre aspectos mé-sobre aspectos mé-sobre aspectos mé-sobre aspectos mé-sobre aspectos mé-

dicos dicos dicos dicos dicos tomando contacto con el Doctor Eduardo GERDIN Doctor Eduardo GERDIN Doctor Eduardo GERDIN Doctor Eduardo GERDIN Doctor Eduardo GERDIN - coor-

dinador medico de la Subgerencia de Veteranos de Guerra del

PAMI de 13 a 20 horas o personalmente en Avenida de Mayo 801

piso 10, enviando un e-mail a eduardogerdingster@gmail.com o

a los tel.: Subgerente 4339-7521

Jefe Dto. Operativo 4339-7336

Div. Prest. Médicas 4339-7367

Facturación 4339-7201/2

REQUISITOS PREQUISITOS PREQUISITOS PREQUISITOS PREQUISITOS PARA LA AFILIAARA LA AFILIAARA LA AFILIAARA LA AFILIAARA LA AFILIACIÓN DE LOS VETERANOS DE GUERRACIÓN DE LOS VETERANOS DE GUERRACIÓN DE LOS VETERANOS DE GUERRACIÓN DE LOS VETERANOS DE GUERRACIÓN DE LOS VETERANOS DE GUERRA
AL INSTITUTO NAAL INSTITUTO NAAL INSTITUTO NAAL INSTITUTO NAAL INSTITUTO NACIONAL DE SERCIONAL DE SERCIONAL DE SERCIONAL DE SERCIONAL DE SERVICIOS SOCIALES PVICIOS SOCIALES PVICIOS SOCIALES PVICIOS SOCIALES PVICIOS SOCIALES PARAARAARAARAARA

JUBILADOS Y PENSIONADOS (INSSJPJUBILADOS Y PENSIONADOS (INSSJPJUBILADOS Y PENSIONADOS (INSSJPJUBILADOS Y PENSIONADOS (INSSJPJUBILADOS Y PENSIONADOS (INSSJP-P-P-P-P-PAMI)AMI)AMI)AMI)AMI)

1.1.1.1.1. Presentar el primer recibo de sueldo de la PPresentar el primer recibo de sueldo de la PPresentar el primer recibo de sueldo de la PPresentar el primer recibo de sueldo de la PPresentar el primer recibo de sueldo de la Pensión  Nacional.ensión  Nacional.ensión  Nacional.ensión  Nacional.ensión  Nacional.
2.2.2.2.2. Presentar el DNIPresentar el DNIPresentar el DNIPresentar el DNIPresentar el DNI
3.3.3.3.3. TTTTTener actualizado el domicilioener actualizado el domicilioener actualizado el domicilioener actualizado el domicilioener actualizado el domicilio
4.4.4.4.4. Con lo mencionado presentarse a la Agencia ó Delegación (UGL) deCon lo mencionado presentarse a la Agencia ó Delegación (UGL) deCon lo mencionado presentarse a la Agencia ó Delegación (UGL) deCon lo mencionado presentarse a la Agencia ó Delegación (UGL) deCon lo mencionado presentarse a la Agencia ó Delegación (UGL) de

PPPPPAMI que corresponda según su domicilio actualizadoAMI que corresponda según su domicilio actualizadoAMI que corresponda según su domicilio actualizadoAMI que corresponda según su domicilio actualizadoAMI que corresponda según su domicilio actualizado

Nota: Nota: Nota: Nota: Nota: Los VGM pueden tener más de una Obra Social o sea que pue-Los VGM pueden tener más de una Obra Social o sea que pue-Los VGM pueden tener más de una Obra Social o sea que pue-Los VGM pueden tener más de una Obra Social o sea que pue-Los VGM pueden tener más de una Obra Social o sea que pue-

den tener Pden tener Pden tener Pden tener Pden tener PAMI y otra que le hayan dado por su trabajo etc.AMI y otra que le hayan dado por su trabajo etc.AMI y otra que le hayan dado por su trabajo etc.AMI y otra que le hayan dado por su trabajo etc.AMI y otra que le hayan dado por su trabajo etc.

EjemplosEjemplosEjemplosEjemplosEjemplos:::::

En Capital FEn Capital FEn Capital FEn Capital FEn Capital Federal:ederal:ederal:ederal:ederal:

Existen 10 Agencias que dependen de la UGL 6. Si el VGM viveExisten 10 Agencias que dependen de la UGL 6. Si el VGM viveExisten 10 Agencias que dependen de la UGL 6. Si el VGM viveExisten 10 Agencias que dependen de la UGL 6. Si el VGM viveExisten 10 Agencias que dependen de la UGL 6. Si el VGM vive
en Ramón Fen Ramón Fen Ramón Fen Ramón Fen Ramón Falcón 2500 le corresponde la Agencia 6. Lalcón 2500 le corresponde la Agencia 6. Lalcón 2500 le corresponde la Agencia 6. Lalcón 2500 le corresponde la Agencia 6. Lalcón 2500 le corresponde la Agencia 6. La UGL 6 sea UGL 6 sea UGL 6 sea UGL 6 sea UGL 6 se
encuentra en Tencuentra en Tencuentra en Tencuentra en Tencuentra en Tucumán 753 - 10º Pucumán 753 - 10º Pucumán 753 - 10º Pucumán 753 - 10º Pucumán 753 - 10º P.....

En el país:En el país:En el país:En el país:En el país:

Hay 36 UGL (Delegaciones) en todo el país. Si el VGM es deHay 36 UGL (Delegaciones) en todo el país. Si el VGM es deHay 36 UGL (Delegaciones) en todo el país. Si el VGM es deHay 36 UGL (Delegaciones) en todo el país. Si el VGM es deHay 36 UGL (Delegaciones) en todo el país. Si el VGM es de
Santiago del Estero le corresponde la UGL 19.Santiago del Estero le corresponde la UGL 19.Santiago del Estero le corresponde la UGL 19.Santiago del Estero le corresponde la UGL 19.Santiago del Estero le corresponde la UGL 19.

P a g o  c u o t a s  s o c i a l e s  e n  o t r a  s e d eP a g o  c u o t a s  s o c i a l e s  e n  o t r a  s e d eP a g o  c u o t a s  s o c i a l e s  e n  o t r a  s e d eP a g o  c u o t a s  s o c i a l e s  e n  o t r a  s e d eP a g o  c u o t a s  s o c i a l e s  e n  o t r a  s e d e

Se solicita que los Señores Socios que efectúan de-
pósitos de su cuota social en delegaciones de la MU-
PIM o en sucursales del Banco Nación, informen a esta
Asociación una vez realizado el mismo, para poder efec-
tuar las anotaciones correspondientes.

ODONTÓLOGA

DRA. MARÍA RUTH AGNOLI - ODONTÓLOGA GENERAL - M.N. 29760 M.P. 23825 
ATENCIÓN POR IOMA A EX COMBATIENTES DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SAN MARTIN 82,                      BERNAL, BUENOS A IRES

TELÉFONO 1540487371                     EMAIL: RUTH.AGNOLI@YAHOO.COM.AR

Centro de Salud de las Fuerzas Armadas

El Centro Integral de Salud «Veteranos de Malvinas» será utilizado por miembros civiles y
militares de las tres Fuerzas Armadas, Veteranos de Guerra y personal que está o haya estado
sometido a situaciones potencialmente traumáticas como las Misiones de Paz o acciones humani-
tarias de otro tipo.
A la atención psiquiatría y psicología, que brindará el Centro de Salud, se sumarán las áreas de
cardiología, neumonología, neurología y oftalmología contando con un laboratorio de análisis clíni-
cos destinadas a pacientes que requieran resolver in situ patologías relacionadas.

Av. Cabildo 381 (1426) CABA Teléfonos 011-4576-5545 al 49 interno 177
El Centro va más allá de la asistencia a la salud mental. «Aparte de los problemas de stress post
traumático por la guerra, se agregó el paso de la vida. Es un centro modernísimo de asistencia
integral de la salud, con alta tecnología, con el sistema más moderno de historia clínica nacional,
que será replicado en Comodoro Rivadavia (Chubut), en Curuzú Cuatiá (Corrientes) y por último
en Córdoba. Todos tendrán el mismo abordaje y creo que de esta manera estamos pagando parte
de la deuda que tenemos con los veteranos, que hasta él nadie lo había tomado en serio»
Se define a este Centro como «el primero en Latinoamérica que reúne estas características.

Cuota Social

Señores Asociados

En la reunión de la Comisión Directiva del 17 de septiembre del 2012, se
aprobó una actualización de la cuota social, considerando que:
a) La autorización otorgada a la Comisión Directiva por la Asamblea Anual

del día 7 de julio de 2010, para actualizar la cuota social en un 0.5% de
la pensión, con los respectivos aumentos de la misma.

b) El hecho de no haberse actualizado dicha cuota desde julio del 2010,
fecha en la que se aumento a 15 pesos a los socios activos y permane-
ció constante para los adherentes.

c) El progresivo aumento de la inflación que ya ronda en un 25% y que
deteriora las posibilidades que tenemos para hacer frente a nuestro ac-
cionar.

Por lo expuesto precedentemente a partir del 1º de diciembre se iniciaron los
trámites para actualizar la cuota social con los siguientes montos.

Socios activos $20                                Socios adherentes $8

 Dicho aumento corresponde al 0.38% del monto de la pensión del mes de
septiembre, en lugar del 0.5% autorizado.

 Aprovechamos la oportunidad para saludarlos muy atentamente.

AVEGUEMA

La Subgerencia Veteranos de Guerra del

PAMI, cambió la dirección de su sede,

 siendo la actual

Paseo Colon 975 - 1º PISO - CABA

Teléfono: 011-4300-6193 o 011-4300-5975



Pradera del Ganso…

El combate ha f inal izadoEl combate ha f inal izadoEl combate ha f inal izadoEl combate ha f inal izadoEl combate ha f inal izado

Soldados de ambos bandos

Se unen en un saludo final

a los caídos en combate

(Respeto de soldados)


